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CAPÍTULO XXXVIII. 



Los institutos religiosos son otro de los puntos 
en que el Protestantismo y el Catolicismo se hallan 
en completa oposición : aquel los aborrece, este 
los ama; aquel los destruye, este los plantea y 
fomenta; uno de los primeros actos de aquel 
donde quiera que se introduce, es atacarlos con 
las doctrinas y con los hechos, procurar que 
desaparezcan inmediatamente ; diríase que la pre- 
tendida Reforma no puede contemplar sin desa- 
zonarse aquellas santas mansiones, que le re- 
cuerdan de continuo la ignominiosa apostasía del 
hombre que la ftmdó. Los votos religiosos, par- 
ticularmente el de castidad, han sido el objeto 
de las mas crueles invectivas de parte de los pro- 
testantes ; pero es menester reflexionar que lo 
que dicen ahora y se ha repetido durante tres 
siglos, no es mas que un eco de la primera voz 
que ^ levantó en Alemania. ¿ Y sabéis lo que era 
esa voz? era el grito de un fraile sin pudor, que 
penetraba en el santuario y arrebataba una vio* 
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tima. Todo el aparato de la ciencia para combatir 
un dogma sacrosanto, no será bastante á encu- 
brir un origen tan impuro. AI través de la exal- 
tación del falso profeta, se trasluce el fuego im- 
púdico que devoraba su corazón. 

Obsérvese de paso, que lo propio sucedió con 
respecto al celibato del clero: los protestantes 
no pudieron sufrirle ya desde un princio, le con- 
denaron sin rebozo, procuraron combatirle con 
cierta ostentación de doctrina ; pero en el fondo 
de todas las declamaciones ¿ qué se encuentra ? 
el grito de un sacerdote que se ha olvidado de 
sus deberes, que se agita contra los remordi- 
mientos de su conciencia, que se esfuerza €9% 
cubrir su vergüenza, disminuyendo la fealdad del 
escándalo con las ínfulas de una ciencia men- 
tida. 

Si una conducta semejante la hubiesen tenido 
los católicos, todas las armas del ridículo se ha-* 
brian empleado para cubriría de baldón, para 
sellarla con la ignominia que merece; ha sido 
necesario que fuese el hombre que declaró guerra 
á muerte al Catolicismo , para que á ciertos filó-' 
sofos no les inspirasen el mas profundo desprecio 
las peroratas de un fraile , que por primer argu-' 
mentó contra el celibato, profana sus votos y 
consuma un sacrilegio. Los demás perturbadores 
de aquel sig^o imitaron el ejemplo de su digno 
maestro , y todos pidieron y etigieron á l^Bs*- 
entura y á la ñlosofía , un velo para cubrir su 
miseria. Merecido castigo, que la obcecación del 
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entendimiento resultase de los eictrávíos del co- 
raz(m ; que la impudencia solicitase el acompaña- 
miento del error. Nunca se muestra mas villano 
el pensamiento que cuando por excusar una falta 
se hace su cómplice ; entonces no yerra , se pros- 
tituye. 

Ese odio contra los institutos religiosos lo ha 
heredado del Protestantismo la filosofía ; y así es 
que todas las revoluciones promovidas y dirigidas 
por los protestantes ó filósofos, se han señalado 
por su intolerancia contra la institución, y por la 
crueldad con los miembros de ella. Lo que la ley 
no hizo lo consumaron el puñal ó la tea incen- 
diaria ; y los restos que pudieron salvarse de la 
catástrofe viéronse abandonados al lento suplicio 
de la miseria y del hambre. 

En este punto como en muchos otros, se ma- 
nifiesta con la mayor claridad que la filosofía in- 
crédula es hija de la reforma. No cabe prueba 
mas C(m\incente que el paralelo de las historias 
de ambas, en lo tocante á la destrucción de los 
institutos religiosos: la misma adulación á los 
reyes, la misma exageración de los derechos del 
poder civil, las mismas declamaciones contra los 
pretendidos males acarreados á la sociedad, las 
mismas calumnias ; no hay mas que cambiar los 
nombres y las fechas ; con la notable particula- 
ridad, de que en esta materia apenas se ha dejado 
sentir la diferencia que consigo debian traer la 
mayor tolerancia y la suavidad de costumbre de 
la época. 
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¿ Y es verdad que los institutos religiosos sean 
cosa tan despreciable, como se ha querido supo- 
ner ? ¿ es verdad que no merezcan siquiera llamar 
la atención, y que todas las cuestiones á ellos 
tocantes, queden completamente resueltas con 
solo pronunciar enfáticamente la palabra fanar 
tismo ? El hombre observador, el verdadero filó- 
sofo, ¿nada podrá encontrar en ellos que sea 
digno objeto de investigación? Difícil se hace creer, 
que á tanta nulidad puedan reducirse institucio- 
nes que tienen una grande historia, y que con- 
servan todavía una existencia, pronóstico de un 
ancho porvenir ; difícil se hace el creer, que ins- 
tituciones semejantes no sean altamente dignas 
de llamar la atención, y que su estudio haya de 
carecer de vivo interés y de sólido provecho. Al 
encontrarse con ellas en todas las épocas de la 
historia eclesiástica , al tropezar en todas partes 
con sus recuerdos y monumentos ; al verlas to- 
davía en las regiones del Asia, en los arenales 
del África , y en las ciudades y soledades de la 
América, al notar como después de tan recios 
contratiempos se conservan con mas ó menos 
prosperidad en muchos países de Europa, reto- 
ñando aun en aquellos terrenos donde al parecer 
se habia cortado mas hondamente la raíz, des- 
piértase naturalmente en el ánimo una viva cu- 
riosidad de examinar este fenómeno, de investigar 
cuál es el origen, el espíritu y carácter de insti- 
tuciones tan singulares ; pues que aun antes de 
internarse en la cuestión, colúmbrase desde luego 



_ 9 — 

que aquí debe de haber algún rico minero de pre- 
ciosos conociniientos para la ciencia de la reli- 
gión, de la sociedad y del hombre. 

Quien haya leido las vidas de los antiguos pa- 
dres del desierto , sin conmoverse , sin sentirse 
poseido de una admiración profunda^ sin que 
brotasen en su espíritu pensamientos graves y 
sublimes ; quien haya pisado con indirerencia las 
ruinas de una antigua abadía, sin evocar de la 
tumba las sombras de los cenobitas que vivieron 
y murieron allí ; quien recorra fríamente los cor- 
redores y estancias de los conventos medio de- 
molidos, sin que se agolpen á su mente intere- 
santes recuerdos ; quien sea capaz de fijar su vista 
sobre esos cuadros, sin alterarse, sin que se ex- 
cite en su alma el placer de meditar, ni siquiera 
la curiosidad de examinar ; bien puede cerrar los 
anales de la historia, bien puede abandonar sus 
estudios sobre lo bello y lo sublime ; para él no 
existen ni fenómenos históricos, ni belleza, ni 
sublimidad : su entendimiento está en tinieblas , 
su corazón en el polvo. 

Con la mira de ocultar el íntimo enlace que 
existe entre los institutos religiosos y la religión, 
se ha dicho que esta puede subsistir sin ellos. 
Verdad indisputable, pero abstracta, inütil del 
todo, pues que colocada en lugar aislado y muy 
distante del terreno de los hechos, no puede co- 
municar luz alguna á la ciencia , ni servir de guia 
en los senderos de la práctica ; verdad insidiosa, 
pues que tiende nada menos que á cambiar en- 
TOMO m. 2 
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teramente el estado de la cuestión , y á persuadir, 
que cuando se trata de los institutos religiosos , 
la religión no entra para nada. 

Hay aquí un sofisma grosero , y que no obs- 
tante se emplea demasiado, no solo en el caso 
que nos ocupa, sino también en muchos otros. 
Consiste este sofisma en responder á todas las 
dificultades con una proposición muy verdadera , 
pero que nada tiene que ver con aquello de que 
se trata. Así se llama la atención de los espíritus 
hacia otro punto, y con lo palpable de la verdad 
que se les presenta , se desvian del objeto prin- 
cipal, tomando por solución lo que no es mas 
que distracción. Se trata, por ejemplo, de la ma- 
nutención del culto y clero , y se dice : c lo tem- 
poral no es lo espiritual. » Se quiere calumniar 
sistemáticamente á los ministros de la religión , 
se dice : c una cosa es la religión , otra cosa scm 
sus ministros. » Se pretende pintar la conducta 
de Roma durante muchos siglos, como una serie 
no interrumpida de injusticias, de corrupción y 
de atentados ; á todas las observaciones que po- 
drían hacerse, se contesta de antemano ad vir- 
tiendo, < que el primado del sumo pontífice nada 
tiene que ver con los vicios de los papas y la 
ambición de su corte. > Verdades palmarias por 
cierto, y que sirven de mucho en algunos casos, 
pero que los escritores de mala fe emplean astu- 
tamente , para que el lector no advierta cuál es 
el blanco de los tiros : imitando á los prestigia- 
dores que procuran atraer las miradas de la can- 
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dida muchedumbre á i;iia parte , mientras verifi- 
can sus maniobras ^ lado diferente. 

El no ser una cosa necesaria para la existencia 
de otra, no le quita el que tenga en ella su origen, 
que esté yivi6cada por su espíritu, y que exista 
entre ambas un sistema de íntimas y delicadas 
relaciones : el árbol puede existir sin sus flores y 
fruto; de cierto, que aun cuando estos caigan, 
el robusto tronco no perderá su vida ; pero mien- 
tras el frutal exista , ¿ dejará nunca de presentar 
las muestras de su vigor y lozanía, ofreciendo á 
la vista un encanto, y al paladar un regalo? El 
arroyo puede seguir en su cristalina corriente sin 
los verdes tapices que engalanan su orilla ; pero 
mientras mane la fuente que presta al arroyo sus 
ondas, mientras pueda filtrarse por debajo la 
tierra el benéfico y fecundante licor, ¿ quedaránse 
las favorecidas márgenes, secas, estériles, sin 
matices ni alfombras ? . 

Apliquemos estas ideas al objeto que nos ocupa. 
Es cierto que la religión puede subsistir sin las 
comunidades religiosas, que la ruina de estas no 
lleva necesariamente consigo la destrucción de 
aquella, y se ha visto repetidas veces, que un 
país donde ellas han sido extirpadas, ha conser- 
vado largo tiempo la religión católica ; pero no 
deja de ser cierto también que hay una depen- 
dencia necesaria entre las comunidades religiosas 
y la religión, es decir, que ella les ha dado el 
ser, las vivifica con su espíritu > las nutre con su 
jugo ; y así es, que donde qm'era que ella se ar- 
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raiga, se las ve brotar inmediatamente ; y cuaodo 
se las ha echado de un país , si la religión perma- 
nece en él , no tardan tampoco á renacer. De- 
jando apártelos ejemplos de otros países, se está 
veriGcando en Francia este fenómeno de un modo 
.admirable : es muy crecido el numero de los con- 
ventos así de hombres como de mujeres, que se 
hallan de nuevo establecidos en el territorio fran- 
cés. ¡ Quién se lo dijera á los hombres de la asam- 
blea Constituyente, de la Legislativa, de la Con- 
vención, que no habia de pasar medio siglo antes 
que renaciesen y prosperasen en Francia los ins- 
titutos religiosos, á pesar de lo mucho que tra- 
bajaron, para que se perdiese hasta su memoria! 
« No es posible, dirían ellos; si esto llega á su- 
ceder, será porque la revolución que nosotros 
estamos haciendo, no habrá llegado á triunfar; 
será que la Europa nos habrá sojuzgado , impo- 
niéndonos de nuevo las cadenas del despotismo : 
entonces y solo entonces , será dable que se vean 
en Francia, en París, en esa capital del mundo 
civilizado, nuevos establecimientos de institutos 
religiosos, de esos legados de superstición y fa- 
natismo, transmitidos hasta nosotros por ideas y 
costumbres de tiempos que pasaron para no volver 
jamás. > ¡Insensatos! Vuestra revolución tríunfó, 
la Europa fué vencida por vosotros ; los antiguos 
principios de la monarquía francesa se borraron 
déla legislación, de las instituciones, de las cos- 
tumbres; el genio de la guerra paseó triunfantes 
por toda la Europa vuestras doctrinas, disminu- 
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yándoles la negrura con el brillo de la glorí«i« 
Vuestros principios, todos vuestros recuerdos 
triunfaron de nuevo en una época reciente , y se 
conservan todavía pujantes, oi^ullosos, personi- 
ficados en algunos hombres, que se envanecen 
de ser los herederos de lo que ellos apellidan la 
gloriosa revolución de 1789. Sin embargo, á pesar 
de tantos triunfos, á pesar de que vuestra revo- 
lución no ha retrocedido mas de lo necesario para 
asegurar mejor sus conquistas, los institutos re- 
ligiosos han vuelto á renacer, se extienden , se 
propagan por todas partes, y ocupan un puesto 
señalado en los anales de la época presente. Para 
impedir e^ renacimiento era necesario extirpar 
la religión, no bastaba perseguirla; la fe habia 
quedado como un germen precioso cubierto de 
piedras y espinas ; la Providencia le hizo llegar 
un rayo de aquel astro divino, que ablanda y fe- 
cunda la nada ; y el árbol volvió á levantarse lo- 
zano , á pesar de las malezas que embarazaban 
su crecimiento y desarrollo ; y «en sus ramas se 
han visto retoñar desde luego como hermosas flo- 
res, esos institutos que vosotros creíais anona- 
dados para siempre. 

El ejemplo que se acaba de recordar indica muy 
claramente la verdad que estamos demostrando 
sobre el íntimo enlace que existe entre la reli- 
gión y los institutos religiosos , pero además los 
anales de la Iglesia vienen en apoyo de esta ver- 
dad ; y el simple conocimiento de la religión , y 
de la naturaleza de dichos institutos, seria has- 
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tante á probárnosla, aun cuando no tuviéramos 
en nuestro favor la historia y la experiencia. 

La fuerza de las preocupaciones difundidas so- 
bre la materia, hace necesarias algunas observa- 
ciones que llegando á la raíz de las cosas, mues- 
tren la sinrazón de nuestros adversarios. ¿Qué 
son los institutos religiosos? Considerados en to- 
da su generalidad, prescindiendo de las diferen- 
cias, mudanzas y alteraciones que consigo trae 
la diversidad de tiempos, países, y demás cir- 
cunstancias, podremos decir, que «instituto re- 
ligioso es una sociedad de cristianos, que viven 
reunidos bajo ciertas reglas, con el objeto de po- 
ner en planta los consejos del Evang^io. > Com- 
préndense en esta definición, aun aquellos que 
no se ligan por ningún voto ; porque ya se echa 
de ver, que tratamos aquí del instituto religioso 
en su mayor generalidad, dando de mano á cuan- 
to dicen los teólogos y los canonistas sobre las 
condiciones indispensables para constituir, ó com- 
pletar la esencia de la institución. Además es ne- 
cesario advertir , que no convenia dejar excluidas 
de la honrosa categoría de institutos religiosos 
aquellas asociaciones que reunían todos los re- 
quisitos, excepto el voto. La religión católica es 
tan fecunda que produce el bien por medios muy 
distintos, y bajo formas muy diversas : en la ge- 
neralidad de los institutos religiosos , nos ha 
mostrado lo que puede hacer del hombre ligán- 
dole con un voto por toda la vida, á una santa 
abdicación de la propia voluntad ; pero ha que- 
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rido también hacernos palpar, que dejándole 1h 
bre, tiene recursos bastante poderosos para re- 
tenerle con suavísimos lazos, y hacerle perseverar 
hasta la muerte, del propio modo que si se bu-' 
biese obligado por voto perpetuo. La congrega- 
ción del oratorio de san Felipe Neri que se halla 
en esta clase, es digna por cierto de figurar en 
este número, como uno de los ornamentos de la 
Iglesia católica. 

No ignoro que en la esencia de instituto reli-^ 
gioso, tal como se entiende comunmente, se euf 
cierra el voto ; pero recuérdese que lo que me 
propongo en la actualidad es vindicar contra los 
protestantes esa especie de asociaciones ; y bien 
sabido es que ora los asociados se liguen con vo- 
to, ora se abstengan de emitirle, no merecen por 
esto la gracia de que los exceptúen del anatema 
general , los que miran con sobreceño todo cuan- 
to lleva la forma de comunidad religiosa. Cuando 
se ha tratado de proscribirlas se han visto igual-^ 
mente envueltas en la proscripción las que te^ 
nian voto y las que carecian de él ; por consi- 
guiente tratándose de su defensa, menester es 
hablar de unas y de otras. Por lo demás no de** 
jaré de considerar el voto en sí mismo, y de pre- 
sentar las observaciones que le justifican, hasta 
en el tribunal de la filosofía. 

Que el objeto de semejantes sociedades, es de- 
cir, el poner en planta los consejos del Evangelio, 
sea muy conforme al espíritu del mismo Evange- 
lio, no creo que haya necesidad de insistir en 
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demostrarlo. Y nótese bien , que con este ó aquel 
nombre, bajo esta ó aquella forma, el objeto de 
los institutos religiosos es algo mas que la mera 
observancia de los preceptos ; entraña siempre 
la idea de la perfección , ora sea en la vida acti- 
va , ora en la contemplativa. La guarda de los 
santos mandamientos es indispensable á todos los 
cristianos que quieren entrar en la vida eterna ; 
los institutos religiosos se proponen caminar por 
un sendero mas difícil, se enderezan á la per- 
fección : á ellos se recogen los bombres, que des- 
pués de haber oido de la boca del Divino Maestro 
aquellas palabras, < si quieres ser perfecto, vete, 
vende todo lo que tienes, y dalo á los pobres, » 
no se van tristes como el mancebo del Evangelio, 
sino que acometen animosos la empresa de de- 
jarlo todo y seguir á Jesucristo. 

Fáltanos ahora manifestar, si para el logro de 
tan santo objeto es el medio mas á propósito la 
asociación. Fácil me fuera para demostrarlo, traer 
aquí varios textos de la Sagrada Escritura, que 
manifestarían cuál es el. verdadero espíritu de la 
religión cristiana sobre este particular, y la vo- 
luntad expresa del divino Maestro ; pero como 
quiera que el gusto de nuestro siglo y basta lo 
vidrioso de la materia, está amonestando que se 
evite en cuanto cabe todo lo que tenga sabor de 
discusión teológica , sacaré la cuestión de este ter- 
reno, y me ceñiré á considerarla bajo puntos de 
vista meramente históricos y filosóficos. Quiero 
decir, que sin amontonar citas ni textos, proba- 
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ré qne los institutos religiosos son muy confor*' 
mes al espíritu de la religión cristiana, y que por 
tanto los protestantes la desconocieron lastimo- 
samente cuando los condenaron y destruyeron ; 
probaré además , que los filósofos que sin admitir 
la verdad de la religión confiesan sin embargo su 
utilidad y belleza, no pueden reprobar unos ins- 
titutos que son los necesarios resultados de la 
misma. 

En la cuna del cristianismo, cuando conserva- 
ban los corazones en todo su vigor y en toda su 
pureza las centellas de fuego desprendidas de las 
lenguas del Cenáculo ; cuando eran tan recientes 
las palabras y los ejemplos del divino Fundador, 
cuando era tan crecido el numero de los fíeles 
que habían tenido la inefable dicha dé verle y de 
oirle durante su paso sobre la tierra, hallamos 
qve bajo la misma dirección de los apóstoles los 
fieles se reúnen, y confunden sus bienes, for- 
mando una misma familia que tenia su padre en 
los cielos, y cuyo corazón era uno y el alma una* 

No entraré en controversias sobre la extensión 
que tendría este hecho, sobre las circunstancias 
que le acompañaban y sobre la mayor ó menor 
semejanza que se descubre entre él y los institu- 
tos religiosos ; me basta que exista , y que pueda 
consignarle aquí, para indicar cuál es el verda- 
dero espíritu de la religión sobre los medios mas 
conducentes para alcanzar la perfección evangé- 
lica. Recordaré sin embargo, que Gassiano al 
describir la manera con que principiaron los ins- 
tono III« 2* 



— 18 — 

ti tutos religiosos, encuentra su cuna en el mis-» 
mo hecho á que hemos aludido , y que nos refie- 
ren las actas de los apóstoles. Según el mismo 
autor, no se interrumpió nunca totalmente ese 
género de vida, de suerte que existieron siempre 
algunos cristianos fervorosos que la continuaron, 
enlazándose de este modo la existencia de los 
monges con las asociaciones primitivas. Después 
de haber trazado la historia del tenor de vida de 
los primeros cristianos, y de las alteraciones que 
sobrevinieron, continua : c Aquellos que conser-- 
» vahan el fervor apostólico recordando la primi- 
» ti va perfección, se apartaron de las ciudades, y 

> del trato de los que pensaban serles lícito un 
» género de vida menos severo, y empezaron á 
9 escoger lugares retirados y secretos donde pu- 
ji diesen practicar particularmente lo que reoor- 
» daban que los apóstoles hablan establecido Qn 
» general , por todo el cuerpo de la Iglesia : y así 

> comenzó á formarse la disciplina de los que se 

> habian separado de aquel contagio. Andando el 

> tiempo, como vivían apartados de los fíeles, y 
» se abstenian del matrimonio , y además se prí* 
» vahan de la comunicación del mundo y aun de 
» sus propias familias, se los llamó monges á cau«- 
» sa de su vida singular y solitaria. > (Goliat. 18. 
cap. 5.). 

Entró inmediatamente la época de la persecu- 
ción , que con algunas interrupciones como mo-* 
mentos de descanso, se prolongó liasta la con- 
versión de Constantino. En este período no 
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faltaban algunos que contínusáiian el sistema de 
vida de los primitivos tiempos, como lo indica 
claramente Cassiano en el pasaje que se acaba 
de leer ; bien que con las modificadones traidasí 
necesariamente por las calamidades que afligian 
á la Iglesia. Claro es que á la siaon no se ha de 
buscar á los cristianos viviendo en comunidad : 
quien desee encontrarlos, los hallará confesando 
á Jesucristo con imperturbable serenidad en los 
potros y demás tormentos, en los circos deján*- 
dose despedazar por las fieras, en los cadalsos 
entregando tranquilamente sus cuellos á la cu- 
chilla del verdugo. Pero aun durante la persecu- 
ción^ observad lo que sucede : los cristianos, de 
quienes no era digno el mundo, acosados como bes- 
tias feroces en las ciudades, andan errantes en 
la soledad, buscan un refugio en los desiertos. 
Los yermos del oriente, los arenales y riscos de 
la Arabía, los lugares mas inaccesibles de la Te- 
baida, reciben aquellas tropas de fugitivos que 
se acogen á las mansiones de las fieras, á los se* 
pulcros abandonados, á las dsternas secas, á las 
hoyas mas profundas, no demandando sino un 
asilo para meditar y orar. ¿Y sabéis lo que re- 
sulta de ahí ? Los desiertos donde anduvieran er* 
rantes poco ha los cristianos, cual granos de arena 
arrebatados por la tempestad , se pueblan como 
por encanto de un sinnúmero de comunidades 
religiosas. ¿Cuál es la causa? allí se meditaba, 
allí se oraba, allí se leia el Evangelio, y la pre- 
dosa planta brota por do quiera en el instante 
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de llegar al suelo la semilla fecunda. ¡ Adnurabled 
designios de la Providencia ! el cristianismo per* 
seguido en las. ciudades, fertiliza y hermosea los 
desiertos : el precioso grano no ha menester pa- 
ra su desarrollo, ni el jugo de la tierra, ni el de- 
licado ambiente de una atmósfera templada: 
cuando la tempestad le lleva, por los aires en las 
alas del huracán, nada pierde de su vida ; arro- 
jado sobre la roca, no perece : la furia de los 
elementos nada puede contra la obra del Dios 
que cabalga los aquilones ; y no es estéril la ro- 
ca, cuando quiere fecundarla el que hizo surgir 
de un peñasco manantiales de agua pura al con- 
tacto misterioso de la vara de su profeta. 

Dada la paz á la Iglesia por el vencedor de 
Maxencio, pudiéronse desarrollar en todas partes 
los gérmenes preciosos contenidos en el seno del 
cristianismo ; y desde entonces no se ha visto ja- 
más, ni por breve espacio, la Iglesia sin comu- 
nidades religiosas. Con la historia en la mano se 
puede desafiar á los enemigos de ellas, á que seña- 
len esa época, ese breve espacio, en que hayan 
desaparecido del todo : bajo una ú otra forma, en 
este ó aquel país, han continuado siempre en la 
existencia que i'ecibieron desde los primero^ si« 
glos del cristianismo. 

El hecho es cierto, constante, hállase á cada 
paso en todas las páginas de la historia eclesiás- 
tica, ocupa un lugar distinguido en todos los gran- 
des acontecimientos de los fastos de la Iglesia. £l 
se ha reproducido en occidente como en oriente. 
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en los tiempos modernos como en los antíguos, 
en las épocas prósperas como en las desgracia** 
das, cuando esos institutos han sido objeto de 
grande estima, igualmente que cuando lo fueron 
de persecución, de burlas y calummas. ¿Qué 
prueba mas evidente de la existencia de relacio* 
nes íntimas entre esos institutos y la religión ? 
¿Qué indicio mas claro, de que son con respecto 
á ella un fruto espontáneo ? En el orden físico 
como en el moral, se estima ¿omo una prueba 
de la dependencia de dos fenómenos, la constan- 
te aparición del uno en pos del otro; si los fenó- 
menos son tales , que consientan la relación de 
causa y efecto, y en la esencia del uno se en- 
cuentran los principios que han debido producir 
el otro , se apellida al primero causa, y al segundo 
efecto. Donde quiera que se establece la religión 
de Jesucristo se presentan bajo una ú otra forma 
las comunidades religiosas; luego estas son un 
espontáneo efedto de aquella. Ignoro lo que pue* 
dan responder nuestros adversarios á una prueba 
tan concluyente. 

Mirada la cuestión bajo este aspecto , explican- 
se muy naturalmente la protección y el favor, 
que los institutos religiosos han obtenido siempre 
del sumo pontífice. Este ha de obrar conforme 
a} ^píritu que anima á la Iglesia de la que es el 
gefe supremo sobre la tierra ; y no es ciertamen** 
te el papa quien ha dispuesto, que uno de los 
medios mas á propósito para llevar á los hombres 
á la perfección , fuese el reunirse en asociaciones 
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bajo ciertas reglas, conforme á la enseñanza del 
divino Maestro. El Eterno lo babia ordenado así 
en los arcanos de su infinita sabiduría, y la con- 
ducta de los papas no podia ser contraria á los 
designios del Altísimo. Se ha dicho que mediaron 
fines interesados, que la política de los papas en- 
contró aquí un poderoso recurso para sostenerse 
y engrandecerse ; pero ¿ también eran sórdidos 
instrumentos de una política astuta las socieda- 
des de los fieles de los primeros tiempos, los mo^ 
nasterios de las soledades de oriente, tantos ins- 
titutos que no han tenido otro objeto, que la san- 
tificación de los mismos que los profesaban , ó el 
socorro y. consuelo de alguno de los grandes in^ 
fortunios que afligen á la humanidad ? Un hecho 
tan general, tan grande, tan benéfico, no se ex- 
plica por miras interesadas, por designios mez- 
quinos : su origen es mas alto, mas noble, y quien 
no lo halle en el cielo, deberá buscarlo cuando 
menos en algo mas grande que los proyectos de 
un hombre, que la política de una corte ; deberá 
buscarlo en ideas elevadas, en sentimientos su- 
blimes, que ya que no lleguen al cielo, abarquen 
por lo menos un vasto ámbito de la tierra ; en 
alguno de aquellos pensamientos que presiden á 
los destinos de la humanidad. 

Quizás algunos se inclinarían á suponer parti- 
culares designios á los papas, viendo intervenir 
su autoridad en todas las fundaciones de los últ^ 
mos siglos, y pendientes de su aprobación las 
reglas á que hablan de sujetarse los diferentes 
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institutos ; pero el curso seguido por la disciplina 
eclesiástica en este negocio nos indica, que lejos 
de haber dimanado de miras particulares la ma- 
yor intervención de los papas « procedió de la ne- 
cesidad de impedir que un celo indiscreto no 
multiplicase en demasía las órdenes religiosas, y 
que no se introdujeran abusos. En los siglos xii 
y xiH se desplegó de tal manera la inclinación á 
nuevas fundaciones, que sin la vigilancia de la 
autoridad eclesiástica hubieran resultado incon- 
venientes de cuantía ; y por esta causa vemos que 
el sumo pontífice Inocencio III acude muy opor* 
tunamente al remedio, ordenando en el concilio 
de Letran , que si alguien quiere fundar de nuevo 
una casa religiosa, tome una de las reglas ó ins- 
tituciones aprobadas. Pero prosigamos nuestro 
intento. 

Si se niega la verdad de la religión cri^aua, 
si se ridiculizan los consejos <]el Evangelio, com« 
préndese muy bien cómo puede reducirse á natía . 
el espíritu de las comunidades religiosas en lo 
que tiene de celestial y divino ; pero asentada la 
verdad de la religión, no es posible concebir có- 
mo hombres que se glorían de profesarla, pue- 
den mostrarse enemigos de los institutos religio- 
sos, considerados en sí mismos. Quien admite el 
principio ¿ cómo puede desechar la consecuencia? 
Quien ama la causa ¿ por qué rechaza el efecto? 
esos hombres ó afectan hipócritamente una reli- 
gión que no tienen , ó profesan una religión que 
no c(»nprenden. 
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Cuando no tuviéramos otra señal del espíritu 
anti-evangélico que guió á los corifeos de la pre-* 
tendida reforma, debería bastarnos su odio auna 
institución tan evidentemente fundada en el mis- 
mo Evangelio. Pues ¿qué? ellos, los entusiastas 
de la lectura de la Biblia sin notas ni comenta- 
ríos, ellos que tan clara la querían encontrar en 
todos los pasajes, ¿no vieron, no comprendieron 
el sentido tan obvio, tan fácil de aquellos luga- 
res, donde se recomienda la abnegación de sí 
mismo, la renuncia de todos los bienes, la prí- 
vacion de todos los placeres ? Claros están los 
textos, no pueden torcerse á otra significación, 
no piden para su inteligencia el estudio profundo 
de las ciencias sagradas ni de las lenguas ; y sin 
embargo no fueron entendidos ; { oh ! ¡ cuánto 
mejor diremos que no fueron escuchados ! la in- 
teligencia bien los comprendía, pero la pasión 
los rechazaba. 

Por lo que toca á esos filósofos que han mira- 
do los institutos religiosos como cosa ínütil y des- 
preciable, cuando nó dañosa, harto se conoce 
que han meditado muy poco sobre el espíritu hu- 
mano, sobre los sentimientos mas profundos y 
delicados de nuestro misteríoso corazón. Cuando 
nada han dicho al suyo tantas reuniones de hom- 
bres y de mujeres con la mira de santificarse á 
sí mismos, ó de santificar á los demás, ó de con- 
sagrarse al socorro de la necesidad y al consuelo 
del infortunio, disecada debia de estar su alma 
por el aliento del escepticismo. El renunciar para 
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siempre á todos los placeres de la vida, el sepul* 
tarse en una mansión solitaria para ofrecerse en 
la austeridad y la penitencia, como un holocaus- 
to en las aras del Altísimo, horroriza sin duda á 
esos filósofos que jamás han contemplado el mun- 
do sino al través de sus preocupaciones groseras; 
pero la humanidad piensa de otro modo ; la hu- 
manidad siente un atractivo por los mismos ob- 
jetos, que los filósofos escepticos encontraron 
tan vacíos, tan desnudos de interés, tan aborre- 
cibles. 

¡ Admirables arcanos de nuestro corazón ! Se- 
dientos de placeres y disipados con su loco cor- 
tejo de danzas y de risas, apodérase de nosotros 
una emoción proñmda á la vista de la austeridad 
de costumbres, y de la abstracción del alma. La 
soledad , la tristeza misma, tienen para nosotros 
un indecible hechizo. ¿De qué nace ese entusias^ 
mo que remueve un pueblo entero, que le levan- 
ta y le arrastra como por encanto tras la huella 
del hombre que lleva pintada ensu frente la abs- 
tracción de su alma, cuyas facciones indican la 
austeridad de la vida, cuyo traje y modales reve- 
lan el desasimiento de todo lo terreno , el olvido 
del mundo ? Consignado se halla este hecho en 
la historia de la religión verdadera , y también de 
las falsas : medio tan poderoso para grangearse 
estimación y respeto, no fue desconocido de la 
impostura ; la licencia y la corrupción deseosas 
de medrar en el mundo, han sentido mas de 
una vez la necesidad imperiosa de disfrazarse 
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con el traje de la austeridad y de la pureza. 
Cabalmente lo mismo que á primera vista pu- 
diera parecer mas contrario , mas repugnante á 
nuestro corazón, es decir, esa sombra de triste- 
za derramada sobre el retiro y la soledad de la 
vida religiosa, es lo que mas nos encanta y atrae. 
La vida religiosa es solitaria y triste, será pues 
bella ; y su belleza será sublime, y esta sublimi- 
dad será muy á propósito para conmover pro- 
fundamente nuestro corazón, para grabar en él 
impresiones indelebles. Nuestra alma tiene en 
verdad el carácter de desterrada : solo la afectan 
vivamente objetos tristes ; y hasta los que andan 
acompañados de la bulliciosa alegría necesitan 
de hábiles contrastes que les comuniquen un ba- 
ño de tristeza. Si la hermosura no ha de carecer 
de su mas hechicero realce, menester será que 
fluya de sus ojos una lágrima de angustia, que 
oscile. en su frente un pensamiento de amai^ra, 
que palidezcan sus mejillas con un recuerdo de 
dolor. ¿ Las aventuras de un héroe han de excitar 
vivo interés ? la desdicha ha de ser su compañe- 
ra, el llanto su consuelo ; la recompensa de sus 
méritos la ingratitud y el infortum'o. ¿Un cuadro 
de la naturaleza ó del arte, ha de llamar fuerte- 
mente nuestra atención, embargar nuestras po- 
tencias , absorver nuestra alma ? necesario es que 
vague entonces por nuestra mente un recuerdo 
de la nada del hombre, una sombría imagen de 
la muerte ; sentimientos de apacible tristeza han 
de brotar en nuestro corazón ; necesitamos ver 
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el color rojizo que distingue algún monumento 
en ruina, la cruz solitaria que nos señala la man- 
sión de los muertos, los paredones musgosos 
que nos indican los restos de la antigua morada 
de un grande, que pasó algunos instantes sobre 
la tierra, y desapareció. 

La alegría no nos satisface , no cumple núes* 
tro corazón; lo embriaga, lo disipa por algunos 
momentos , pero el hombre no encuentra en ella 
su dicha : porque la alegría de la tierra es frivo- 
la, y la frivolidad no puede agradar al viajero, 
que lejos de su patria camina penosamente por 
un valle de lágrimas. Esta es la razón de que 
mientras la tristeza y el llanto son admitidos, 
mejor diremos, cuidadosamente buscados, siem- 
pre que se trate de producir en el alma impre- 
siones profundas, la alegría y hasta lamas ligera 
sonrisa son evitadas, desterradas inexorablemen- 
te. La oratoria, la poesía, la escultura, la pintiH 
ra, Ja música, se han dirigido constantemente 
por la misma regla , ó mas t»en se han hallado 
dominadas por un mismo instinto. Mente eleva- 
da y corazón de fuego tenia seguramente quien 
dijo, que el alma era naturalmente cristiana; 
pues que acertó á encerrar en tan breves, pala* 
bras las inefables relaciones que enlazan el dog- 
ma, la moral y los consejos de esta religión di- 
vina, con todo lo mas íntimo, mas delicada y 
mas noble que se alberga en nuestro corazón. 

Ahora bien : ¿ conocéis la tristeza cristiana , 
ese sentimiento austero y elevado, que se retra- 
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ta en la frente del fiel como un recuerdo de do- 
lor en la sien de un ilustre proscrito, que tem- 
pla los gozos de la vida con la imagen del sepul- 
cro, que ilumina la lobreguez de la tumba con 
los rayos de la esperanza, esa tristeza tan senci- 
lla y consoladora, tan grande y severa, que ha- 
ce despreciar el esplendor y las grandezas del 
mundo como ilusión pasajera? esa tristeza, lle- 
vada á su perfección, vivificada y fecundada por la 
gracia y sujetada á una santa regla, es la que pre- 
side á la fundación de los institutos religiosos, la 
que los acompaña siempre, mientras conservan 
el fervor primitivo que recibieron de hombres 
guiados por la luz celestial, y animados por el 
espíritu de Dios. Esta santa tristeza, que consigo 
lleva la abstracción de todas las cosas terrenas, 
es la que procura infundirles y conservarles la 
Iglesia, cuando rodea de inspiradoras sombras 
sus calladas mansiones. 

Que en medio del furor y convulsión de los 
partidos la sacrilega mano de un frenético secre- 
tamente atizada por la perversidad, clave en un 
pecho inocente el puñal fratricida, ó arroje sobre 
una pacífica vivienda la tea incendiaria, bien se 
concibe ; porque desgraciadamente la historia del 
hombre ofrece abundariptes ejemplos de crímen y 
frenesí ; pero que se ataque la misma esencia de 
la institución, que se la quiera encerrar en los 
estrechos límites del apocamiento y pequenez de 
espíritu , despojándola de los nobles títulos que 
honran su origen , y de las bellezas que decoran 
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su historia ^ esto no pueden consentirlo ni el en- 
tendimiento ni el corazón. Esa filosofía mentida 
que marchita y seca oíanto toca, ha podido em- 
peñarse en tan insensata tarea ; pero cuando la 
religión y la razón no le salieran al paso para 
confímdirla , protestarían sin duda contra ella las 
bellas letras y las bellas artes ; ellas, que se ali- 
mentan de antiguos recuerdos, que hallan el 
manantial de sus maravillas en elevados pensa- 
mientos, en cuadros grandes y sombríos, en sen- 
timientos profundos y melancólicos ; ellas que se 
complacen en alzar la mente del hombréalas 
regiones de la luz , en conducir la fantasía por 
nuevos y extraviados senderos, en dominar sobre 
el corazón con inexplicables hechizos. 

Nó, mil veces nó : mientras exista sobre la 
tierra la religión del Hombre Dios que no tenia 
donde reclinar su cabeza, y que fatigado del ca- 
mino , se sentaba cual oscuro viajero á descansar 
junto á un pozo ; del Hombre Dios cuya aparición 
fue anunciada á los pueblos por una voz miste- 
riosa salida del desierto, por la voz de un hombre 
cuyo vestido era de pelos de camello, que cenia 
sus lomos con una zona de pieles, y se alimentaba 
de langostas y miel silvestre ; mientras exista, re- 
petimos, esa religión divina, serán santos, alta- 
mente respetables unos institutos, cuyo objeto 
primordial y genuino es realizar lo que el cielo 
se proponia ensenar á los hombres con tan elo* 
cuentes y sublimes lecciones. Unos tiempos su- 
cederán á otros tiempos, unas vicisitudes á otras 
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vicisitudes, unos trastornos á otros trastornos; 
la institución cambiará de foitnas, sufrirá, altera- 
ciones y mudanzas, se resentirá roas ó menos de 
la flaqueza de los hombres, de la acción roedora 
de los siglos , del desmoronador embate de los 
acontecimientos; pero la institución continuará 
viviendo, no perecerá. Si una sociedad la rechaza, 
buscará en otra su asilo ; echada de las ciudades 
fijará su morada en los bosques ; y si allí se la 
persigue irá á refugiarse en el horror de los de- 
siertos. Jamás dejará de encontrar eco en algunos 
corazones privilegiados la voz de la religión su- 
blime , que teniendo en la mano una enseña de 
amor y de dolor , la augusta enseña de los tor- 
mentos y de la muerte del Hijo de Dios , la Cruz , 
se dirige á los hombres y les dice : « Velad y orad, 
para que no entréis en la tentación ; reunios para 
orar , que el Señor estará en medio de vosotros ; 
toda carne es heno , la vida es un sueño ; sobre 
vuestra cabeza hay un piélago de luz y de dicha , 
á vuestras plantas un abismo ; vuestra vida. sobre 
la tierra es una peregrinación, un destierro ; » y 
que inclinándose sobre la cabeza del mortal , pone 
sobre su frente la misteriosa ceniza, diciendo : 
« eres \x>]\o y á polvo volverás. * 

Se nos preguntará tal vez , por qué no pueden 
los fieles practiair la perfección evangélica , vi- 
viendo cada cual en su familia sin reunirse en 
comunidad; pero nosotros responderemos, que 
no es nuestro ánimo negar la posibilidad de esta 
práctica aun en medio del mundo ; y reconocemos 
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gustosos , que un gran numero de cristianos lo 
ban verificado en todos tiempos , y lo están ve- 
rificando todavía en los nuestros ; pero eso no 
impide que el medio mas seguro y expedito sea 
el de la vida común con otros dedicados al mismo 
objeto y con separación de todas las cosas de la 
tierra. Presdndamos por un momento de toda 
consideración religiosa ; ¿ no sabéis el ascendiente 
que ejercen sobre el ánimo los repetidos ejem- 
^os de aquellos con qm'enes vivimos? ¿ no sabéis 
cuan fácilmente desfallece nuestro espíritu cuando 
se encuentra solo en alguna empresa muy penosa? 
¿ no sabéis que hasta en los mayores infortunios 
es un consuelo el ver que otros los comparten ? 
En este punto como en los demás , la religión se 
halla de acuerdo con la sana filosofía : ambas nos 
enseñan el profundo sentido que encierran aque-^ 
Has palabras de la Sagrada Escritura : Vea soli ! 
Ay del que esíá solo ! 

Antes de concluir este capítulo quiero decir dos 
palabras sobre el voto, que por lo común acom- 
paña á todo instituto religioso. Quizás sea esta 
circunstancia una de las principales causas que 
producen la fuerte antipatía del Protestantismo 
contra dichos institutos. El voto fija, y el prin- 
cipio fundamental del Protestantismo no consiente 
fijeza ni estabilidad. Esencialmente múltiplo y 
anárquico, rechaza la unidad, destruye la gerar- 
üuía ; disolvente por naturaleza, no permite al 
espíritu ni permanecer en una fe, ni sujetarse á 
una regla. La virtud misma es para él un ser 
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vago, que no tiene determinado asiento, que se 
alimenta de ilusiones , que no sufre la aplicación 
de una norma invariable y constante. Esa santa 
necesidad de obrar bien, de andar por el camino 
de la perfección , debía serle incomprensible , re- 
pugnante en sumo grado; debía parecerle con» 
traria á la libertad : como si el hombre que se 
obliga por un voto perdiese su libre albedrío, 
como si la sanción que adquiere un propósito 
cuando le acompaña la promesa hecha á Diosf 
rebajase en nada el mérito de aquel que muestra 
la necesaria firmeza para cumplir lo que tuvo la 
resolución de prometer. 

Los que han condenado esa necesidad que el 
hombre se impone á sí mismo , é invocado en 
contra los derechos de la libertad , olvidan al pa- 
recer, que ese esfuerzo en hacerse esclavo del 
bien, en encadenar su propio porvenir, á mas 
del sublime desprendimiento que supone , es el 
ejercicio mas lato que puede hacerse de la liber- 
tad. En un solo acto el hombre dispone de toda 
su vida; y cuando va cumpliendo los deberes que 
de este acto resultan , cumple también su volun- 
tad propia, c Pero, se nos dirá, el hombrees tan 

inconstante » pues para prevenir los efectos 

de esa inconstancia se liga con voto ; y midiendo 
de una ojeada las eventualidades del porvenir, 
se hace superior á ellas y de antemano las do- 
mina. tPero, se replicará, entonces el bien se^ 
hace por obligación, es decir, por una especie de 
necesidad » ; es cierto ; mas, ¿ no sabéis que la 
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necesidad de hacer bien es una necesidad feliz « 
y que asemeja en algún modo al hombre á Dios ? 
¿Ignoráis que la bondad infinita es incapaz de 
obrar, y que la santidad infinita no puede hacer 
nada que no sea santo ? ¿ No recordáis aquella 
admira¿)le doctrina de los teólogos que explicando 
por qué el ser criado es capaz de pecar, señalan 
la profunda razón, diciendo que esto procede de 
que la criatura ha salido de la nada? Cuando el 
hombre se fuerza, en cuanto le es posible, á 
obrar bien, cuando esclaviza de esta suerte su 
voluntad, entonces la ennoblece, se asemeja mas 
á Dios, y se acerca al estado de los bienaventu- 
rados, que no disfrutan de la triste libertad de 
obrar mal, que tienen la dichosa necesidad de 
amar al Sumo Bien . 

El nombre de libertad parece condenado á ser 
mal comprendido en todas sus aplicaciones, desde 
que se apoderaron de él los protestantes y los 
falsos filósofos. En el orden religioso, en el mo- 
ral, en el social, en el político, anda envuelto 
en tales tinieblas, que bien se descubre cuánto se 
ha trabajado para oscurecerle y falsearle. Cice- 
rón dio una admirable definición de la libertad , 
cuando dijo que consistía en ser esclavo de la ley ; 
de la propia suerte puede decirse, que la libertad 
del entendimiento consiste en ser esclavo de la 
verdad , la libertad de la voluntad en ser esclava 
de la virtud; trastornad ese orden y matáis la 
libertad. Quitad la ley, entronizáis la fuerza; 
quitad la verdad , entronizáis el error ; quitad 
TOMO m. .3 
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la virtud , entronizáis el vicio. Sustraed el mun- 
do á la ley eterna, á esa ley que abarca al hom- 
bre y á la sociedad, que se extiende á todos los 
órdenes , que es la razón divina aplicada á las 
criaturas racionales ; buscad fuera de ese inmenso 
círculo una libertad imaginaria, nada queda en 
la sociedad sino el dominio de la fuerza bruta , y 
en el hombre el imperio de las pasiones : en uno 
y otro la tiranía, por consiguiente la esclavitud. 



CAPÍTULO XXXIX. 



Acabo de examinar los institutos religiosos en 
general, considerándolos en sus relaciones con 
la religión y con el espíritu humano : voy ahora 
a dar una ojeada á los principales puntos de su 
historia : de donde resulta en mi concepto una 
importante verdad, á saber, que la aparición de 
esos institutos, bajo diferentes formas, ha sido la 
expresión y la satisfacción de grandes necesidades 
sociales ; un medio poderoso de que se ha ser- 
vido la Providencia , para procurar no solo el bien 
espiritual de su Iglesia, sino también la salvación 
y regeneración de la sociedad. Claro es que no 
me será posible descender á pormenores, pasando 
en revista los numerosos institutos que han exis- 
tido ; y además esto seria iniitil para el objeto 
que me propongo. Me limitaré pues á recorrer 
las principales fases de la institución, presen- 
tando sobre cada una algunas observaciones; co- 
mo el viajero que no pudiendo permanecer largo 
tiempo en un país , se contenta contemplándole 
algunos momentos desde los puntos mas culmi- 
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ñantes. Empiezo por los solitarios de oriente. 
Amenazaba próxima y estrepitosa ruina el co- 
loso del imperio romano. Su espíritu de vida se 
iba por instantes extinguiendo, no habia espe- 
ranza de un soplo que pudiera reanimarle. La 
sangre circulaba en sus venas lentamente, pero 
el mal era incurable ; síntomas de corrupción se 
manifestaban ya por todas partes : y esto acon- 
tecia cabalmente en el momento crítico y terrible, 
en que debia apercibirse para luchar, para re- 
sistir al recio golpe que iba á precipitar su muerte. 
Presentábanse en la frontera del imperio los bár- 
baros , como las manadas de carnívoros atraidos 
por las exhalaciones de un cadáver; y en tan for- 
midable crisis, estaba la sociedad en vigilias de 
una catástrofe espantosa. Todo el mundo cono- 
cido iba á sutrir un cambio profundo ; lo de ma- 
ñana no habia de parecerse á lo de ayer. El árbol 
debia ser arrancado, pero su raíz era muy honda, 
y no podia desgajarse del suelo, sin cambiar la 
faz de la anchurosa basa donde tuviera su asiento. 
Encarada la mas refinada cultura con la ferocidad 
de la barbarie , la energía de los robustos hijos 
de las selvas con la muelle afeminación de los 
pueblos del mediodía, el resultado de la lucha no 
podia ser dudoso. Leyes, hábitos, costumbres, 
monumentos, artes, ciencias, toda la civilización 
y cultura recogidas en el trascurso de muchos 
siglos, todo estaba zozobrando, todo estaba pre- 
sintiendo su próxima ruina ; todo auguraba que 
Dios habia señalado el momento supremo al po- 
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der y á la existencia misma de los dominadores 
del orbe. Los bárbaros no eran mas que un ins- 
trumento de la Providencia : la mano que habia 
herido de muerte á la señora del mundo, á la 
reina de las naciones, era aquella mano formi- 
dable que toca á las montañas , y las hace humear 
y las reduce á pavesas ; que toca los peñascos , y 
los liquida como metal derretido; que envia su 
aliento abrasador sobre las naciones, y las de- 
vora como una paja. 

El mundo debia ser por algunos momentos la 
presa del caos : ¿ pero de este caos habia de sur- 
gir la luz ? ¿ la humanidad habia de ftindirse como 
el oro en el crisol , para salir luego mas brillante 
y mas pura ? ¿ debian rectificarse las ideas sobre 
Dios y el hombre ? ¿ debian difun^lirse nociones de 
morad mas santa y mas elevada ? El corazón hu- 
mano habia de recibir inspiraciones severas y 
sublimes, para levantarse del fango de lacorrup- 
don en que yacia , para vivir en una atmósfera 
mas alta, mas digna de un ser inmortal. Sí : la 
Providencia lo habia destinado de esta suerte ; y 
su infinita sabiduría andaba conduciendo los su- 
cesos por caminos incomprensibles al hombre. 

El cristianismo se hallaba ya propagado por 
toda la faz de la tierra ; sus santas doctrinas fe- 
cundadas por la gracia celestial iban llevando el 
mundo á una regeneración admirable, pero la 
humanidad debia recibir de sus manos un nuevo 
impulso , el espíritu del hombre un nuevo sacu- 
dimiento , para que tomando brío se levantase de 
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un golpe á la altura conveniente , y no descen- 
diese de ella jamás. La historia nos atestigua los 
obstáculos que se opusieron al establecimiento y 
desarrollo del cristianismo : fué necesario que 
Dios tomase sus armas y embrazase su escudo , 
según la valiente expresión del profeta » y que á 
fuerza de estupendos prodigios quebrantase la 
resistencia de las pasiones, destruyese toda cien- 
cia que se levantaba contra la ciencia de Dios , 
arrollase todos los poderes que le bacian frente , 
y sofocase el orgullo y la obstinación del inQemo. 
Pasados los tres siglos de tormentas, cuando la 
victoria se iba declarando en favor de la religión 
verdadera por los cuatro ángulos del mundo, 
cuando los templos de las falsas divinidades se 
iban quedando desiertos , y los ídolos que no ha- 
bian venido al suelo teiñblaban ya sobre sus 
pedestales , cuando la enseña del Calvario flotaba 
en el Lábaro de los Césares , y las legiones del 
imperio se inclinaban religiosamente ante la cruz, 
entonces debia el cristianismo realizar en insti- 
tuciones permanentes , en aquellas instituciones 
sublimes que solo él plantea y solo él concibe , 
los altos consejos que tres siglos antes oyó asom- 
brada la Palestina salir de la boca de un hombre, 
que sin haber aprendido las letras, decia y en- 
señaba verdades que jamás se ofrecieran al espí- 
ritu del mas privilegiado mortal. 

Las^ virtudes de los cristianos hablan* salido ya 
de la oscuridad de las Catacumbas ; debian brillar 
á la luz del cielo y en medio de la paz, como an- 
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tes resplandecieran en la lobreguez de los cala^' 
bozos y en el horror de los cadalsos. Señoreado 
el cristianismo del cetro del imperio, como del 
hogar doméstico, siendo muy crecido el numero 
de sus discípulos, no vivian ya estos en comuni-* 
dad de bienes ; y es claro que una continencia 
absoluta y un completo abandono de las cosas 
terrenas no podía ser la forma de vida de la ge- 
neralidad de las familias cristianas. El mundo 
debía continuar en su existencia, el linaje huma- 
no no debia acabar su duración ; y así es , que 
nó todos los cristianos hablan de observar aquel 
alto consejo, que hace Uevar á los hombres so- 
bre la tierra la vida de un ángel. Muchos se con- 
tentaron con la guarda de los mandamientos para 
alcanzar la vida eterna , sin aspirar á la perfec- 
ción sublime, que lleva consigo la renuncia de 
todo lo terreno, la completa abnegación de sí 
mismo. Sin embargo, no quería el fundador de 
la religión cristiana que los consejos dados por 
él á los hombres dejasen de tener incesantemen- 
te algunos discípulos en medio de la frialdad y 
disipación del mundo. 

£l no los habia dado en vano ; y además la 
misma práctica de estos consejos por mas que 
estuviera ceñida á un numero reducido, extendia 
por todas partes una influencia benéfica que faci- 
litaba y aseguraba la observancia de los precep- 
tos. La fuerza del ejemplo ejerce tanto ascendien- 
te sobre el corazón del hombre, que él solo has-' 
ta muchas veces á triunfar de las resistencias ma& 
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tenaces y obstioadas. Hay algo en nuestro cora* 
zon que le induce á simpatizar con todo lo que 
tiene á la vista, sea bien, sea mal ; y parece que 
un secreto estímulo aguijonea al hombre cuando 
ve que los demás en un sentido ó en otro le aven- 
tajan. Por esta causa era altamente saludable el 
establecimiento de institutos religiosos, que con 
sus virtudes y la austeridad de su vida, sirviesen 
de ejemplo á la generalidad de los fíeles y fuesen 
además una elocuente reprensión contra el ex- 
travío de las pasiones. 

Este alto objeto quería alcanzarlo la Providen- 
cia por medios singulares y extraordinarios : el 
espíritu de Dios sopló sobre la tierra, y aparecie- 
ron de repente los hombres que debían dar prin- 
cipio á la grande obra. En los espantosos desier- 
tos de la Tebaida , en las abrasadas soledades de 
la Arabia, de la Palestina y de la Siria, [M'esén- 
tanse unos hombres cubiertos de tosco y áspero 
vestido ; un manto de pelo de cabra sobre sus 
espaldas, y un grosero capucho sobre sus cabe- 
zas, es todo el lujo con que responden á la va- 
nidad y al orgullo de los mundanos. Sus cuerpos 
expuestos á los rayos del sol mas ardiente» como 
á los rigores del frío mas intenso, extenuados 
además por dilatados ayunos, parecen espectros 
ambulantes salidos del polvo de las tumbas. La 
yerba de los campos forma su único alimento, el 
agua es su única bebida ; con el sencillo trabajo 
de sus manos cuidan de procurarse los escasos 
recursos que han menester para acudir á sus re- 
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ducidas necesidades. Sujetos á ]a dirección de un 
anciano venerable, cuyos títulos para el gobierno 
han sido una prolongada vida en el desierto, y 
el haber encanecido en medio de privaciones y 
austeridades inauditas, guardan constantemente 
el mas profundo silencio ; sus labios no se des- 
plegan sino cuando articulan palabras de oración; 
su voz no resuena sino cuando entonan al Señor 
algún himno de alabanza. Para ellos el mundo 
ha dejado de existir; las relaciones de amistad, 
los dulces lazos de famiUa y de parentesco, todo 
está quebrantado por el anhelo de perfección lle- 
vado á una altura superior á todas las conside- 
raciones terrenas. El cuidado de sus patrimonios 
no los inquieta en la soledad ; antes de retirarse 
al desierto los abandonaron sin reserva al suce- 
sor inmediato , ó vendieron cuanto tenían y lo 
distribuyeron á los pobres. Las escrituras santas 
son el alimento de su espíritu, aprenden de me- 
moria las palabras de aquel libro divino, medi- 
tan de continuo sobre ellas suphcando humilde- 
mente al Señor que les conceda la gracia de 
alcanzar la verdadera inteligencia. En sus reunió^ 
nes silenciosas, solo se oye la voz de algún so- 
litario venerable que explica con la mas candida 
sencillez y afectuosa unción el sentido del sagra-^ 
do texto ; pero siempre de manera que los oyen- 
tes puedan sacar algún jugo para mayor purifica*^ 
cion de sus almas. 

El numero de estos solitarios era inmenso, 
increíble, si testigos oculares y dignos de gran 

TOMO III. 5' 
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respeto do lo refirieran. Y por lo que toca á la 
santidad, al espíritu de penitencia, al sistema de 
vida de perfección que acabamos de pintar, lo de- 
jan á cubierto de toda sospecha, Rufino, Pala- 
dio, san Gerónimo, san Juan Crisóstomo, san 
Asustin, Y cuantos hombres ilustres se distín- 
«Te™» i «peno, üempos. El hecho es «ogu- 
lar, extraordinario, prodigioso, pero su verdad 
histórica nadie ha podido contestarla : su testigo 
fue el mundo entero, que de todas partes acudia 
al desierto á buscar la luz en sus dudas, el re-^ 
medio en sus males, y el perdón de sus pecados. 
Mil y mil autoridades me seria fácil aducir en 
confirmación de lo que acabo de asentar ; pero 
me contentare con una que basta por todas : san 
Agustín. Hé aquí cómo describe la vida de aque- 
llos hombres extraordinarios el santo doctor, 
c Esos padres no solo santísimos en costumbres, 
sino muy aventajados en la divina doctrina, y ex- 
celentes en todos sentidos, no gobiernan con so- 
berbia á aquellos á quienes con razón llaman sus 
hijos, por la mucha autoridad de los que mandan 
y por la pronta voluntad de los que obedecen. Al 
caer del día, estando todavía en ayunas, acuden 
todos, saliendo cada cual de su habitación , para 
oir á su respectivo superior. Cada uno de estos 
padres tiene bajo su dirección tres mil á lo menos, 
porque á veces es todavía mucho mayor el mmero. Es- 
cuchan con increíble atención, enprofíindo silen- 
cio; y según los sentimientos que excita en el áni- 
mo el discurso del que habla , los manifiestan ó 
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€0u gemidos ó con llanto, ó con gozo modesto y re- 
posado. » (S. Attg. L. 1 , De moribus EccIesiaB , 
cap. 51). 

Pero, c¿de qué servían aquellos hombres se 
nos dirá, sino para santificarse á sí mismos? 
¿ Qué provecho traían á la sociedad ? ¿ qué influen- 
cia ejercieron en las ideas ? ¿ qué cambio produje*^ 
ron en las costumbres? Demos que la planta fuese 
muy bella y olorosa, ¿qué valia siendo estéril?» 

Grave error fuera por cierto el pensar, que 
tantos millares de solitarios no hubiesen tenido 
una grande influencia. En primer lugar, y por 
lo que toca á las ideas, conviene advertir que los 
monasterios de oriente se erigieron á la vista de 
las escuelas de los filósofos ; el Egipto fue el país 
donde mas florecieron los cenobitas ; y sabido es 
el alto renombre que poco antes alcanzaban las 
escuelas de Alejandría. En toda la costa del Me- 
diterráneo, y én toda la zona del terreno que 
comenzando en la Libia iba á terminar en el Mar 
Negro, estaban á la sazón los espíritus en ex- 
traordinario movimiento. El cristianismo y el ju- 
daismo, las doctrinas del oriente y del occidente, 
todo se había reunido y amontonado allí ; los res- 
tos de las antiguas escuelas de la Grecia se en- 
contraban con los caudales reunidos por el curso 
de los tiempos, y por el tránsito que hicieran en 
aquellos países los pueblos mas famosos de la 
tierra. Nuevos y colosales acontecimientos habían 
venido á echar raudales de luz sobre el carácter 
y valor de las ideas; los espíritus habían recibido 
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im sacudimiento , que uo les permitía contentarse 
con los sosegados diálogos de los antiguos maes- 
tros. Los hombres mas eminentes de los pri- 
meros tiempos del cristianismo salen de aquellos 
países ; en sus obras se descubre la amplitud y 
el alcance á que habia llegado entonces el espí- 
ritu humano. Y ¿es posible que un fenómeno tan 
extraordinario como el que acabamos de recor- 
dar , que una línea de grutas y monasterios ocu- 
pando la zona en cuya vista se hallaban todas las 
escuelas filosóficas , no ejerciese sobre los espí- 
ritus poderosa influencia ? Las ideas de los soli- 
tarios pasaban incesantemente del desierto á las 
ciudades ; pues que á pesar de todo el cuidado 
que ellos ponían en evitar el contacto del mundo, 
el mundo los buscaba, se les acercaba, y recibía 
de continuo sus inspiraciones. 

Al ver como los pueblos acuden á los solitarios 
mas eminentes en santidad , para bbtener de eílos 
el remedio en sus dolencias y el consuelo en los 
infortunios, al ver como aquellos hombres vene- 
rables derraman con unción evangélica las subli- 
mes lecciones aprendidas en largos años de me- 
ditación y oración en el silencio de la soledad , 
es imposible no concebir cuánto contribuiría se- 
mejante comunicación á rectificar y elevar las 
ideas sobre la religión y la moral, y á corregir y 
purificar las costumbres. 

Necesario es no perder de vista que el enten- 
dimiento del hombre se hallaba, por decirlo así, 
materializado, á causa de la corrupción y grose- 
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ría entrañadas por la religión pagana. El culto 
de la naturaleza, de las formas sensibles, habia 
echado raíces tan profundas, que para elevar los 
espíritus á la concepción de cosas superiores á la 
materia, era necesaria una reacción fuerte, ex- 
traordinaria, era indispensable anonadar en cier- 
to modo la materia, y presentar al hombre nada 
mas que el espíritu. La vida de los soUtarios era 
lo mas á propósito para producir este efecto : al 
leer la interesante historia de aquellos hombres, 
parece que uno se halla fuera de este mundo : la 
carne ha desaparecido, no queda mas que el es- 
píritu ; y tanta es la fuerza con que se ha procu- 
rado sujetarla, tanto se ha insistido sobre la va- 
nidad de las cosas terrenas, que en efecto diríase 
que la misma realidad va trocándose en ilusión, 
el mundo físico se disipa para ceder su puesto al 
intelectual y moral ; y rotos todos los lazos de la 
tierra, pónese el hombre en íntima comunicación 
con el cielo. Los milagros se multiplican asom- 
brosamente en aquellas vidas, ]as apariciones son 
incesantes, las moradas de los solitarios son una 
arena donde no entran parai nada los medios ter- 
renos; allí luchan los ángeles buenos con los 
ángeles malos, el cielo con el infierno. Dios con 
Satanás ; la tierra no está allí sino para servir de 
campo al combate; el cuerpo no existe, sino pa- 
ra ser un holocausto en las aras de la virtud, en 
presencia del demonio que lucha furioso para ha- 
cerle esclavo del vicio. 
¿Dónde está ese culto idólatra que dispensara 
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la Greda á las formas sensibles , esa adoración 
que tributara á la naturaleza cuando divinizaba 
todo lo voluptuoso, todo lo bello, todo cuanto 
pudiera interesar los sentidos, la fantasía, el co- 
razón ? ¡ Qué cambio mas profundo ! esos mismos 
sentidos están sujetos á las privaciones mas ter- 
ribles ; una circuncisión la mas dura se está apli- 
cando al corazón; y el hombre, que poco antes 
na levantara su mente de la tierra, la tiene sin 
cesar fija en el cielo. 

Es imposible formarse una idea de lo que es* 
tamos describiendo, sin leer las vidas de aquellos 
solitarios ; no es dable concebir todo el efecto 
que de ello debia resultar, sin haber pasado lar^ 
gas horas recorriendo páginas donde apenas se 
encuentra nada que vaya por el curso ordinario. 
No basta imaginar vida pura, austeridades, vi- 
siones, milagros, es preciso amontonarlo todo y 
realzarlo , y llevarlo al mas alto punto de singu- 
laridad en el camino de la perfección. 

Cuando no quiera verse en hechos tan extraor- 
dinarios la acción de la gracia, ni reconocerse en 
este movimiento religioso ningún efecto sobre- 
natural ; todavía mas^ aun cuando se quiera su- 
poner temerariamente que la mortificación de la 
carne y la elevación del espíritu se llevaban has- 
ta una exageración reprensible, siempre será ne- 
cesario convenir, en que ima reacción semejante 
era muy á propósito para espiritualizar las ideas, 
para dispertar en el hombre las fuerzas intelec- 
tuales y morales, para concentrarle dentro de sí 



— 47 — 

mismo, dándole el sentimiento de esa vida inte-* 
rior, íntima, moral, que hasta entonces nunca 
le había ocupado. La frente antes hundida en el 
polvo debía levantarse hacía la Divinidad; campo 
mas noble que el de los goces materiales se ofre* 
cía al espíritu ; y el brutal abandono autorizado 
por el escandaloso ejemplo de las mentidas dei- 
dades del paganismo, se presentaba como ofen- 
sivo de ]a alta dignidad de la naturaleza humana. 
Bajo el aspecto moral el efecto debia ser in- 
menso. Hasta entonces el hombre no había ima- 
ginado siquiera que le fuese posible resistir al 
ímpetu de sus pasiones; en la fría moralidad 
de algunos filósofos, se encontraban algunas 
máximas de conducta para oponerse al desbor- 
damiento de las inclinaciones peligrosas; pero 
esta moral se hallaba solo en los libros, el mun- 
do no la miraba como posible ; y si algunos se 
propusieron realizarla, lo hicieron de tal manera, 
que lejos de darla crédito lograron hacerla des- 
preciable. ¿Qué importa el abandonar las rique- 
zas, y el manifestarse desprendido de todas las 
cosas del mundo como quisieron aparentar al- 
gunos filósofos , sí al propio tiempo se muestra 
el hombre tan vano, tan lleno de sí mismo, que 
todos sus sacrificios no se ofrezcan á otra divini- 
dad , que al orgullo ? Esto es derribar todos los 
ídolos para colocarse á sí mismo sobre el altar , 
reinando allí sin dioses rivales ; esto no es diri- 
gir las pasiones, no e$ sujetarlas á la razón, es 
criar una pasiob monstruo , que se alza sobre to- 
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das las demás y las devora. La humildad , piedra 
ímidamental sobre la que levantaban los solita- 
rios el edificio de su virtud, los colocaba de gol- 
pe en una posición infinitamente superior á la de 
los filósofos antiguos, que se entregaron á una 
vida mas ó menos severa: así se enseñaba al 
hombre á huir el vicio y ejercer la virtud, nó por 
el liviano placer de ser visto y admirado, sino 
por motivos superiores, fundados en sus relacio- 
nes con Dios, y en los destinos de un eterno por- 
venir. 

En adelante, sabia el hombre que no le era 
imposible triunfar del mal en la obstinada lucha 
que siente de continuo dentro de sí mismo: cuan- 
do se veia el ejemplo de tantos millares de per- 
sonas de ambos sexos siguiendo una regla de vida 
tan pura y tan austera, la humanidad debia co- 
brar aliento, y adquirir la convicción de que no 
eran impracticables para ella los caminos de la 
virtud. 

Esta generosa confianza inspirada al hombre 
por la vista de tan sublimes ejemplos , nada per- 
día de su vigor por razón del dogma cristiano 
que no le permite atribuir á las propias fuerzas 
las acciones meritorias de la vida eterna, y le 
enseña la necesidad de un auxilio divino, si es 
que no ha de extraviarse por senderos de perdi- 
ción. Este dogma, que por otra parte se halla 
muy de acuerdo con las lecciones de la experien* 
cia de cada dia sobre la fragilidad humana, tan 
lejos está de abatir las ñierzas del espíritu , ni de 



— 49 — 

enervar su brío, que antes bien le alienta mas y 
mas para continuar impávido al través de todos 
los obstáculos. Cuando el hombre se cree solo, 
cuando no se siente apoyado por la poderosa mano 
de la Providencia , marcha vacilante como un niño 
que da los primeros pasos, fáltale la confianza 
én sí mismo , en sus propias fuerzas , y en viendo 
demasiado distante el objeto á que se encamina , 
parécele la empresa sobrado ardua, y desfallece. 
El dogma de la gracia , tal como le explica el Ca^ 
tolicismo, no es aquella doctrina fatalista, que 
llena de desesperación , y que como se lamentaba 
Grocio, ha helado los corazones entre los pro* 
testantes; sino una doctrina , que dejando al hom- 
bre la entera libertad de su albedrío , le enseña 
la necesidad de un auxilio superior ; auxilio que 
derramará sobre él en abundancia la infinita bon- 
dad de un Dios , que vino al mundo para redi- 
mirle , que vertió por él su sangre entre tormen- 
tos y aürentas , exhalando el ultimo suspiro en la 
dma del Calvario. 

Hasta parece que la Providencia quiso escoger 
un clima particular donde la humanidad pudiese 
hacer un ensayo de sus fuerzas , vivificadas y sos- 
tenidas por la gracia. En el clima mas pestilente 
para la corrupción del alma , allí donde la rela- 
jación de los cuerpos conduce naturalmente á la 
relajación de los espíritus , allí donde el aire mis- 
mo que se respira está incitando á la voluptuosi- 
dad , allí fué donde se desplegó la mayor energía 
del espíritu , donde se practicaron las mayores 
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austeridades , donde los placeres de los sentidos 
fueron arrancados y extirpados con mas rigor y 
dureza. Los solitarios lijaron su morada en desier- 
tos á donde llegar podian los embalsamados aro- 
mas que se respiraban en las comarcas vecinas ; 
y desde sus montañas y arenales alcanzaban sus 
ojos á mirar las amenas y apacibles campiñas , 
que convidaban al goce y al placer : semejantes á 
aquella virgen cristiana, que dejó su oscura gruta 
para irse á colocar en la quiebra de una roca » 
desde donde contemplaba el palacio de sus padres 
rebosante de riquezas , de comodidades y de re- 
galos , mientras ella gemia allí cual solitaria pa- 
loma en las hendiduras de una piedra. Desde 
entonces todos los climas eran buenos para la 
virtud ; la austeridad de la moral no dependía de 
la mayor ó menor aproximación á la línea del 
Ecuador ; la moral del hombre era como el hom- 
bre mismo y podía vivir en todos los climas. Pues 
que la continencia mas absoluta se practicaba de 
un modo tan admirable en tan voluptuosos países, 
bien podia establecerse y conservarse en ellos la 
monogamia del cristianismo; y cuando en los 
arcanos del Eterno sonase la hora de llamar un 
pueblo á la luz de la verdad , nada importaba que 
este pueblo viviese entre las escarchas de la 
Escandinavia, ó en las ardorosas llanuras de la 
India. El espíritu de las leyes de Dios no debia 
encerrarse en el estrecho círculo que intentara 
señalarle el Espírüu de las leyes de Montesquieu. 



CAPÍTULO XL. 
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La influencia de los solitarios de oriente bajo 
el aspecto religioso y moral , es un hecho fuera 
de duda. Verdad es que no es fácil apreciarla á 
punto fijo , en toda su extensión y en todos sus 
efectos, pero no deja por eso de ser muy real y 
verdadera. No obró sobre los destinos de la hu- 
manidad como aquellos acontecimientos ruidosos, 
cuyos resultados se hallan á menudo en mucha 
desproporción con lo que habian prometido ; fué 
semejante á aquella lluvia benéfica que se desata 
suavemente sobre una tierra agostada, fecun- 
dando las praderas y las campiñas. Pero si fiíera 
posible al hombre abarcar y deslindar el vasto 
conjunto de causas que han contribuido á levantar 
su espíritu, á darle una viva conciencia de su 
inmortalidad , haciendo poco menos que imposi- 
ble su vuelta á la degradación antigua , quizás se 
encontraría, que el prodigioso fenómeno de los 
solitarios de oriente tuvo una parte considerable 
en este cambio inmenso. Mo olvidemos, que los 
grandes hombres de occidente recibieron de allí 
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SUS inspiraciones, que san Gerónimo vivió en la 
gruta de Belén , y que la conversión de san Agus- 
tín va acompañada del sentimiento de una santa 
emulación excitada por la lectura de la vida de 
san Antonio abad. 

Los monasterios que se anduvieron fundando 
en oriente y en occidente , á imitación de los prif 
mitivos establecimientos de los solitarios , fueron 
una continuación de estos , por mas que la dife- 
rencia de tiempos y circunstancias los modifica- 
sen en varios sentidos. De allí salieron los Basilios, 
los Gregorios, los Grisóstomos y otros hombres 
insignes que ilustraron la Iglesia ; y quizás , si el 
mezquino espíritu de disputas , si la ambición y 
el orgullo no hubiesen sembrado el germen de 
discordia , preparando una ruptura que habia de 
privar á las iglesias orientales de la vivificadora 
influencia de la Silla Romana , los antiguos mo- 
nasterios de oriente hubieran podido servir como 
los de occidente , para preparar una regeneración 
social , que fundiera en un solo pueblo á los ven- 
ados y á los vencedores. 

Es evidente que la falta de unidad ha sido una 
de las causas de la flaqueza de los orientales. Mo 
negaré que la situación en que se encontraron 
fuese muy diferente de la nuestra; el enemigo 
que tuvieron al frente en nada se parecia á los 
bárbaros del norte ; pero yo dudo que fuera mas 
fácil habérselas con estos, que con los pueblos 
conquistadores de oriente. Allí quedó la victoria 
por los que atacaban, como quedó también aquí ; 
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pero un pueblo vencido no es muerto, no carece 
todavía de grandes ventajas, que pueden darle 
un ascendiente moral sobre el vencedor, prepa- 
rando en silencio una trasformacion, cuando nó 
la expulsión. Los bárbaros del norte conquista- 
ron el mediodía de Europa, pero el mediodía 
triunfó de ellos a su vez , con la ayuda de la re- 
ligión cristiana : no fueron arrojados pero sí tran- 
formados. La España fué conquistada por los 
árabes; los árabes no pudieron ser trasforma- 
dos , pero al fin fueron arrojados. Si el oriente 
hubiese conservado la unidad , si Constantinopla 
y las demás sillas episcopales hubiesen continuado 
sumisas á Roma como las de occidente ; en una 
palabra, si el oriente todo se hubiese conten- 
tado con ser miembro del gran cuerpo en vez de 
la ambiciosa pretensión de ser por sí solo un gran 
cuerpo, tengo por indudable, que aun suponiendo 
las conquistas de los sarracenos, se habría tra- 
bado una lucha á la vez intelectual , moral y fí- 
sica ; que al fin hubiera acabado, ó por producir 
un cambio profundo en el pueblo conquistador, 
ó por rechazarle á sus antiguos desiertos. 

Se dirá que la trasformacion de los árabes 
era obra de siglos ; pero , ¿ no lo fué acaso la de 
los bárbaros del norte? ¿estuvo quizás consu- 
mado este trabajo por su conversión al cristia- 
nismo? una parte considerable de ellos eran 
arrianos; y además, comprendían tan mal las 
ideas cristianas , y se les hacia tan recio el prac^ 
ticar la moral evangélica, que durante largo 
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tiempo fué poco menos difícil tratar cou ellos , 
que con pueblos de una religión diferente. Por 
otra parte, conviene no perder de vista que la 
irrupción de los bárbaros no ftié una sola, sino 
que por espacio de largos siglos bubo una conti- 
nuación de irrupciones; pero tal era la fuerza 
del principio religioso que obraba en occidente , 
que todos los pueblos invasores , ó se vieron for^ 
zados á retroceder, ó precisados á plegarse á las 
ideas y á las costumbres de los países nuevamente 
ocupados. La derrota de las huestes de Atila, las 
jictorias de Cario Magno contra los sajones y de- 
más pueblos de la otra parte del Rhin, las suce- 
sivas conversiones de las naciones idólatras del 
norte por los misioneros enviados de Roma , en 
fin las vicisitudes y el resultado de las invasiones 
de los normandos y el definitivo triunfo de los 
cristianos de España sobre los moros después de 
una guerra de ocho siglos, son una prueba deci- 
siva de lo que acabo de establecer ; esto es , que 
el occidente vivificado y robustecido por la uni- 
dad católica ha tenido el secreto de asimilarse y 
apropiarse lo que no ha podido rechazar ; y la 
fuerza bastante para rechazar todo aquello que 
no se ha podido asimilar. 

Esto es lo que ha faltado al oriente ; la em- 
presa no era mas difícil allí que aquí. Si el occi- 
dente por sí solo rescató el santo sepulcro, el 
occidente y oriente unidos ó no le hubieran per- 
dido nunca , ó después de rescatado le habrían 
conservado para siempre. La misma causa produjo 
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que los monasterios de oriente no alcanzaran la 
vida y la robustez que distinguió los de occidente ; 
y por esto anduvieron debilitándose con el tiem- 
po , sin hacer nada grande , que sirviese á pre« 
venir la disolución social , que preparase en si-* 
lencio y elaborase lentamente una regeneración 
de que pudiera aprovechar la posteridad , ya que 
la Providencia habia querido que las generaciones 
presentes viviesen abrumadas de calamidades y 
catástrofes. Cuando se ha visto en la historia el 
brillante principio de los monasterios de oriente, 
estréchase el corazón al notar cómo van per- 
diendo de su fuerza y lustre con el trascurso de 
los siglos, al observar cómo después de los es* 
tragos sufridos por aquel desgraciado país á causa 
de las invasiones , de las guerras, y finalmente 
por la acción mortífera del cisma de Constanti- 
nopla, las antiguas moradas de tantos varones 
eminentes en sabiduría y santidad van desapa- 
reciendo de las páginas de la historia, cual an- 
torchas que se extinguen , cual fuegos dispersos 
y amortiguados , que se descubren acá y acullá 
en un campamento abandonado. 

Inmenso fué el daño que recibieron todos los 
ramos de los conocimientos humanos, de esa 
debilidad que comenzó por esterilizar el oriente, 
y terminó por hacerle morir. Si bien se observa , 
en vista de los grandes sacudimientos y trastornos 
que estaban sufriendo la Europa, el África y el 
Asia , el depósito natural de los restos del antiguo 
saber no era el occidente sino el oriente. No 
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eran nuestros monasterios , donde debían archi- 
varse los libros y demás preciosidades que gene- 
raciones mas felices y tranquilas habian de ex- 
plotar un dia ; sino los establecidos en aquellos 
mismos lugares , que siendo las fronteras donde 
se habian tocado y mezclado civilizaciones muy 
diferentes, y en que el espíritu humano babia 
desplegado mas actividad y levantado mas alto su 
vuelo, reunían un preciosísimo caudal de tradi- 
ciones, de ciencias, de bellezas artísticas, que 
eran en una palabra , el grande emporio donde 
se hallaban amontonadas las riquezas de la civi- 
lización y cultura de todos los pueblos del mundo 
conocido. 

jNo se crea sin embargo que yo pretenda sig- 
nificar que los monasterios de oriente de nada 
sirvieron para prestar este beneficio al entendi- 
miento humano : la ciencia y las bellas letras de 
Europa recuerdan todavía con placer el impulso 
recibido con la venida de los preciosos materiales 
arrojados á las costas de Italia por la toma de 
Constantinopla. Pero las mismas riquezas llevadas 
á Europa por aquellos hombres lanzados á nues- 
tras playas como por el soplo de una tempestad , 
y que habiendo apenas alcanzado á salvar sus 
vidas , llegaban entre nosotros como el náufrago 
desfallecido que al través de las ondas conserva 
todavía en sus ateridas manos una cantidad de 
oro y piedras preciosas, esto mismo hace que nos 
quejemos mas vivamente, porque comprendemos 
mejor la inmensa riqueza que debía de encerrarse 
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encerrarse en la nave que zozobró ; esto mismo 
nos hace lamentar que los primeros tiempos de 
los monges ilustres de oriente no hayan podido es* 
labonarse con los nuestros. Cuando vemos sus 
obras atestadas de erudición sagrada y profana , 
cuando sus trabajos nos ofrecen las muestras de 
una actividad infatigable, pensamos con dolor en* 
el precioso depósito que debían de contener sus 
ricas bibliotecas. 

Sin embargo , y á pesar de la triste verdad de 
las reflexiones que preceden , menester es confe- 
sar, que la influencia de aquellos monasterios no 
dejó de ser beneficiosa á la conservación de los 
conocimientos. Los árabes* en el tiempo de su 
pujanza se mostraron inteligentes y cultos , y bajo 
muchos aspectos les debe la Europa considera- 
bles adelantos : Bagdad y Granada recuerdan dos 
hermosos centros de movimiento intelectual y de 
bellezas artísticas, que sirven á disminuir el des- 
agradable efecto del conjunto histórico de los sec- 
tarios de Mahoma , como dos figuras apacibles y 
risueñas, que hacen mas suportable la vista de 
un cuadro repugnante y horroroso. Si fuera po- 
sible seguir la historia del progreso de la inteli- 
gencia entre los árabes, en medio de las trans- 
formaciones y catástrofes de oriente, quizás se 
encontrarla el orígen de muchos de sus adelaptos 
en los conocimientos de aquellos mismos pueblos 
que ellos conquistaban ó destruían. Lo cierto es, 
que en su civilización no se entrañan principios 
vitales que favorezcan el desarrollo de la inteli- 

TOMO lU. 4 
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gencia : así lo dice su misma organización reli* 
gíosa, social y política, así lo enseñan los resol* 
tados recogidos por este pueblo después de tantos 
siglos de pacífico establecimiento en el país con* 
quistado. Todo su sistema por lo tocante á las letras 
y al cultivo de la inteligencia, ha venido á formu^ 
larse en aquellas estúpidas palabras de uno de sus 
caudillos, en el momento de condenar á las llamas 
una inmensa biblioteca : < si esos libros son con- 
trarios al Alcorán deben quemarse por dañosos : 
si le son favorables , deben quemarse por inútiles. > 
Leemos en Paladio, que los monges de Egipto 
no contentos con la elaboración de objetos sen^ 
cilios y toscos, ^ercian además todo género de 
oficios. Los muchos millares de hombres de todas 
clases y de muy diferentes países que abrazaron 
la vida solitaria , debieron de llevar al desierto 
un caudal considerable de conocimientos. Sabido 
es á lo que puede llegar el espíritu del hombre , 
entregado á sí mismo en la soledad , y consagrado 
á una ocupación determinada : así , es una con* 
jetura no destituida de fundamento el pensar 
que muchas de las noticias raras sobre los secre* 
tos de la naturaleza, sobre la utilidad y propie- 
dades de ciertos ingredientes , sobre los principios 
de algunas ciencias y artes de que se mostraron 
muy ricos los árabes cuando su aparición en Eu* 
ropa, no serian mas que restos de la ciencia 
antigua recogidos por ellos en aquellos países , 
que antes habían sido poblados por hombres ve* 
nidos de todas las regiones. 



— 59 — 

Necesario es recordar, que en las primeras 
invasiones de los bárbaros , cuando la España , 
el mediodía de la Francia, la Italia , el norte del 
África, y las islas adyacentes á todos esos países 
eran devastadas de un modo horroroso , corrían 
á buscar un asilo en oriente todos cuantos esta- 
ban en disposición de emprender el viaje. De esta 
suerte se amontonaría mas y mas en aquellas 
regiones todo el caudal de la ciencia de occidente ; 
pudíendo esto haber contribuido sobre manera á 
depositar allí los restos del antiguo saber , que 
luego nos llegaron transformados y desfigurados 
por medio de los árabes. 

El profundo desengaño de la nada del mundo, 
avivado por tan dilatada serie de grandes infor* 
tunios , fortificó en los desgraciados el sentimiento 
religioso ; y los fugitivos acogidos en oriente es- 
cuchaban con profunda emoción la voz enérgica 
del solitario de la gruta de Belén. Así es , que 
gran parte de Iqs refugiados se acogian á los mo- 
nasterios donde encontraban á un tiempo un so- 
corro en sus necesidades y un consuelo para sus 
almas ; resultando de aquí , la acumulación en 
los monasterios de oriente de una mayor canti- 
dad de noticias preciosas y conocimientos de todas 
clases. 

Si un dia llega la civilización europea á seño- 
rearse del todo de aquellas comarcas, que gimen 
ahora bajo la opresión musulmana , quizás pueda 
la historia de la ciencia añadir una hermosa pá- 
gina á sus trabajos , buscando entre la oscuridad 
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de los tiempos , y por medio de los manuscritos 
descubiertos por la diligencia y la casualidad , el 
hilo que manifestarla mas y mas el enlace de la 
ciencia árabe con la antigua , y explicar así las 
trasformacíones que anduvo sufriendo y que la 
hicieron parecer de origen diferente. Las riquezas 
conservadas en los archivos de España relativas 
al tiempo de la dominación sarracena, archivos 
cuya explotación puede decirse que no se ha co- 
menzado todavía, pudieran quizás arrojar algimas 
luces sobre este punto , que sin duda ofrecería 
ocasión de entregarse á investigaciones exquisi- 
tas , las que conducirían á una apreciación suma- 
mente curiosa de dos civilizaciones tan diferentes 
como la mahometana y la cristiana. 



CAPITULO XLI. 



Pasemos á examinar los institutos religiosos, 
tales como se presentaron en occidente; omi- 
tiendo el hablar de aquellos , que aunque esta- 
blecidos en puntos de este último país, no eran 
mas que una especie de ramificación de los mo- 
nasterios orientales. Entre nosotros, á mas del 
espíritu evangélico que presidió á su fundación , 
tomaron el carácter de asociaciones conservado- 
ras, reparadoras y regeneradoras. Los monges 
no se contentan con santificarse á sí mismos, sino 
que influyen desde luego sobre la sociedad. La 
luz y la vida que se encierran en sus santas mo- 
radas, procuran abrirse paso para alumbrar y 
fecundar el caos en que yace el mundo. 

No sé que haya en la historia un punto de vista 
mas hermoso y consolador que el ofi*ecido á nues- 
tros ojos por la fundación , extensión y progreso 
de los institutos religiosos en Europa. La sociedad 
necesitaba de grandes esfuerzos para resistir sin 
anonadarse las terribles crisis que debia atrave- 
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sar : el secreto de la fuerza social está en la reu- 
nión de las fuerzas individuales , en la asociación ; 
y es por cierto admirable que este secreto fuese 
conocido de la sociedad europea , cómo por una 
revelación del cielo. Todo se desmorona en ella, 
todo se cae á pedazos , todo perece. La religión , 
la moral , el poder publico , las leyes , las cos- 
tumbres, las ciencias, las artes, todo ha sufrido 
pérdidas enormes, todo está zozobrando ; y si el 
porvenir del mundo se calcula por probabilidades 
humanas, los males son tantos y tan graves, que 
el remedio se halla imposible. 

Al hombre observador, que fija aterrado su 
mirada en aquellos tiempos , cuando se le ofrece 
san Benito dando impulso á los institutos monás- 
ticos, prescribiéndoles su sabía regla, procurando 
de esta suerte constituirlos en forma estable^ pa- 
récele que un ángel de luz surge de en medio de 
las tinieblas. La inspiración sublime que guió á 
este hombre extraordinario, era lo mas conve^ 
niente que podia imaginarse para depositar en di 
seno de la sociedad dísuelta un principio de vida 
y reorganización. ¿Quién ignora cuál era á la 
sazón el estado de Italia, mejor diré, de la Europa 
entera? ¡Cuánta ignorancia, cuánta corrupción, 
cuántos elementos de disolución social, cuánta 
devastación en todas partes! En situación tan 
lamentable, aparece el santo solitario hijo de una 
ilustre familia de Nursia, resuelto á combatir el 
mal que amenaza señorearse del mundo. Sus ar- 
mas son sus virtudes ; con la elocuencia de su 
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ejemplo ejerce sobre los demás un ascendiente 
irresistible ; elevado á una altura superior á su 
siglo, ardiendo de celo, y lleno al mismo tiempo 
de discreción y prudencia, funda el instituto que 
ha de permanecer al través de los trastornos de 
los tiempos, como una pirámide inmóvil en medio 
de los huracanes del desierto. 

¡ Qué idea mas grande, mas benéfica, mas Ue^ 
na de previsión y sabiduría ! cuando el saber y 
las virtudes no hallaban dónde refugiarse, cuan* 
do la ignorancia, la. corrupción y la barbarie, 
iban extendiendo rápidamente sus conquistas, 
levantar un asilo al infortunio , formar como un 
depósito donde pudieran conservarse los precio- 
sos monumentos de la antigüedad , y abrir es» 
cuelas de ciencia y virtud donde recibieran sus 
lecciones los jóvenes destinados á figurar un día 
en el torbellino de los negocios de la tierra. Guan- 
do el hombre pensador contempla la silenciosa 
mansión de Casino , cuando ve que se dirigen 
allí, de todas partes, hijos de las familias mas 
ilustres del imperio, unos con la idea de perma- 
necer para siempre, otros para recibir esmerada 
educación y llevarse luego en medio del mundo 
un recuerdo de las graves inspiradones recibidas 
por el santo fundador en el desierto de Sublac, 
cuando observa que los monasterios de la orden 
van multiplicándose por do quiera, establecién- 
dose como grandes centros de actividad en las 
campiñas, en los bosques, y en los lugares mas 
inhabitados , no puede menos de sentir una pro- 
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funda veneración hacia el varón extraordinario 
que concibiera tan altos pensamientos. Si no qui- 
siéramos mirar á san Benito como inspirado del 
cielo, á lo menos deberíamos considerarle como 
uno de aquellos hombres, que de vez en cuando 
aparecen sobre la tierra, cual ángeles tutelares 
del humano linaje. 

Menguada inteligencia manifestarla, quien se 
negase á reconocer el ventajosísimo efecto que 
debían de producir semejantes instituciones. Cuan- 
do la sociedad se disuelve , lo que se necesita no 
son palabras, no son proyectos, no son leyes 
tampoco ; son instituciones fuertes que resistan 
al ímpetu de las pasiones, á la inconstancia del 
espíritu humano, á los embates del curso de los 
acontecimientos; instituciones, que levanten el 
entendimiento, que puriñquen y ennoblezcan el 
corazón, produciendo así en el fondo de la socie- 
dad un movimiento de reacción y de resistencia 
contra los malos elementos que la llevan á la 
muerte. Entonces, si existe un entendimiento 
claro, un corazón generoso, una alma poseida 
de sentimientos de virtud, se apresura á refugiar- 
se en el sagrado asilo. No siempre les es dado 
cambiar la corriente del mundo ; pero á lo me- 
nos trabajan en silencio para instruirse, para pu- 
rificarse ; derraman una lágrima de compasión 
sobre las generaciones insensatas que se agitan 
estrepitosamente en derredor; de vez en cuando 
alcanzan todavía á que se oiga su voz en medio 
del tumulto, y que sus acentos hieran el corazón 
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del perverso, como terrible amonestación des-' 
cendida de lo alto de los cielos. Así disminuyen 
la fíierza del mal , ya que no les sea dable reme* 
diarle del todo ; protestando sin cesar contra él, 
le impiden que prescriba ; y trasmitiendo á las 
generaciones futuras un testimonio solemne de 
que en medio de las tinieblas y de la corrupción 
existían hombres que se esforzaban en ilustrar 
el mundo, y en oponer una barrera al desbor- 
damiento del vicio y del crimen, conservan la fe 
en la verdad y en la virtud, sostienen y animan 
la esperanza de los presentes y venideros que 
puedan encontrarse en circunstancias parecidas. 

Esta fué la obra de los monges en los calami- 
tosos tiempos á que nos referimos ; así cumplió-' 
ron la misión mas bella y sublime en pro de los 
grandes intereses de la humanidad. 

Diráse quizás, que los inmensos bienes adqui-* 
ridos por los monasterios fueron una reoompen-' 
sa abundante de sus trabajos, y tal vez una señal 
del poco desinterés que presidia á los grandes 
esfuerzos ; por cierto, que si se miran las cosas 
bajo el punto de vista en que las han presentado 
algunos escritores, las riquezas de los monges se 
ofrecerán á nuestra consideración , como el fruto 
de una codicia desmedida y de una conducta as- 
tuta é insidiosa ; pero la historia entera viene á 
desmentir las calumnias de los enemigos de la 
religión; y el filósofo imparcial haciéndose cargo 
de que debieron de introducirse abusos, como se 
introducen en todo lo humano , procura conside- 
TOMO m. 4* 
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rar las cosas en globo , en el vasto cuadro don- 
de figuran durante largos siglos ; y despreciando 
el mal que no ftié mas que la excepción, con- 
templa y admira el bien que fué la regla. 

A mas de los muchos motivos religiosos que 
llevaban los bienes á las manos de los monges, 
habia uno muy legítimo, que se ha considerado 
¡siempre como uno de los títulos mas justos de 
adquisición. Los mongos desmontaban terrenos 
incultos, secaban pantanos, construían calzadas, 
encerraban en su cauce los rios, levantaban 
puentes, es decir, que en una sociedad y en unas 
regiones que habían pasado por una nueva espe- 
cie de diluvio universal , hacían lo mismo en 
cierto modo que ejecutaban los primeros pobla- 
dores, cuando procuraban devolver al globo des- 
figurado su faz primitiva. Una parte considerable 
de Europa no había recibido nunca la cultura de 
la mana del hombre ; los bosques, los rios, los 
lagos, las malezas de todas clases, se hallaban 
en bruto , tales como las d^ara la naturaleza ; los 
monasterios plantados acá y acullá pueden con- 
siderarse como aquellos centros de acción, que 
establecen las naciones civilizadas en los países 
nuevos, cuya faz se proponen cambiar por medio 
de grandes colonias. ¿Qué títulos mas legítimos 
existieron nunca para la adquisición de cuantio- 
sos bienes? Quien desmonta un país inculto, 
quien lo cultiva y lo puebla, ¿ no es digno de con- 
servar en él grandes propiedades ? ¿ no es este el 
curso natural de las cosas? ¿Quién ignora las 
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villas y ciudades que nacieron y se engrandecie* 
ron á la sombra de las abadías ? 

Las propiedades de los monges, á mas de su 
utilidad material, produjeron otra, que quizás no 
ha llamado cual debe la atención. La situación 
de una buena parte de los pueblos de Europa en 
el tiempo de que vamos hablando, estaba muy 
cercana de la fluctuación y movilidad en que se 
hallan las naciones que no han dado todavía nin^ 
gun paso en la carrera de la civilización y cultu* 
ra. Por esta causa, la idea de la propiedad, que 
es una de las mas fundamentales en toda orga- 
nización social, se hallaba muy poco arraigada. 
En aquellas épocas eran muy frecuentes los ata- 
ques contra la propiedad, así como contra las 
personas ; y del mismo modo que el hombre se 
encontraba á menudo obligado á defender lo que 
poseía, así también se dejaba llevar fácilmente á 
invadir la propiedad de los otros. El primer paso 
para remediar un mal tan grave , era dar asiento 
á los pueblos por medio de la vida agrícola , y 
luego acostumbrarlos al respeto de la propiedad, 
nó tan solo por razones de moral y de interés 
privado, sino también por el hábito : lo que se 
lograba poniéndoles á la vista propiedades ex- 
tensas, pertenecientes á establecimientos que se 
miraban como inviolables, y que no podían ata- 
carse sin cometer un sacrilegio. Asi las ideas re- 
ligiosas se ligaban con las sociales, y preparaban 
lentamente una organización que debía llevarse 
á término en días mas bonandbles. 
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Añádese á esto una nueva necesidad acarreada 
por el cambio que se estaba verificando en aque-* 
ña época. Entre los antiguos, apenas se ve otra 
vida que la de las ciudades ; la habitación en los 
campos, ese desparramamíento de una población 
inmensa que ha formado en los tiempos moder- 
nos una nueva nación en las campiñas, no se co- 
nocía entre ellos; y es bien notable, que ese 
cambio en la manera de vivir se realizó cabal- 
mente, cuando circunstancias calamitosas y tur- 
bulentas paredan hacerle mas difícil. Debido es 
á la existencia de los monasterios en los campos 
y lugares retirados, el que pudiese arraigarse 
este nuevo género de vida, que sin duda se ha- 
bría hecho imposible sin el ascendiente benéfico 
y protector ejercido por las grandes abadías. 
Ellas tenian al propio tiempo todas las riquezas 
y el poderío de los señores feudales , con la in- 
fluencia benéfica y suave de la autoridad reli- 
giosa. 

¿ Cuánto no debió la Alemania á los mongos ? 
¿ no fueron ellos los qne desmontaron sus tier- 
ras incultas, haciendo florecer la agricultura , y 
creando poblaciones considerables? ¿Cuánto no 
les debe la Francia ? ¿ Cuánto la España y la In- 
glaterra ?«Esta última, á buen seguro que no lle- 
gara jamás al elevado punto de civilizacioQ de 
que se muestra tan ufana, si los trabajos apostó* 
lieos de los misioneros que penetraron en ella 
en el siglo sexto, no la hubieran sacado de las ti- 
nieblas de una grosera idolatría, ¿y quiénes eran 
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esos misioneros ? ¿ Mo fué el principal un celoso 
monge llamado Agustín, enviado por un papa 
que también habia sido monge, san Gregorio el 
Grande? Al atravesar la confusión de los siglos 
medios, ¿ dónde encuentra el lector los grandes 
centros de saber y de virtud, sino en aquellas 
mansiones solitarias, de las que salen san Isido- 
ro arzobispo de Sevilla, el santo abad Columba- 
no, el obispo de Arles san Aureliano, el apóstol 
de la Inglaterra san Agustín, el de Alemania san 
Bonifacio, Beda, Gutheberto, Aupertho, Paulo 
monge de Gasino , Hincmaro de Reims educado 
en el monasterio de san Dionisio , san Pedro Da- 
mián, san Bruno, san Ivon, Lanfranco, y otros, 
que forman una clase privilegiada de hombres 
que en nada se parecen á los de sus tíempos? 

A mas del servicio que hicieron los monges á 
la sociedad bajo el aspecto religioso y moral , es 
inapreciable el que dispensaron á las ciencias y 
á las letras. Ya se ha observado repetidas veces, 
que estas se refugiaron en los claustros, y que 
los monges conservando y copiando los antiguos 
manuscritos, preparaban los materiales para la 
época de la restauración de los conocimientos 
humanos. Pero es menester no limitar el mérito 
de los monges considerándolos como meros co- 
piantes ; muchos de ellos se elevaron á un alto 
punto de sabiduría, adelantándose alguno;» siglos 
á la época en que vivian. Además, no contentos 
con la penosa tarea de conservar y ordenar los 
manuscritos antros, dispensaban á la historia 
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un beneficio importante por medio de las cróni- 
cas : con estas , al paso que cultivaban un ramo 
tan importante de estudios, recogían la historia 
contemporánea, que quizás sin sus trabajos se 
hubiera perdido. 

Adon arzobispo de Yiena educado en la aba- 
día de Ferrieres , escribe una historia universal 
desde la creación del mundo hasta su tiempo ; 
Abbon monge de san Germán Despres compone 
un poema en latín en que narra el sitio de Paris 
por los normandos ; Aimon de la Aquitania es- 
cribe en cuatro libros la historia de los francos ; 
san Ivon publica una crónica de los reyes de los 
mismos francos ; el monge alemán Dithmar nos 
deja la crónica de Enrique I , de los Otones I y II 
y de Enrique II: crónica estimada, como escrita 
con sinceridad, que se ha publicado repetidas 
veces, y de la cual se valió Leibnitz para ilustrar 
Ja historia de Brunsvich. Ademaro es autor de 
una crónica que abraza desde 829 hasta 1029; 
Glabero monge de Gluni lo es de otra historia 
muy estimada de Iqs sucesos ocurridos en Fran- 
cia desde 980 hasta su tiempo ; Hermán de una 
crónica que abarca las seis edades del mundo 
hasta 1054. En fin seria nunca acabar si quisié- 
semos recordar los trabajos históricos de Sige- 
berto, de Guiberto, de Hugo prior de san Víctor, 
y otros hombres insignes, que elevándose sobre 
su tiempo, se dedicaban á esa clase de tareas. 
La dificultad y alto mérito de eUas difícilmente 
podemos apreciarlo nosotros, viviendo en época 
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en que son tan fáciles los medios de instruirse, y 
en que heredadas las riquezas de tantos siglos, 
el espíritu encuentra por todas partes caminos 
anchurosos y trillados. 

Sin la existencia de los institutos religiosos, sin 
el asilo de los claustros, hubiera sido imposible 
que se formasen hombres tan esclarecidos. No 
solo se habian perdido las ciencias y las letras , 
sino que habian llegado á ser muy raros los se- 
glares que sabian^ leer y escribir; y por cierto, 
^e semejantes circunstancias no eran á propó- 
sito para formar hombres tan eminentes, que 
podrían muy bien honrarse con ellos siglos mu- 
cho mas adelantados. ¿ Quién no se ha parado 
repetidas veces á contemplar el insigne triunvi- 
rato de Pedro el Venerable , san Bernardo, y el 
abad Suger ? ¿ no puede decirse que el siglo doce 
se salió de su lugar, produciendo un escritor co- 
mo Pedro el Venerable, un orador como san 
Bernardo, un hombre de estado como Suger? 

Otro monge célebre se nos presenta también 
en aquellos tiempos, y cuya influencia en el ade- 
lanto de los conocimientos no ha sido estimada 
cual merece, por aquellos críticos que solo se 
complacen en señalar los defectos : hablo de Gra- 
ciano. Los que han declamado contra él, reco- 
giendo afanosos los yerros en que pudo incurrir, 
se hubieran conducido harto mejor, colocándose 
en el lugar del compilador del siglo doce, con la 
misma falta de medios , sin las luces de la críti- 
ca, y ver entonces si la atrevida empresa no ñié 
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llevada á cabo mucho mas felizmente de lo que 
era de esperar. El provecho que resultó de la co- 
lección de Graciano es incalculable. Presentando 
en breve volumen mucho de lo mas selecto de la 
antigüedad con respecto á la legislación civil y 
canónica, recogiendo en abundancia textos de 
santos padres aplicados á toda clase de materias, 
á mas de excitar el estudio y el gusto de ese gé- 
nero de investigaciones , daba un paso inmenso 
para que las sociedades modernas satisfaciesen 
una de sus primeras necesidades así en lo ecle- 
siástico como en lo civil, cual era la formación 
de los códigos. Se dirá que los errores de Gra- 
ciano fueron contagiosos, y que mas hubiera va- 
lido recurrir directamente á los originales ; pero 
para leer los originales es necesario conocerlos, 
tener noticia de su existencia , hallarse incitado 
por el deseo de aclarar alguna dificultad y haber 
tomado gusto á esta clase de investigaciones, to- 
do lo cual faltaba antes de Graciano, y todo se 
promovía por la empresa de Graciano. La gene- 
ral aceptación de sus trabajos es la prueba mas 
convincente del mérito que encerraban ; y si se 
responde que esa aceptación la debieron á la ig- 
norancia de los tiempos, yo añadiré que siempre 
debemos agradecer el que se arroje un rayo de 
luz, por débil que sea, en medio de las tinieblas. 
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CAPITULO XLII. 




De la rápida ojeada que acabamos de echar 
sobre los institutos religiosos desde la irrupción 
de los bárbaros hasta el siglo xii, se infiere que 
durante esta temporada fueron un robusto sos* 
ten para impedir el completo desmoronamiento 
de la sociedad, un asilo del infortunio, de la vir- 
tud y del saber, un depósito de las preciosidades 
de los antiguos, y una especie de asociaciones 
civilizadoras que trabajaban en silencio en la re- 
construcción del edificio social , en neutralizar la 
Juerza de los principios disolventes, y un plantel 
donde pudieron formarse los hombres de que 
habian menester los altos puestos de la Iglesia y 
del estado. En el siglo xii y siguientes, aparecen 
nuevos institutos que presentan un carácter muy 
distinto. Su objeto es también altamente religioso 
y social, pero los tiempos han cambiado, y es 
menester recordar las palabras del apóstol , om'- 
nia ómnibus. Examinemos cuáles fueron las cau- 
sas y los resultados de semejantes innovaciones. 

Antes de pasar mas adelante , diré dos pala- 
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bras sobre las órdenes militares , cuyo nombre 
indica ya bastante la reunión del doble carácter 
de religioso y de soldado. ¡ La unfon del mona- 
cato con la milicia ! exclamarán algunos , ¡ qué 
conjunto tan monstruoso ! No obstante , esa pre- 
tendida monstruosidad fué muy conforme al cur- 
so natural y regular de las cosas , fué un pode- 
roso remedio aplicado á males gravísimos, un 
reparo contra peligros inminentes y en una pala- 
bra , fué la expresión y satisfacción de una gran 
necesidad europea. 

No es propio de este lugar el tejer la historia 
de las órdenes militares , historia que, tanto CO"* 
mo otra cualquiera, ofrece cuadros hermosísimos 
é interesantes, con aquella mezcla de heroísmo 
é inspiración religiosa , que aproxima la historia 
á la poesía. Basta pronunciar los nombres de los 
caballeros templarios, de los hospitalarios, de 
los teutónicos , de san Raimundo abad de Fitero, 
de los de Galatrava , para que el lector recuerde 
una serie de acontecimientos raros , que forman 
una de las mas beUas páginas de la historia. De- 
jemos pues aparte una narración que no nos per- 
tenece, y detengámonos un momento á exami- 
nar el origen y el espíritu de aquellos famosos 
institutos. 

La enseña de los cristianos y el pendón de la 
Media Luna, eran dos enemigos irreconciliables 
por naturaleza, y enconados además sobre ma- 
nera, á causa de su dilatada y encarnizada lucha. 
Ambos abrigaban vastos planes ; ambos eran muy 
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poderosos ; ambos contaban con pueblos decidí* 
dos, entusiasmados, prontos á precipitarse unos 
sobre otros ; ambos tenian grandes probabilidades 
en que podian fiíndar esperanzas de triunfo. ¿De 
qué parte quedará la victoria ? ¿ Cuál es la con«- 
ducta que deben seguir los cristianos para pre* 
servarse del peligro que les amenaza ? ¿ es mas 
conveniente que tranquilos en Europa esperen el 
ataque de los musulmanes, ó que levantándose 
en liíasa se arrojen sobre el enemigo, buscándole 
en su propio país, allí donde se ccmsidera in* 
vendble ? Él problema se resolvió en este ultimo 
sentido, se formaron las Cruzadas, y los siglos 
siguientes han venido á confirmar el acierto de 
la resolución. ¿Qué importan algunas declama* 
dones en que se afecta interés por la justicia y 
la humanidad? nadie se deja deslumhrar por ellas : 
la filosofía de la historia amaestrada con las lec- 
ciones de la experiencia y con mayor caudal de 
conocimientos , fruto de un mas detenido estudio 
de los hechos., ha fallado irrevocablemente la 
causa ; y en esto como en todo lo demás, la re- 
ligión ha salido triunfante en el tribunal de la 
filosofía. Las Cruzadas lejos de considerarse como 
un acto de barbarie y de temeridad, son justa- 
mente miradas como una obra maestra de política 
que aseguró la independencia de Europa, adqui- 
rió á los pueblos cristianos una decidida prepon- 
derancia sobre los musulmanes, fortificó y agrandó 
el espíritu militar de las naciones europeas , les 
comunicó un sentimiento de fraternidad que hizo 
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de ellas un solo pueblo , desenvolvió en muchos 
sentidos el espíritu humano, contribuyó á mejo- 
rar el estado de los vasallos, preparó la entera 
ruina del feudalismo, creó la marina , fomentó el 
comercio y la industria, dando de esta suerte un 
poderoso impulso para adelantar por diferentes 
senderos en la carrera de la civilización. 

No es esto decir que los hombres que conci- 
bieron las Cruzadas, y los papas que las promo- 
vieron, y los pueblos que las siguieron, y los 
señores y príncipes que las apoyaron , calculasen 
toda la extensión de su propia obra, ni colum- 
brasen siquiera los inmensos resultados : basta 
que la cuestión existiese y que se resolviese en 
el sentido mas favorable á la independencia y 
prosperidad de Europa ; basta, repito , y además 
advierto, que cuanto menos parte haya tenido la 
previsión de los hombres, mas será lo que debe 
atribuirse á las cosas ; y las cosas aquí no son 
mas , que los principios y sentimientos religiosos 
en sus relaciones con la conservación y felicidad 
de las sociedades, no son mas que el Catolicismo 
cubriendo con su égida y vivificando con su soplo 
la civilización europea. 

Tenemos ya las Cruzadas; recordad ahora, 
que este pensamiento tan grande y generoso, fué 
concebido empero con cierta vaguedad , y ejecu- 
tado con aquella precipitación , fruto de la impa- 
ciencia de un celo ardoroso : recordad , que este 
pensamiento como hijo del Catolicismo, que con- 
vierte siempre sus ideas en instituciones, debia 
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también realizarse en una institución que le ex- 
presara fielmente, que le sirviera como de órgano 
para hacerse mas sensible, de apoyo para hacerse 
duradero y fecundo, y entonces buscaréis un me- 
dio de unir la religión y las armas ; os compla- 
ceréis en encontrar bajo la coraza de hierro un 
corazón lleno de ardor por la religión de Jesu- 
cristo , en hallaros con esa nueva clase de hom- 
bres , que se consagran sin reserva á la defensa 
de la religión, al propio tiempo que renuncian 
todas las cosas del mundo : mas mansos que car* 
deros , mas \fiiertes que leones ^ según expresión de 
san Bernardo. Tan pronto se reúnen en comuni- 
dad para levantar al cielo una oración fervorosa , 
tan pronto marchan impávidos al combate blan- 
diendo la formidable lanza, terror de las huestes 
agarenas. 

Mó, no se encuentra en los fastos de la historia 
un acontecimiento mas colosal que el de las Cru- 
zadas ; no se encuentra tampoco una institución 
mas generosa y bella que la de las órdenes mili- 
tares. En las Cruzadas se levantan innumerables 
naciones, marchan al través de los desiertos, se 
engolfan en países que no conocen, se abando- 
nan sin reserva á todo el rigor de las estaciones 
y de los climas ; y ¿ para qué ? para libertar un 

sepulcro! sacudimiento grande, inmortal, 

donde cien y cien pueblos marchan á una muerte 
segura ; nó en busca de intereses mezquinos, no 
con el afán de establecerse en países mas gratos 
y feraces , nó con el ansia de encontrar ningún 
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emolumento terreno; y sí solo inspirados por 
una idea religiosa, por el anhelo de poseer el 
sepulcro de aquel que murió en una cruz por la 
salud del humano linaje. En comparación de ese 
memorable acontecimiento , ¿ á que se reducen las 
hazañas de los griegos cantadas por Homero? 
La Grecia se levanta para vengar el ultraje de un 
marido; la Europa se levanta para rescatar el 
sepulcro de un Dios. 

Cuando después de los desastres y de los triun-* 
fos de las Cruzadas aparecen las órdenes milita-^ 
res , ora peleando en oriente , ora sosteniéndose 
en las islas del Mediterráneo, y resistiendo las 
rudas acometidas del islamismo, que ufano de sus 
victorias quiere abalanzarse de nuevo sobre la 
Europa, parécenos ver aquellos valientes, que 
en el dia de una gran batalla quedan solos en el 
campo, peleando uno contra ciento, comprando 
con su heroismo y sus vidas, la seguridad de sus 
compañeros de armas, que se retiran á sus es- 
paldas. ¡ Gloria y prez á la religión, que ha sido 
capaz de inspirar tan elevados pensamientos, que 
ha podido realizar tan arduas y generosas em- 
presas! 



CAPÍTULO XLIII. 



Quizás el lector por mas contrarío que fuera 
de las comunidades religiosas , no estará ya mal 
avenido con los solitarios de oriente, habiéndole 
mostrado en ellos una clase de hombres, que 
poniendo en planta los mas sublimes y austeros 
consejos de la religión , dieron un brioso impulso 
á la humanidad, para qué levantándose del cieno 
en que la tenia sumida el paganismo, desplegase 
sus hermosas alas hacia regiones mas puras. El 
acostumbrar al hombre á una moral grave y se-^ 
vera, el concentrar el alma dentro de sí misma, 
el comunicarle un vivo sentimiento de la digni- 
dad de su naturaleza y de la altura de su origen 
y destino, el inspirarle por medio de extraordi- 
narios ejemplos , la seguridad de que el espíritu 
ayudado de la gracia del cielo puede triunfar de 
las pasiones brutales, y llevar sobre la tierra una 
vida de ángel , son beneficios señalados en dema- 
sía , para que un corazón noble pueda menos de 
agradecerlos, interesándose vivamente por los 
hombres que los dispensaron. Por lo que toca á 
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los monasterios de occidente , también salta de 
tal modo á los ojos su influencia benéfica y civi- 
lizadora y que no puede mirarlos con desvío nin- 
gún amante de la humanidad. Por fin , los caba- 
lleros de las órdenes militares ofrecen una idea 
tan hermosa, tan poética, realizan de un modo 
tan admirable uno de aquellos sueños dorados 
que desfilan por la fantasía en momentos de en- 
tusiasmo, que por cierto no dejarán de tributarles 
respetuoso homenaje todos los corazones capaces 
de latir en presencia de lo sublime y de lo bello. 

Empresa mas difícil me aguarda, queriendo 
presentar en el tribunal de la filosofía, de esa 
filosofía indiferente ó incrédula, las comunidades 
religiosas, no comprendidas en la reseña que 
acabo de trazar. El faUo contra estas se ha lan^ 
zado con una severidad terrible; pero en tales 
materias la injusticia no puede prescribir : ni los 
aplausos de los hombres irreligiosos, ni los golpes 
de la revolución derribando cuanto encontrara 
en su paso, impedirán que se restablezca en su 
punto la verdad , y que se marquen con un sello 
de ignominia la sinrazón y el crimen. 

Erase allá.á principios del siglo trece, cuando 
empiezan á presentarse una nueva clase de hom- 
bres, que con diferentes títulos, con varias de- 
nominaciones, bajo distintas formas, profesan 
una vida singular y extraordinaria. Unos cubren 
su cuerpo con tosco sayal , renuncian á toda ri- 
queza, á toda propiedad, se condenan á mendi- 
cidad perpetua, esparciéndose por los campos y 
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ciudades para ganar almas á Jesucristo ; otros 
llevan sobre su hábito el distintivo de la reden- 
ción humana, y se proponen rescatar de las ca- 
denas á los innumerables cautivos , que la turba- 
don de los tiempos llevara á la esclavitud en los 
países musulmanes; unos levantan la cruz en 
medio de un pueblo numeroso, que se precipita 
tras de su huella , é institpyen una nueva devoción, 
himno continuo de alabanza á Jesús y á María , 
predicando al propio tiempo sin cesar la fe del 
Crucificado ; otros van en busca de todas las mi- 
serias humanas, se sepultan en los hospitales, 
en todos los asilos de la desgracia, para socor- 
rerla y consolarla : todos^ llevan nuevas enseñas, 
todos muestran gran desprecio del mundi», todos 
forman una porción separada del resto de los 
hombres , y no se parecen ni á los solitarios de 
oriente , ni á los hijos de san Benito. Ellos no na- 
,cen en el desierto, sino en medio de la sociedad ; 
no se proponen vivir encerrados en los monas- 
terios, sino derramarse por las campiñas y aldeas, 
penetrar en las grandes poblaciones, hacer que 
resuene su voz evangélica, asi en la choza del 
pastor, como en el palacio del monarca. Crecen, 
se multiplican por todas partes de un modo pro- 
digioso: la Italia, la Alemania, la Francia, la 
España, la Inglaterra, los acogen en su seno; 
numerosos conventos se levantan como por en- 
canto en las campiñas, en las poblaciones, en las 
grandes ciudades ; los papas los protegen y les 
conceden mil privilegios ; los príncipes les dis- 
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pensan señalados favores y los ayudan en sus 
empresas ; los pueblos los miran con veneración 
y los escuchan con docilidad y acatamiento. Un 
movimiento religioso se desplega por todas partes, 
nuevos institutos, mas ó menos parecidos , bro* 
tan como ramos de un mismo Ironco ; y el hom- 
bre observador que contempla atónito el inmenso 
cuadro , se pregunta á sí mismo ; ¿ cuáles son las 
causas que producen tan singular fenómeno? 
¿ de dónde nace ese movimiento extraordinario ? 
¿ cuál es su tendencia ? ¿ cuáles los efectos que va 
á producir en la sociedad ? 

Cuando se verifica un hecho de tanta magnitud, 
extendiéndose á muchQs países y continuando por 
largos siglos , señal es que existian causas muy 
poderosas para ello. Aun cuando se quieran des- 
conocer enteramente las miras de la Providencia, 
no puede negarse que un hecho de tal naturaleza 
debió de encontrar su raíz en las mismas cosas ; 
y por consiguiente, inútil es declamar contra los 
hombres y contra las instituciones. El verdadero 
filósofo no debe entonces gastar el tiempo en 
anatematizar el hecho ; lo que conviene es exa«- 
minarle y smalizatle : todos los discursos , todas 
las invectivas contra los írailes no borrarán por 
cierto su historia : ellos existieron largos siglos , 
y los siglos no vuelven atrás. 

Prescindiendo de toda providencia extraordi- 
naria de Dios, dejando á parte las reflexiones 
sugeridas por la religión al verdadero fiel, y con- 
siderando linicamente los institutos modernos 
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bajo un aspecto meraoiente filosófico , puede ex- 
plicarse el hecho no solo como muy conducente 
al bienestar de la sociedad , sino también como 
muy adaptado á la situación en que ella se en* 
contraba ; puédese demostrar , que nada medió , 
ni de astucia, ni de malignidad, ni de designios 
interesados ; que esos institutos tuvieron un ob* 
jeto altamente provechoso, que fueron á un tiem* 
po la expresión y la satisfacción de grandes ne- 
cesidades sociales. 

La cuestión se tmnda de suyo á ser traida á 
semejante terreno ; y es extraño que no se haya 
dado toda la importancia que merecen á los her- 
mosos puntos de vista que en él se pueden en- 
contrar. Con la mira de aclarar esta interesante 
materia, entraré en algunas consideraciones re- 
lativas al estado social de Europa en dicha época. 
A la primera ojeada que se echa sobre aquellos 
tiempos se nota que á pesar de la rudeza de los 
espíritus, rudeza que á lo que parece habia de 
sumir á los pueblos en una postración abyecta y 
silenciosa , hay no obstante una inquietud que 
remueve y agita profundamente los ánimos. Hay 
la ignorancia, pero es una ignorancia que se co- 
noce á sí misma, que se afana en pos del saber ; 
hay falta de armonía en las relaciones é institu- 
ciones sociales, pero esa falta es sentida y cono- 
cida por do quiera: un continuo sacudimiento 
está« indicando, que esa armonía es deseada con 
ansia, buscada con ardor. No sé qué carácter tan 
singular presentan esos pudblos europeos ; jamás 
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se descubren en ellos síntomas de muerte : son 
bárbaros, ignorantes, corrompidos, todo lo que 
se quiera ; pero como si estuviesen oyendo siem- 
pre una voz que los llama á la luz , á la civiliza- 
ción, á nueva vida, se agitan sin cesar por salir 
del mal estado en que los sumergieron circuns- 
tancias calamitosas. Nunca duermen tranquilos 
en medio de las tinieblas, nunca viven sin re- 
mordimiento en la depravación de costumbres ; 
el eco de la virtud resuena continuamente á sus 
oidos, ráfagas de luz se abrAi paso al través de 
las sombras. Mil y mil esfuerzos se hacen para 
avanzar en la carrera de la civilización , mil y mil 
veces se frustran las tentativas ; pero otras tantas 
vuelven á emprenderse, nunca se abandona la 
generosa tarea, el mal éxito nunca desanima, se 
la acomete de nuevo con un aliento y brío que 
no desfallecen jamás. Diferencia notable, que los 
distingue de los demás pueblos, donde no ha pe- 
netrado la religión cristiana, ó donde se ha lle- 
gado á desterrarla. La antigua Grecia cae, y cae 
para no levantarse ; las repúblicas de la costa de 
Asia desaparecen , y no vuelven á alzarse de sus 
ruinas ; la antigua civilización de Egipto es hecha 
pedazos por los conquistadores, y la posteridad 
ha podido á duras penas conservar su recuerdo ; 
todos los pueblos de la costa de África no pre- 
sentan ciertamente ninguna muestra que pueda 
indicarnos la patria de san Cipriano, de Tertu- 
liano y de san Agustín. Todavía mas : en una 
parte considerable de oriente se ha conservado 
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el cristianismo, pero el cristianismo separado de 
Roma ; y hele aquí impotente para regenerar ni 
restaurar. La política le ha tendido su mano , le 
ha cubierto con su égida ; pero la nación favore- 
cida es débil , no puede tenerse en pié : es un 
cadáver que -se hace andar ; no es el Lázaro que 
haya oído la voz todopoderosa: Lázaro ven á fuera ; 
Lazare veni foras. 

Esa inquietud , esa agitación , ese ardiente an- 
helo de un porvenir mas grande y venturoso, ese 
deseo de reforma en las costumbres , de ensan- 
che y rectificación en las ideas, de mejora en las 
instituciones, que forman uno de los principales 
distintivos de los pueblos de Europa, se hacían 
sentir de un modo violento en la época á que nos 
referimos. Nada diré de la historia militar y po- 
h'tica de aquellos tiempos, historia que nos su- 
ministraría abundantes pruebas de esta verdad ; 
ceñiréme únicamente á los hechos que mas ana- 
logía tienen con el objeto que me ocupa , á cau- 
sa de ser religiosos y sociales. Terrible energía 
de ánimo , gran fondo de actividad , simultáneo 
desarrollo de las pasiones mas fuertes, espíritu 
emprendedor , vivo anhelo de independencia, 
fuerte inclinación al empleo de medios violentos, 
extraordinario gusto de proseUtismo ; la ignoran- 
cia combinada con la sed del saber, y hasta con 
el entusiasmo y el fanatismo por todo cuanto lie* 
va el nombre de ciencia ; alto aprecio de los tí- 
tulos de nobleza y de sangre, junto con espíritu 
democrático y con profundo respeto al mérito 
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donde quiera qae se halle ; un candor infantil , 
una credulidad extremada , y al propio tiempo la 
indocilidad mas terca, el espíritu de mas tenaz 
resistencia , una obstinación espantosa ; la cor- 
rupción y licencia de costumbres hermanadas con 
la admiración por la yirtud, con la afición á las 
prácticas mas austeras , con la propensión á usos 
y costumbres los mas extravagantes ; hé aquí los 
rasgos que nos presenta la historia en aquellos 
pueblos. 

Extraña parecerá á primera vista tan singular 
mezcolanza ; y sin embargo nada habia mas na- 
tural , las cosas no podían suceder de otra ma- 
nera. Las sociedades se forman bajo el influjo de 
ciertos principios y de particulares circunstan- 
cias, que les comunican la índole y carácter, y 
determinan su fisonomía. Lo propio que sucede 
con el individuo se verifica con la sociedad : la 
educación, la instrucción, la complexión, y mil 
otras circunstancias físicas y morales, concurren 
á formar un conjunto de influencias, de donde 
resultan las calidades mas diferentes, y á veces 
contradictorias. En los pueblos de Europa se ha- 
bía verificado esta concurrencia de causas de un 
modo singular y extraordinario ; y así es que los 
efectos erati tan extravagantes y discordes como 
acabamos de indicar. Recuérdese la historia des- 
de la caída del imperio romano hasta el fin de 
las Cruzadas, y se verá, que jamás se encontró 
un conjunto de naciones, donde se combinaran 
elementos tan varios, y se realizaran sucesos mas 
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colosales. Los principios morales que presidían 
al desarrollo de los pueblos europeos se hallaban 
en la mas abierta contradicción con la índole y 
la situación de los mismos. Esos principios eran 
puros por naturaleza, invariables como Dios que 
los habia establecido, luminosos como emanados 
de la fuente de toda luz y de toda vidti ; los pue* 
blos eran ignorantes, rudos, movedizos como las 
olas de la úfiar , corrompidos como resultado de 
mezclas impuras: por esta causa se estableció 
una terrible ludia entre los principios y los he-^ 
dios , y se vieron las contradicciones mas singu* 
lares, conforme lo traía el respectivo predominio 
alcanzado ora por el bien , ora por el mal. Jamás 
se vio de un modo mas patente la lucha de ele* 
mentos que no podían vivir en paz : el g^o del 
bien y el del mal paredan descendidos á la ar^e* 
na y batirse cuerpo a cuerpo. 

Los pueblos de Europa no eran pueblos que 
se hallasen en la infsmcia , pues que estaban ro* 
deados de institndones viejas , se encontraban 
llenos de recuerdos de la dvilizacion antigua, 
conservaban de ella notables restos y ellos mis^ 
mos eran el resultado de la mezda de den otros 
de diferentes leyes , usos y costumbres. Mo eran 
tampoco pueblos adultos ; pues que no debe apli* 
carse esta denominación , ni al individuo ni á la 
sociedad , hasta que han llegado á cierto desar* 
rollo de que á la sazón se hallaban ellos muy 
distantes. De suerte, que es difícil encontrar una 
palabra que explique aquel estado social, porque 
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no siendo el de la civilización, no era tampoco 
el de la barbarie ; dado que existían tantas leyes 
é instituciones, que no merecen por cierto tal 
nombre. Sí se los apellida semibárbaros, quizás 
nos acercaremos á la verdad ; bien que por otra 
parte poco hacen las palabras con tal que tenga- 
mos bien clara la idea de las cosas. 

No puede negarse que los pueblos europeos 
á causa de una larga cadena de acontecimien- 
tos trastornadores y de la extraña mezcla de las 
razas , y de las ideas y costumbres de los con** 
quistadores entre sí y con los conquistados, te- 
nían inoculada una buena cantidad de barbarie , 
y un germen fecundo de agitación y desorden ; 
pero el maligno influjo de estos elementos estaba 
contrarestado por la acción del cristianismo, que 
habiendo logrado decidido predominio sobre los 
ánimos , se hallaba apoyadq además por institu- 
ciones muy robustas, y hasta disponía de gran- 
des medios materiales para llevar á cabo sus 
obras. Las doctrinas cristianas se habían filtrado 
por todas partes, y cual jugo balsámico tendían 
á endulzarlo f suavizarlo todo ; pero el espíritu 
tropezaba á cada paso con la materia, la moral 
con las pasiones, el orden con la anarquía, la 
caridad con la fiereza, el derecho con el hecho ; 
y de aquí una lucha que si bien es general en 
cierto modo á todos los tiempos y países, como 
fundada en la naturaleza del hombre, era á la 
sazón mas recia, mas ruda, mas estrepitosa, á 
causa de hallarse en la misma arena , cara á ca- 
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ra, sin ningún mediador, dos principios tan 
opuestos como son la barbarie y el cristianismo « 
Observad atentamente aquellos pueblos, leed con 
reflexión su historia, y veréis que esos dos prin- 
cipios se hallan en lucha constante, se disputan 
la influencia y la preponderancia, y que de ahí 
resultan las mas extrañas situaciones y los con- 
trastes mas raros. Estudiad el carácter de las 
guerras de la época, y oiréis la incesante procla- 
mación de las máximas mas santas, la invoca- 
ción de la legitimidad, del derecho, de la razón, 
de la justicia, oiréis que se apela de continuo al 
tribunal de Dios : hé aquí la influencia cristiana ; 
pero afligirán al propio tiempo vuestra vista innu- 
merables violencias, crueldades, atrocidades, el 
despojo, el rapto, la muerte, el incendio, desas- 
tres sin fin ; hé aquí la barbarie. Dando una mi- 
rada á las Cruzadas , notaréis cual bullen en las 
cabezas grandes ideas > vastos planes, altas ins- 
piraciones, designios sociales y políticos de la 
mayor importancia ; sentimientos nobles y gene-^ 
rosos rebosan en todos los corazones , un santo 
entusiasmo tiene fuera de sí todas las almas, ha« 
déndolas capaces de las empresas mas heroicas: 
hé aquí la influencia del cristianismo ; pero aten- 
ded á la ejecución, y veréis en ella el desorden, 
la imprevisión, la falta de disciplina en los ejér- 
citos, los atropellamientos , las violencias; echa- 
réis menos el concierto, la buena armonía entre 
los que toman parte en la arriesgada y gigantes- 
ca empresa : hé aquí la barbarie. Una juventud 
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sedienta de saber, acude desde los países mas 
distantes á escuchar las lecciones de maestros 
famosos ; el italiano, el alemán, el inglés, el es- 
pañol, el francés, se hallan mezclados y conñin- 
didos al rededor de las cátedras de Abelardo, de 
Pedro Lombardo, de Alberto Magno, del doctor 
de Aquino ; una voz poderosa resuena á los oidos 
de aquella juventud , llamándola á dejar las ti- 
nieblas de la ignorancia y á remontarse á las re- 
giones de la ciencia ; el ardor de saber la consu- 
me, los mas largos viajes no la arredran, el 
entusiasmo por sus maestros mas distinguidos es 
una exaltación que no puede describirse : hé aquí 
la influencia cristiana , que sacudiendo é ilumi- 
nando de continuo él espíritu del hombre, no li^ 
deja dormir tranquilo en medio de las sombras , 
sino que le incita sin reposo á que ocupe digna- 
mente su entendimiento en busca de la verdad. 
Pero, ¿veis esa juventud que manifiesta tan her- 
mosas disposiciones é infunde tan legítimas y 
halagüeñas esperanzas? es esa misma juventud li- 
cenciosa, inquieta, turbulenta, que se entrega á 
las mas lamentables violencias, que anda de conti- 
nuo á estocadas por las calles , y que forma en 
medio de ciudades populosas una pequeña repú- 
blica, una democracia difícil de enfrenar, y don- 
de á duras penas puede alcanzarse que dominen 
el orden y la ley : hé aquí la barbarie. 

Muy bueno es , y mtiy conforme al espíritu de 
la religión, que el hombre culpable, cuando 
ofrece á Dios un corazón contrito y humillado. 
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manifieste el dolor y la pesadumbre de su alma 
por medk) de actos externos, procurando ade- 
más fortificar su espíritu y refrenar sus malas in- 
clinaciones, empleando contra la carne los rigo- 
res de una austeridad evangélica. Todo esto es 
muy razonable, muy justo, muy santo, muy con- 
forme á las máximas de la religión cristiana, que 
así lo prescribe para la justificación y santifica- 
ción del pecador, y reparación del daño causado 
á los demás con el escándalo de una mala vida ; 
pero, que esto se exagere hasta tal punto que 
anden divagátido por la tierra penitentesr desnu- 
dos, cargados de hierro, inspirando con su pre- 
sencia horror y espanto, como sucedía en aque- 
llos tiempos, hasta verse obligada !a autoridad á 
reprimir el abuso, esto lleva ya la marca del espí- 
ritu duro y feroz que acompaña el estado de bar- 
barie. Nada mas verdadero, mas bello, y mas 
saludable á la sociedad , que el suponer á Dios 
tomando la defensa de la inocencia , protegién- 
dola contra la injusticia y la calumnia , y hacien- 
do que tarde ó temprano salga pura y radiante 
de en medio del polvo y ée las manchas con que 
se haya querido oscurecerla y afearla ; esto es el 
resultado de la fe en lá Providencia, fe dimana- 
da de las ideas cristianas, que nos presentan á 
Dios abarcando con su mirada el mundo entero, 
llegando con djo penetrante hasta el mas recón- 
dito pliegue de los corazones, y no descuidando 
en su paternal amor la mas ínfima de sus cria- 
turas; pero ¿quién no ve, cuan inmensa distan- 
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cia va de semejantes creencias, hasta las prue«- 
bas del agua hirviente, del fuego, del duelo? 
¿quien no «descubre aquí, aquella rudeza que to- 
do lo confunde , aquel espíritu de violencia que 
se empeña en forzarlo todo, pretendiendo en alr 
guna manera obligar al mismo Dios á que se ponr 
ga de continuo á merced de nuestras necesida- 
des ó caprichos, dando por medio de milagros 
un soleóme testimonio sobre cuanto nos convie- 
ne ó nos place averiguar ? 

Presento aquí esos contrastes para excitar re- 
cuerdos á los que hayan leido la historia , y para 
poder sacar en pocas palabras la fórmula senci- 
lla y general , que resume todos aquellos tiem- 
pos : la barbarie templada por la religión, la reli^- 
gion afeada por la barbarie. 

Cuando estudiamos la historia , tropezamos 
con un gravísimo inconveniente que nos hace 
siempre difícil, y á menudo imposible, el com- 
prenderla con perfección : todo lo referimos á 
nosotros mismos y á los objetos que nos rodean. 
Falta disculpable hasta cierto punto , por tener 
su raíz en nuestra propia naturaleza , pero con- 
tra la cual es necesario prevenirse con cuidado, 
si queremos evitar las equivocaciones lastimosas 
en que incurrimos á cada instante. A los hom- 
bres de otras épocas nos los figuramos como á 
nosotros; sin advertirlo, les comunicamos nues- 
tras ideas, costumbres, inclinaciones, nuestro 
temperamento mismo; cuando hemos formado 
esos hombres, que solo existen en nuestra ima-* 
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ginacion, queremos, exigimos, que los hombres 
reales y verdaderos obren de la misma suerte 
que los imaginarios ; y al notar la discordancia 
de los hechos históricos con nuestras desatenta- 
das pretensiones, tachamos de extraño y mons- 
truoso lo que á la sjizon era muy regular y or<^ 
diñarlo. 

Lo propio hacemos con las leyes y las institu* 
clones: en no viéndolas calcadas sobre los tipos 
que tenemos á la vista, declamamos desde luego 
contra la ignorancia, la iniquidad, la crueldad 
de los hombres que las concibieron y las plan- 
tearon. Cuando sa desea formar idea cabal de 
una época, es necesario trasladarse en medio de 
ella, hacer un esfuerzo de imaginación para vi- 
vir, digámoslo así, y conversar con sus hombres; 
nó contentarse con oir la narración de los acon- 
tecimientos, sino verlos, asistir á su realización, 
hacerse uno de los espectadores, de los actores 
si es posible ; evocar del sepulcro las generado* 
nes, haciéndolas hablar y obrar de nuevo en 
nuestra presencia. Esto, se me dirá, es muy difí- 
cil ; convengo en ello ; pero replicaré, que este 
trabajo es necesario , si el conocimiento de la 
historia ha de significar algo mas que una sim- 
ple noticia de nombres y de fechas. Por cierto , 
que no es conocido un individuo hasta que se 
^e cuáles son sus ideas, cuál su índole, su ca- 
rácter, su conducta : lo propio sucede con una 
sociedad. Si ignoramos cuáles eran las doctrinas 
que la dirigían^ cuál i^u modo de mirar y sentir 
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las cosas veremos los acontecimientos solo en la 
superficie y conoceremos las palabras de la ley, 
pero no alcanzaremos su espíritu y su mente ; 
contemplaremos una institución , pero sin ver mas 
de ella que la armazón exterior , sin penetrar su 
mecanismo, ni adivinar lo6 resortes que le co- 
munican el movimiento. Si se quieren evitar esos 
inconvenientes , resulta el estudio de la historia 
el mas difícil de todos, es cierto ; pero tiempo ha 
que debiera conocerse, que los arcanos del hom- 
bre y de la sociedad, así como son el objeto mas 
importante de nuestro entendimiento , son tam*^ 
bien el mas arduo, el mas trabajoso, el menos 
accesible á la generalidad de los espíritus. 

El individuo de los siglos á que nos referimos 
no era el individuo de ahora ; sus ideas eran muy 
distintas, su modo de ver y sentir las cosas muy 
diferente ; el temple de su alma no se parecia al 
de la nuestra ; lo que para nosotros es inconce<» 
bible, era para aquéllos hombres muy natural; lo 
que á nosotros nos repugna, era para ellos mny 
agradable. 

Al entrar en el siglo xui habia redbido ya la 
Europa el fuerte sacudimiento producido por las 
Cruzadas, empezaban á germinar las ciencias, 
desplegábase algún tanto el espíritu mercantil , 
asomaba la afición á la industria ; y el gusto de 
comunicarse unos hombres con otros, unospue» 
blos con otros, iba tomando cada dia extensión é 
incremento. El sistema feudal comenzaba á des** 
moronarse» el movinúento de los Comunes se 
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desarrollaba rápidamente , el espíritu de inde- 
pendencia se hacia sentir por todas partes ; y con 
la abolición casi completada de la esclavitud, con 
el cambio acarreado por las Cruzadas en la po* 
sicion de los vasallos y siervos, ^contrábase la 
Europa con una población muy crecida , que no 
estaba bajo las cadenas que en las antiguas so- 
ciedades privaban al mayor numero de los de- 
rechos de ciudadano y hasta de hombre, que 
sufría á duras pen'as el yugo del feudalismo, y que 
además estaba muy distante de reunir las cir- 
cunstancias necesarias para ocupar dignamente 
el puesto que corresponde á ciudadanos libres. 
La democracia moderna presentábase ya desde 
un principio con sus grandes ventajas, sus mu- 
chos inconvenientes, sus- inmensos problemas, 
que nos agobian y desconciertan todavía en la 
actualidad , después de tantos siglos de experien- 
cia y ensayos. Los mismos señores conservaban 
aun en buena parte los hábitos de barbarie y fe- 
rocidad con que se habían tristemente señalado 
en los anteriores tiempos ; y el poder real estaba 
muy lejos de haber adquirido la fuerza y el pres- 
tigio necesarios, para dominar tan encontrados 
elementos, y levantarse en medio de la sociedad, 
como un símbolo de respeto á todos los intereses, 
un centro de reunión de todas las fiíerzas, y una 
personificación sublime de la razón y de la jus- 
ticia. 

En aquel mismo siglo empiezan las guerras á 
tener un carácter mas popular, y por con^guiente 
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mas trascendental y mas vasto. Los alborotos 
del pueblo comienzan á presentar el aspecto de 
turbulencias políticas : ya se descubre algo mas 
que la ambición de los emperadores pretendiendo 
imponer el yugo á la Italia ; ya no son reyezuelos 
que se disputan una corona ó una provincia ; ya 
no son condes y barones que seguidos de sus va-^ 
salios luchan entre sí ó con las municipalidades 
vecinas, regando de sangre y cubriendo de des- 
trozos las- comarcas ; en los molimientos de aque- 
lla época se nota algo mas grave , mas alarmante. 
Pueblos numerosos se levantan y se agolpan en 
torno de una bandera que no lleva los blasones 
de un barón, ni las insignias de un monarca , sino 
el nombre de un sistema de doctrinas. Sin duda 
que los señores se mezclan en la reyerta» y que 
á causa de su poderío se alzan todavía muy alto 
sobre la turba que los^ rodea y los sigue ; pero la 
causa que se ventila ya no es la causa de los se- 
ñores ; esta forma en verdad una parte de los 
problemas de la época, pero la humanidad ha 
extendido sus miradas mas allá del horizonte de 
los castillos. Aquella agitación y movimiento pro- 
ducidos por la aparición de nuevas doctrinas re- 
ligiosas y sociales, son el anuncio y el principio 
de la cadena de revoluciones que van á recorrer 
l^s naciones europeas. 

No estaba el mal en que los pueblos anduvie-> 
ran en pos de las ideas, y se resistiesen á tomar 
por única guia los intereses y la enseña de cual- 
quier tirano ; muy al contrario, esto era un gran 
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paso en el camino de la civilización , una señal de 
que el hombre sentía y conocía su dignidad ; un 
indicio de que extendiendo su ojeada á un ámbito 
mas anchuroso , comprendía mejor su situación , 
sus verdaderos intereses. Resultado natural del 
vuelo que iban tomando cada dia las facultades 
del espíritu, vuelo á que contribuyeron sobre 
manera las Cruzadas ; pues desde entonces, todos 
los pueblos de Europa se acostumbraron á pelear, 
nó por un reducido terreno, nó por satisfacer la 
ambición ó la venganza de un hombre, sino por 
el sosten de un principio, por borrar el ultraje 
hecho á la religión verdadera ; en una palabra, 
se acostumbraron los pueblos á moverse , á luchar, 
á morir por una idea grande , digna del hombre, 
y que lejos de limitarse á un país reducido abar- 
caba el délo y la tierra. Así es notable que el 
movimiento popular, el desarrollo de las ideas, 
empezaron mucho antes en España que en el 
resto de Europa, á causa de que la guerra con 
los moros hizo que se adelantase para la Penín- 
sula el tiempo de las Cruzadas. El mal, repito, 
no estaba en el interés que tomaban los pueblos 
por las ideas ; sino en el inminente riesgo de que 
siendo todavía muy groseros é ignorantes, no se 
dejasen alucinar y arrastrar de un fanático cual- 
quiera. En medio de tanto movimiento, la direc- 
don que este tomase debía decidir de la suerte de 
Europa ; y si no me engaño, el siglo doce y trece 
ftieron épocas criticas , en que , nó sin probabi- 
lidad en sentidos contrarios , se resolvió la in- 
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mensa cuestión , de si la Europa bajo el aspecto 
social y político debia aprovecharse de los bene- 
ficios del cristianismo, ó si se habian de echar á 
perder todos los elementos que prometían un me- 
jor porvenir. 

Al fijar los ojos sobre aquellos tiempos, sedes- 
cubre en distintos puntos de Europa no sé qué 
germen ftmesto, indicio aciago de los mayores 
desasti*es. Doctrinas horribles brotan de aquellas 
masas que comienzan á agitarse ; desórdenes es- 
pantosos señalan sus primeros pasos en la car- 
rera de la vida. Hasta allí, no se habian des- 
cubierto mas que reyes y señores , entonces se 
presentan en escena los pueblos. Al ver que han 
penetrado en aquel informe conjunto algunos ra- 
yos de luz y de calor, el corazón se ensancha y se 
alienta, pensando en el nuevo porvenir reservado 
al humano linaje; pero tiembla también de espasK 
to al reflexionar, que aquel calor podría producir 
una fermentación excesiva, acarrear la corrup» 
don, y cubrir de inmundos insectos el campo feraz 
que prometiera convertirse en jardin encantador. 

Las extravagancias del espíritu humano preséis 
táronse á la sazón con afecto tan alarmante, 
con un carácter tan turbulento , que los pronós- 
ticos en la apariencia maa exagerados, podian 
ñindarse en hechos que les daban mucha proba* 
bilidad. Sóame permitido recordar algunos suce* 
sos que pintan el estado de los espíritus en aquella 
época , y que además se enlazan con el punto 
principal cuyo examen nos ocupa. 
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A principios del siglo doce encontramos al fa- 
moso Tancbelma ó Tanquelino enseñando de* 
lirios, cometiendo los mayores crímenes; y no 
obstante arrastra un pueblo numeroso en Am- 
beres, en la Zelandia, en el país de Utrecht y en 
muchas ciudades de aquellas comarcas. 

Propalaba este miserable, que él era mas digno 
del culto supremo que el mismo Jesucristo ; pues 
si Jesucristo habia recibido el Espíritu Santo , 
Tanchelmo tenia la plenitud de este mismo Es* 
píritu. Anadia, que en su persona y en sus dis- 
cípulos estaba contenida la Iglesia. El pontificado, 
61 episcopado y e) sacerdocio eran según él puras 
qninieras. En su enseñanza y peroratas , dirigíase 
á las mujeres de un modo particular ; el fruto de 
sus doctrinas y de su trato era la corrupción mas 
asquerosa. I^n embargo, el fanatismo por ese 
hombre abominable llegó á tal punto, que los 
enfermos belñan con afán el agua con que se 
habia bañado , creyéndola muy saludable remedio 
para el cuerpo y el alma# Las mujeres se tenian 
por dichosas si podían alcanzar los favores del 
monstruo, las madres por honradas cuando sus 
hijas eran escogidas para víctimas del libertinaje, y 
los esposos por ofendidos si sus esposas no eran 
mancilladas con la infame ignominia. Conociendo 
este malvado el ascendiente que habiallegadoáejer* 
cer sobre los ánimos , no desandaba el explotar 
el fanatismo de sus secuaces ; siendo una de las 
principales virtudes que procuraba infundirles, la 
liberalidad en pro de los intereses de Tanchelmo. 
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Hallábase un dia rodeado de gran concurso , 
y mandó que le trajesen un cuadro de la Virgen : 
entonces tocando sacrilegamente la mano de la 
imagen, dijo que la tomaba por esposa. Vol- 
viéndose en seguida á los espectadores añadió , 
que él se habia unido en matrimonio con la reina 
del cielo como acababan de presenciar ; y asi , 
ellos debian hacer los regalos de la boda. Inme- 
diatamente dispuso la colocación de dos cepos , 
uno ala derecha, otro á la izquierda del cuadro, 
sirviendo el uno para recibir las ofrendas de los 
hombres, y el otro las de las mujeres, para que 
así pudiera conocer cuál de los dos sexos le 
amaba con preferencia. Un artificio tan sacrilego, 
tan sórdido y grosero, solo pareda á propósito 
para concitar la indignación de los circunstantes ; 
los resultados empero correspondieron á la pre- 
visión del antiguo impostor. Los regalos se.hicie- 
ron en grande abundancia, de mucho precio ; y 
las mujeres siempre zelosas del afecto de Tan- 
chelmo, excedieron en larguezas á los hombres, 
despojándose frenéticas de sus collares, pendien- 
tes, y demás joyas preciosas. 

Apenas comenzó á sentirse bastante fuerte, no 
quiso contentarse con la predicación: procuró 
formar en torno de sí una reunión armada , que 
le presentara á los ojos del mundo como algo mas 
que un simple apóstol. Tres mil hombres le acom- 
pañaban por todas partes ; rodeado de tan res- 
petable guardia, vestido con la mayor magnifi- 
cencia y precedido de un estandarte, marchaba 
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con la pompa de nn monarca. Cuando se pairaba 
á predicar, estaban en su alrededor los tres mil 
satélites con las espadas en alto. Ya desde en- 
tonces asomaba el carácter violento y agresor de 
las falsas sectas en los siglos venideros. 

Nadie ignora los muchos partidarios que tuvo 
Eon , á quien se le calentó la cabeza por haber 
oido repetidas veces aquellas palabras ; per eum 
qui judicaturas est vivos el morluos; llegando á 
persuadirse y á propalar, que él era ese juez que 
había de juzgar á los vivos y á los muertos. Bien 
conocidos son los disturbios excitados por los 
discursos sediciosos de Arnaldo de Brescia, así 
como el fanatismo iconoclasta de Pedro de Bruis 
y de Enrique. 

Si no temiese fatigar á los lectores, fácil me 
fuera ofrecer escenas muy repugnantes, que re- 
tratarían al vivo el espíritu de las sectas de aque- 
llos tiempos, y la funesta predisposición que ha- 
llaban en los ánimos, amantes de novedades, 
sedientos de espectáculos extravagantes, y toca- 
dos de no sé qué vértigo fatal para dejarse arras- 
trar á los mas extraños ervores y lamentables 
excesos. Gomo quiera, no puedo menos de decir 
cuatro palabras sobre los Cataros, Yaldenses, 
Patarínosde Arras, Albigenses, y Pobres de León, 
sectas que, á mas de haber tenido no poca in- 
fluencia en los desastres de aquellos tiempos y en 
los sucesivos acontecimientos de Europa , sirven 
muchísimo para hacines profundizar mas y mas 
la cuestión que nos está ocupando. 
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Ya desde los primeros siglos de la Iglesia ftié 
muy nombrada la secta de los maniqueos por sus 
errores y extravagancias. Con distintos títulos , 
con mas ó menos prosélitos , con mas ó menos 
variedad en sus dodrinas, continuó en los si* 
guientes, hasta que en el undécimo, vino á per- 
turbar la tranquilidad de la Francia. Heriberto y 
Lisoy se hicieron ya tristemente célebres por su 
obstinación y fanatismo. En tiempo de san Ber- 
nardo sabemos también, que los sectarios ape- 
llidados Apostólicos se distinguían por el horror 
al matrimonio ; mientras por otra parte se aban- 
donaban á la mas torpe y desenfrenada licencia. 
Tamaños extravíos encontraban no obstante fa- 
vorable acogida en la ignorancia y corrupción de 
los pueblos ; pues por donde quiera que se pre- 
sentan , los vemos prender en las masas , y ex- 
tenderse rápidamente como un contagio.* Esta 
secta á mas de la hipocresía común a todas, 
excogitó el ardid mas á propósito para seducir á 
pueblos ignorantes y groseros, cual fué , el pre- 
sentarse bajo las formas de la mas rígida auste- 
ridad y en un traje«muy miserable. Ya antes del 
año 1181 , vemos que son bastante atrevidos paira 
aventurarse á salir de sus conciliábulos, propa- 
lando sus doctrinas á la luz del dia con el mayor 
descaro, y que asociándose con los famosos ban- 
didos llamados Gorterales, se arrojan á cometa 
toda clase de excesos. Gomo habian llegado á 
seducir algunos caballeros, y obtenido la pro- 
tección de varios señores del país de Tolosa, 
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alcanzaron á formar una sublevación temible, 
que solo pudo reprimirse con la fuerza de las 
armas. Un testigo ocular, Esteban, abad de Santa 
Genoveva, enviado á la sazón por el rey á Tolosa, 
nos describe en pocas palabras las tropelías co* 
metidas por los sectarios : c be visto, dice, en to- 
das partes, quemadas las iglesias y arruinadas 
hasta los cimientos : he visto las habitaciones de 
lo^ hombres transformadas en guaridas de brutos. » 
Por aquellos tiempos se hicieron famosos los 
valdenses ó pobres de León, llamados así j)or 
su extremada pobreza, su desprecio de todas las 
riquezas, y su traje andrajoso ; y á quienes por 
el calzado que llevaban, se les dio también el 
nombre de Sabots. Sectarios que eran unos per- 
versos imitadores de otra clase de pobres, céle- 
bres en aquella edad , que se distinguieron por 
sus virtudes, y particularmente por su espíritu 
de humildad y desprendimiento. Estos últimos 
formaban una especie de asociaciones en que en- 
traban legos y clérigos, se granjearon el aprecio 
y respeto de los verdaderos cristianos , y obtu- 
vieron la protección de los poutíOces, quienes 
hasta les otorgaron el permiso de dar instruccio- 
nes públicas. Los discípulos de Yaldo se señala- 
ron por un alto desprecio de la autoridad ecle- 
siástica, y llegaron en seguida á formar gran 
cúmulo de monstruosos errores , presentándose 
finalmente como una secta contraria á la religión, 
dañosa á la buena moral, é incompatible con la 
tranquilidad pública. 



— 104 — 

Lejos de haberse podido extirpar con el tíempo 
esos errores, germen de tantas calamidades y 
turbulencias, se habían arraigado mas y mas 69 
diferentes puntos ; y tan mal camino llevaban las 
cosas , que á principios del . siglo trece no se 
veían ya únicamente sediciones pasajeras y dis* 
turbios aislados. Los errores se habían extendido 
en grande escala, se habían presentado en la 
arena coa recursos formidables; por ellos se ha* 
Haba en el mayor conflicto el mediodía de la 
Francia, encendida con la discordia civil la guer- 
ra mas espantosa. 

En una organización política, donde el trono 
no tenía bastante fuerza para ejercer la necesa- 
ria acción enfrenadora, donde los señores con- 
servaban todavía los medios suficientes para re- 
sistir á los reyes y atropellar á los pueblos; cuando 
difundido por todas partes un indócil espíritu de 
agitación y movimiento entre las masas , no se 
veía ningún medio para contenerlas, excepto la 
religión, cuando cabalmente el ascendiente mis- 
mo ejercido por las ideas religiosas era aprove- 
chado de los fanáticos y perversos, para extraviar 
la muchedumbre con violentas peroratas en que 
se hacia una confusa mezcla de religión y de po- 
lítica, y se afectaba hipócritamente el espíritu de 
austeridad y desinterés ; cuando los nuevos erro- 
res no se limitaban á sutiles ataques contra este 
ó aquel dogma, sino que empezando por trastor- 
nar las ideas mas fundamentales de la rehgion, 
penetraban hasta el santuario de la familia. 
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condenando el matrimonio, y provocando de otra 
parte abominaciones infames ; cuando por fin el 
mal no se circunscnbia á los países, que ó por 
haber recibido mas tarde el cristianismo, ó por 
otras causas , no habían participado tanto del 
movimiento europeo ; cuando la arena principal- 
mente escogida era el mediodía, donde se des- 
plegaba con mas vivacidad y presteza el espíritu 
humano ; en semejante conjunto de funestas cir- 
cunstancias,, consignadas en la historia de una 
manera incontestable, ¿no era negro, no era 
proceloso el porvenir de la Europa ? ¿ no existia 
el inminente riesgo de que tomando las ideas y 
las costumbres una dirección errada, quebranta- 
dos los lazos de la autoridad , rotos los vínculos 
de familia, arrastrados los pueblos por el fana- 
tismo y la superstición , no volviese la Europa á 
sumergirse en el - caos de que andaba saliendo á 
duras penas ? Cuando el estandarte de la Medía 
Luna tremolaba poderoso en España, dominante 
en África, victorioso en Asia, ¿era conveniente, 
que la Europa perdiese su unidad religiosa, que 
cundiesen los nuevos errores, sembrando p<H* to- 
das partes el cisma, y con él la discordia y la 
guerra ? tantos elementos de civilización y cultu- 
ra creados por el cristianismo, ¿debian disper- 
sarse, inutilizarse para siempre ? Las grandes 
naciones que se iban formando bajo la influencia 
católica, las leyes é institucioQes empapadas en 
esta religión divina, ¿todo debia corromperse, 
adulterarse, perecer , con la alteración de las 

TOMO III. 6 
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antiguas creencias? El curso de la cívílízackm 
europea ¿ debía torcerse con violencia? las nado* 
nes, que se abalanzaban aun porvenii^ mas traiH 
quilo, mas próspero , roas grande, ¿debianver 
disipadas en un instante sus esperanzas mas hala- 
güeñas , y retroceder lastimosamente hacia la 
barbarie ? Este era el inmenso problema social 
que se ofreda en aqudlos tiempos : y yo me atre- 
vo á asegurar, que el movimiento religioso des- 
plegado á la sazón de una manera tan extraordi- 
naria, que los nuevos institutos tachados tan 
ligeramente de simpleza y extravagancia , fueron 
un medio muy poderoso de que la Providenda se 
valió para salvar la religión, y con ella la socie- 
dad. Si: d ilustre español santo Domingo de 
Guzman , y el Hombre admirable de Asis , cuan- 
do no ocuparan un lugar en los altares recibien* 
do por su eminente santidad el acatamiento de 
fes fieles, merecerían que la sodedad y la huma* 
aídad agradecidas les hubiesen levantado estatuas. 
¿ Q^é ? ¿os escandalizáis de estas palabras, los que 
no habéis leido la historia , ó no la habéis mirado 
sino al través del mentiroso prisma de las preo- 
cupadones protestantes y filosóficas ? Decidme ; 
en aquellos hombres cuyas santas fundaciones 
han sido el objeto de vuestras eternas diatribas , 
cual si se tratase de una de las mayores calami- 
dades del linaje humano , ¿ qué encontráis de re- 
prendble ? sus doctrinas son las del Evangelio ; 
son esas mismas doctrinas , á cuya elevadon y 
santidad os habéis visto predsados á rendir so- 
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leumes homenajes; y su vida es pura, santa, he- 
roica , conforme en todo á su enseñanza. Deman- 
dadles qué objeto se proponen ; y t)s dirán el 
predicar á todos los hombres la verdad católica, 
el procurar con todas sus fuerzas la destrucción 
del error y la reforma de las costumbres , el ins- 
pirar á los pueblos el debido respeto por las au- 
toridades legítimas, así eclesiásticas como civiles; 
es decir, encontraréis en ellos la firme resolución 
de consagrar su vida al remedio de los males de 
la Iglesia y de la sociedad. 

Mo se contentan con estériles veleidades , no 
se satisfacen con algunos discursos, ni con es- 
fuerzos pasajeros , no encierran el designio en 
la esfera de sus personas , sino que extendiendo 
su ojeada á todos ios países y á los tiempos del 
porvenir, fundan institutos cuyos miembros pue- 
dan esparcirse por toda la faz de la tierra, y 
transmitir á las generaciones venideras el espíri- 
tu apostólico que les infunde tan elevadas miras. 
La pobreza á que se condenan es extremada, los 
hábitos con que se cubren son groseros y mise- 
rables ; pero si no comprendéis una de las pro- 
fundas razones de semejante conducta , recordad 
que se proponen renovar el espíritu evangélico á 
la sazón tan olvidado , recordad que van á 
encontrarse muy á menudo, cara á cara, con emi- 
sarios de sectas corrompidas, y que estos emisa- 
rios se esfuerzan en remedar la humildad cristia- 
na, afectan un extremo desprendimiento, y hacen 
gala de {Hresentarse al público con el traje de 
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mendigos ; recordad que van á predicar á pue- 
blos semibárbaros, y que para apartarlos del 
vértigo del error que ha comenzado á señorearse 
de las cabezas 9 no bastan palabras, aunque vayan 
acompañadas de la regularidad de una conducta 
ordinaria; necesítanse ejemplos sorprendentes, 
un modo de vida edificante en extremo , y todo 
acompañado de un exterior que hiera vivamente 
la fantasía. 

El número de los nuevos religiosos es muy 
crecido , se aumentan sin tasa en todos los países 
donde se establecen ; no se limitan á los campos 
y á las aldeas , sino que penetran en las ciudades 
mas populosas ; pero adviértase que la Europa 
no está ya formada de un conjunto de pequeñas 
poblaciones y miserables caseríos apiñados al 
derredor de un castillo feudal , obedeciendo hu- 
mildemente los mandatos y las insinuaciones dé 
un orgulloso barón , ni tampoco de algunas al* 
deas en torno de opulentas abadías , escuchando 
dócilmente la palabra de los monges , y recibien* 
do con gratitud los favores que se les dispensan. 
Número considerable de vasallos ha sacudido ya 
él yugo de los señores, poderosas municipalida- 
des van apareciendo en todas partes; en presen- 
cia de ellas el feudalismo tiembla , y repetidas 
veces se humilla. Las ciudades van haciéndose 
cada día mas populosas, cada dia van recogiendo 
familias nuevas, por la emancipación que se va 
realizando en las campiñas : la industria y el co- 
mercio comenzando á brotar , ofrecen mayores 
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medios de subsistencia y promueven la multipli* 
cacion. Así es, que la acción religiosa y moral 
sobre los pueblos de Europa debe ejercerse en 
una escala mas vasta ^ deben emplearse medios 
mas generales, que partiendo de un centro co- 
mún y libres de las trabas ordinarias, puedan 
llenar el objeto que les señalan las apremiadoras 
necesidades de la época. Hé aquí los nuevos insti- 
tutos religiosos, con su asombroso numero, sus 
mucbos privilegios, y su inmediata dependencia 
de la autoridad del papa. 

El mismo carácter algo democrático, que en 
estos institutos se observa, no solo por reunir 
en su seno hombres de todas las clases del pue- 
blo, sino también por su organización guberna- 
tiva, era muy á propósito para hacer efica2 su 
influjo sobre aquella democracia turbulenta y fie- 
ra, que orgullosa de su reciente libertad, no 
simpatizaba fácilmente con nada que presentase 
formas aristocráticas y exclusivas. En los nuevos 
institutos religiosos encuentra cierta analogía con 
su propia existencia y origen. Aquellos hombres 
han salido del pueblo , viven en continua comu- 
nicación con el pueblo, visten groseramente como 
el pueblo , son pobres como el mismo pueblo ; y 
así como el pueblo tiene sus reuniones , y nombra 
sus municipalidades y sus alcaldes, así ellos tienen 
sus capítulos, y eligen sus respectivos superiores. 
Los nuevos religiosos no son anacoretas que habi- 
ten en lejanos desiertos, no son monges que se 
alberguen en opulentas abadías, no son eclesiás- 
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ticos cuyas tareas y funciones estén drcunscritas 
á un país determinado ; son hombres sin morada 
fija , que tan pronto se los halla en la ciudad po- 
pulosa como en la miserable aldea ; hoy se en- 
cuentran en el centro del continente, mañana 
están á bordo de una nave, que los conduce á 
peligrosas misiones en los países mas remotos ; 
tan presto se los ve en el palacio de un monarca, 
ilustrándole con sus consejos y tomando parte en 
los altos negocios del estado, como en el hogar 
de una familia oscura, consolándola en sus in- 
fortunios, apaciguando discordias, ó dándole pa- 
recer sobre los asuntos domésticos. Los mismos 
hombres que figuran con lustre en las cátedras 
de las universidades, enseñan el catecismo á los 
niños en un humilde pueblo ; los mismos que 
predican en la corte en presencia del rey y de 
los grandes, explican el Evangelio en el pulpito 
de la mas desconocida parroquia. El pueblo los 
ve en todas partes, con ellos se encuentra siem- 
pre, tanto en medio de la dicha como de la des- 
gracia; siempre los halla dispuestos, ora sea para 
tomar parte en la alegre fiesta de un bautismo 
que llena de regocijo á la familia , ora para llo- 
rar una muerte que la ha cubierto de luto. 

Fácil es concebir la fuerza y el ascendiente de 
semejantes instituciones : su influencia sobre el 
ánimo de los pueblos debió de ser incalculable ; 
y las falsas sectas que con sus pestilentes doctri- 
nas se proponían extraviar la muchedumbre , se 
encontraron con un nuevo adversario que las 
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desbarataba completamenie. ¿ Se quiere seducir 
á los incautos ostentando mucha austeridad , 
mucho desprendimiento, é hiriendo la imagi* 
nación con un exterior mortificado, con tra- 
jes pobres y groseros ? los nuevos institutos 
reúnen estas calidades de un modo extraor^ 
dinario, y así la doctrina de la verdad no carece 
del cortejo con que se hace acompañar el error* 
¿Surgen de entre las clases populares violentos 
declamadores, cautivando la atención y seño- 
reando los ánimos de la multitud con su elocuen* 
cía fogosa ? encuéntranse en todos los puntos de 
Europa con ardientes oradores que abijan por 
la causa de la verdad, y conociendo á fondo las 
pasiones, las ideas, los gustos de la multitud» 
saben interesarla, conmoverla, dirigirla, hacien- 
do que sirva para defensa de la religión lo que 
otros pretendieran aprovechar para atacarla. AUí 
<k)nde hay la necesidad de resistir al esfuerzo de 
una secta, allí acuden, allí están : faltos de lazos 
con el mundo , sin estar ligados á ninguna iglesia 
particular, á ninguna provincia, á ningún reino, 
tienen toda la movilidad necesaria para pasar 
rápidamente de un punto á otro, y encontrarse 
á debido tiempo en el lugar doaáe reclamen su 
presencia necesidades urgentes. 

La fuerza de la asociación, conocida por los 
sectarios y empleada con tanto éxito, está en los 
nuevos institutos de una manera atoirable. El 
individuo carece de voluntad propia ; un voto de 
obediencia perpetua le ha puesto á disposidoii' 
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de la voluntad ajena ; esta voluntad se halla á su 
vez sujeta á la de otro ; formándose de esta suer- 
te una cadena cuyo primer eslabón está en las 
manos del papa. De modo , que se hallan á un 
tiempo reunidas la fuerza de la asociación , y la 
de unidad en el poder; todo el movimiento, todo 
el calor de una democracia, y todo el vigor y 
rapidez de acción de la monarquía. 

Se ha dicho que los institutos religiosos de que 
estamos hablando, hablan sido un fuerte sosten 
de la autoridad de los papas; esto es cierto, y 
hasta puede añadirse que á no existir ellos, qui* 
zas el funesto cisma de Lutero se hubiera verifi- 
cado tres siglos antes. Pero es necesario convenir 
en que la fundación de estos institutos no es de- 
bida á proyectos de los papas ; no son ellos los 
que la concibieron, sino hombres particulares 
que guiados por inspiración superior , formaban 
el designio, trazaban el plan, y sujetándole al 
juicio de la Sede apostólica, le pedían la autori- 
zacicm para realizar la empresa. 

Las instituciones civiles , fondadas con la idea 
de consolidar ó ensanchar el poder de los mo- 
narcas, dimanaron ó bien de estos, ó bien de al- 
guno de sus ministros , que identificado en miras 
é intereses con el poder real , formulaba y eje- 
cutaba el pensamiento del trono ; nó así en lo 
tocante al poder de los papas ; el apoyo de los 
huevos institutos religiosos contribuye á soste- 
nerle contra los embates de las sectas disidentes; 
pero el pensamiento de fundarlos no ha salido 
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ni de los papas ni de sqs ministros. Hombres des-^ 
conocidos se levantaron de repente de en medio 
del pueblo ; en sus antecedentes nada se encuen^ 
tra que pueda hacerlos sospechosos de previa 
inteligencia con Boma ; su vida entera atestigua 
que obraron guiados por la inspiración que sur- 
gió en sus cabezas, no consintiéndoles reposo 
hasta haber ejecutado lo que les prescribía. Para 
nada entraron 4ii entrar pudieron designios par- 
ticulares de Roma; la ambición no tuvo en esto 
ninguna parte. 

De aquí se infiere para todos los hombres sen- 
satos, una de las dos qonsecuencias siguientes, á 
saber , ó que la aparición de esos nuevos institu- 
tos fué la obra de Dios que quena salvar su Igle- 
sia , sosteniéndola contra los nuevos ataques y 
escudando la autoridad del pontífice romano ; ó 
bien que existió en el Catolicismo un instinto 
salvador, que le condujo á crear aquellas insti- 
tuciones que le eran convenientes para salir ai- 
roso de la terrible crisis en que se encontraba. 
A los ojos de los católicos las dos proposiciones 
vienen á parar á lo mismo ; pues que no vemos 
aquí otra cosa que el cumplimiento de aquella 
promesa : wbre esta piedra fundaré mi Igl^a , y 
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
Los filósofos que no miren los objetos á la luz 
de la fe, podrán explicar el fenómeno con los 
términos que fueren de su gusto ; pero no podrán 
menos de convenir en que en el fondo de los he- 
chos se descubre una sabiduría admirable, lamas 

TOMO III. 6* 
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elevada previsión. Sí se empeñan «n no ver aquí 
el dedo de Dios, en no descubrir en el curso de 
los acontecimientos mas que el fruto de planes 
bien concertados, ó el resultado de una organi*- 
zacion bien combinada, imposible les ha de ser 
el negar el debido homenaje á esos planes, á esa 
organización ; y así como confiesan que el poder 
del pontífice romano, aun mirado con ojos pura- 
mente filosóficos, es el mas admirable de los po- 
deres que se vieron jamás sobre la tierra, así 
tampoco les será permitido el negar que esta 
sociedad llamada Iglesia católica , muestra en su 
conducta, en su espíritu de vida, en su instinto 
para sostenerse contra los mayores enemigos, el 
mas incomprensible coiqunto que nunca se vio 
en sociedad alguna. Que esto se llame instinto, 
secreto, espíritu, 6 con otros nombres, poco im- 
porta á la verdad : el Catolicismo desafía á todas 
las sociedades, á todas las sectas, á todas las 
escuelas» á que realicen lo que él ha realizado, á 
que triunfen de lo que él ha triunfado, á que 
atraviesen las formidables crisis que él ha atra- 
vesado. Podrán presentarse algunas muestras en 
que se remede mas ó menos la obra de Dios ; 
pero los magos de Egipto colocados en presencia 
de Moisés, encontrarán un término á sus artifi- 
cios ; el enviado de Dios hará milagros á que ellos 
no podrán llegar ; veránse precisados á decir : 
Digitw Dei est hic; aquí hay el dedo de Dios. 



CAPITULO XLIV. 



Al echar una ojeada sobre los institutos relí* 
gíosos» que se presentaron en la Iglesia desde el 
siglo trece, no hemos hecho mención detenida 
de uno, que á mas de ser participante de la gloria 
de los otros, lleva un carácter particular áe su- 
blimidad y belleza, digno sobre manera de llamar 
la atención : hablo del instituto cuyo objeto fué 
la redención de los cautivos de manos de los in-^ 
fieles. Apellidóle en singular, porque no me pro* 
pongo descender á las diferentes clases en que 
se distinguió ; considero la unidad del objeto , y 
por esta unidad llamo también uno al instituto. 
Cambiadas felizmente las circunstancias que mo* 
tívaron dicha fundación, nosotros podemos ape* 
ñas estimarla en su justo valor, ni apreciar debi- 
damente la grata impresión y el santo entusiasmo 
que debió de producir en todos los países cris- 
tianos. 

A causa de las dilatadas guerras con los infieles, 
gemian en poder de estos un sinnúmero de cris- 
tianos^ privados de su patria y libertad , yexpues^ 
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tos á los peligros en que su penosa situación los 
colocaba á menudo, de apostatar de la fe de sus 
padres. Ocupando todavía los moros una parte 
considerable de España, dominando exclusiva- 
mente en la costa de África, pujantes y orgullosos 
en oriente á causa de los reveses sufridos por los 
cruzados, tenian los infieles ceñido el mediodía 
de Europa con una línea muy extendida y cer- 
cana, desde donde podian acechar el momento 
oportuno, y procurarse considerable numero de 
esclavos cristianos. Las revoluciones y vaivenes 
de aquellos tiempos les ofrecían á cada paso co- 
yunturas favorables ; y el odio y la codicia esti- 
mulaban de consuno sus corazones á satisfacer 
su venganza en los cristianos desapercibidos. 
Puede asegurarse , que era este uno de los gra- 
vísimos males que afligían la Europa. Siia palabra 
caridad no habia de ser un nombre vano ; si los 
pueblos europeos no querían olvidarse de sus 
lazos de fraternidad, y de su comunidad de inte- 
reses, era necesario, urgente, tratar del remedio 
que debía aplicarse á calamidad tan dolorosa. El 
veterano que en vez del premio de laicos servicios 
hechos á la religión y á la patria, había encon- 
trado la esclavitud en las tinieblas de una maz- 
morra, el mercader que surcando los mares para 
llevar bastimentos al ejército cristiano, habia caído 
en poder de enemigos implacables, y pagaba su 
emprendedora osadía cargado de pesadas cade- 
nas, la tímida doncella, que al tiempo de sola- 
zarse distraída á las orillas del mar, habla sido 
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alevemente sorprendida y arrebatada por desal* 
mados piratas, como paloma en las garras del 
azor y todos estos desgraciados tenían derecho sin 
duda á que sus hermanos de Europa les dispen- 
saran uQa mirada de compasión , é hiciesen un 
esfuerzo para libertarlos. 

¿Cómo se conseguirá este caritativo objeto? 
¿ qué medios podrán emplearse para llevar á cabo 
una empresa , que ni puede confiarse á las armas, 
ni tampoco á la astucia? Nada mas fecundo en 
recursos que el Catolicismo; en presentándose 
una necesidad , si se • le deja obrar libremente « 
excogitará desde luego los medios mas á propó- 
sito para socorrerla. Las reclamaciones y nego- 
ciaciones de las potencias cristianas nada podrían 
recabar en favor de los cautivos ; nuevas guerras 
emprendidas por esta causa aumentarían las 
calamidades publicas, empeorarían la suerte de 
los que gimen en el cautiverio, y quizás acrecen- 
tarian el numero, enviándoles nuevos compañe- 
ros de desgracia ; los medios pecuniarios*, faltos 
de un punto céntrico de dirección y acx^ion , pro- 
ducirían escaso fruto , y vendrían á desperdiciarse 
en manos de los agentes subalternos; ¿qué recurso 
quedaba pues? el recurso poderoso, que tiene 
siempre á mano la religión católica, su secreto 
para llevar á cabo las mayores empresas : la ca^' 
ridad. 

Pero ¿cómo habia de obrar esa caridad? del 
modo que obran en el Catolicismo todas las vir- 
tudes. Esta religión divina que bajada del cielo 
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levanta de continuo el entendimiento del hombre 
a medítad(mes sublimes, tiene sin embargo un 
carácter singular que la distingue de las escuelas 
y sectas que han pretendido imitarla, A pesar del 
espíritu de abstracción que la mantiene despegada 
de las cosas terrenas , nada se encuentra en ella 
de vago, de ocioso, de puramente teórico. Todo 
es especulativo y práctico, sublime y llano, á todo 
se acomoda, á todo se adapta, con tal que sea 
compatible con la verdad de sus dogmas y la se- 
veridad de sus máximas! Con los ojos fijos en el 
cielo, no se olvida de que está sobre la tíi^rra, de 
que trata con hombres mortales, sujetos á cala- 
midades y miserias : con una mano les señala la 
eternidad, con la otra socorre sus infortunios, 
alivia sus penas, enjuga sus lágrimas. No se con-^ 
tenia con palabras estériles: para ella el amor 
del prójimo no es nada, si no se manifiesta dando 
de comer al hambriento, de bd>er al que tiene 
sed, cubriendo al desnudo, consolando al afli*^ 
gido, visitando al enfermo, aliviando al preso, 
rescatando al cautivo. Por valerme de una es- 
presión favorita del siglo actual, es positiva en 
grado eminente. Así es, que sos pensamiento» 
procura realizarlos por medio de instituciones 
benéficas, fecundas ; distinguiéndose en esto de 
la filosofía humana, cuyas pomposas palabras y 
gigantescos proyectos contrastan tan miserable- 
mente con la pequeña, con la nada de sus obras. 
La religión habla poco, pero medita y ejecuta 
mucho ; digna hija del Ser infinito, que abismado 
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en la contemplación del piélago de Im que en- 
cierra en su esencia, no ha dejado de criar ese 
universo que nos asombra, no deja de conser- 
varle con inefable bondad , y de regirle con in- 
concebible sabiduría. 

Para acudir al socorro de los infelices cautivos 
hubiera parecido sin duda pensamiento muy feliz, 
el de una vasta asociación que extendida por to- 
das las comarcas de Europa, se hallase en rela- 
ciones con cuantos cristianos pudiesen contribuir 
con sus limosnas á obra tan santa ; y que además 
tuviera siempre á la mano una porción de indi- 
viduos prontos á surcar los mares, y resueltos si 
fuese menester, á arrostrar por el rescate de sus 
prójimos el cautiverio y la muerte. De esta ma- 
nera se lograba la reunión de muchos medios, se 
aseguraba la buena inversión de los caudales ; las 
negociaciones para la redención de los cautivos 
tenían la seguridad de ser conducidas por hom>- 
bres celosos y experimentados ; es decir, que esta 
asociación llenaba cumplidamente su objeto, y 
desde su planteo podian los cristianos esperar 
socorros mas prontos y eficaces. Hé aquí cabal- 
mente el pensamiento realizado en la institución 
de las órdenes para la redención de cautivos. 

Los religiosos que las profesan, se ligan con 
voto de atender á esa obra de caridad. Libres de 
los embarazos que consigo traen las relaciones 
de familia y el cuidado de los negocios munda- 
nos, pueden consagrarse á esta tarea con todo el 
ardor de su celo. Los viajes dilatados, los peligros 
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del mar, los riesgos de climas mal sanos, la fe- 
rocidad de los infieles , nada los arredra ; en sus 
propios vestidos, en las oraciones de su instituto, 
hallan el recuerdo continuo del voto con que se 
ligaron en presencia de Dios. Su reposo, sus co- 
modidades, su vida misma, ya no les pertenecen, 
son de los infelices cautivos que gimen en un ca- 
labozo , ó arrastran á los pies de sus amos una 
pesada cadena allende el Mediterráneo. Las fa- 
milias délas desgraciadas victimas tienen fijos sus 
ojos sobre el religioso , y le exigen el cumpli- 
miento de la promesa, obligándole á excogitar 
arbitrios, y á exponer, si necesario fuese, la vida, 
para devolver el padre al hijo, el hijo al padre, 
el esposo á la esposa, la inocente doncella á la 
madre desolada. 

Ya desde los primeros siglos del cristianismo 
se desplegó en la Iglesia el celo por la redención 
de los cautivos; celo que se fué conservando 
siempre, y á cuyo impulso se hacian los mayores 
sacrificios. En el capítulo xvii de esta obra, y en 
las notas que le corresponden , queda demostrada 
esta verdad de una manera incontestable ; y así 
no me es necesario detenerme en confirmarla. 
Sin embargo, aprovecharé la ocasión de obser- 
var, que se aplicó también á este caso la regla 
de conducta de la Iglesia , á saber , el realizar sus 
pensamientos por medio de instituciones. Seguid 
con atención sus pasos, y veréis que comienza 
por enseñar y encarecer una virtud ; induce sua- 
vemente a su ejercicio ; este se va extendiendo , 
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afirmando, y al fin lo que era sinaplemente una 
obra buena, pasa á ser para algunos una obra 
obligatoria, lo que era un simple consejo, se 
convierte para un numero escogido en riguroso 
deber. En todas épocas procuró la Iglesia la re- 
dención de los cautivos ; en todos tiempos algunos 
cristianos de caridad heroica supieron despren- 
derse de sus bienes y hasta de su libertad , para 
aoidir á esa obra de misericordia ; pero esto que- 
daba encomendado á la discreción de los fieles, 
y no habia un cuerpo que representase ese pen- 
samiento de caridad. Nuevas necesidades se pre- 
sentan , los medios ordinarios no bastan ; conviene 
que los socorros se reúnan con prontitud, que 
se empleen con discernimiento; la caridad ha 
menester, por decirlo así, un brazo siempre pronto 
á ejecutar sus órdenes ; una institución perma- 
nente se hace necesaria : la institución nace , la 
necesidad queda satisfecha. 

Estamos tan acostumbrados á lo sublime y á 
lo bello en las obras de la religión, que apenas 
reparamos en los mayores prodigios ; de la propia 
suerte que aprovechándonos de los beneficios de 
la naturaleza, contemplamos indiferentes sus ope- 
raciones y productos mas admirables. En los va- 
rios institutos religiosos que bajo distintas formas 
se han visto desde el principio de la Iglesia , he- 
mos tenido ocasión de observar cosas altamente 
dignas de asombrar al filósofo, como al cristiano ; 
pero dudo mucho que en la historia d^ esos ins- 
titutos pueda encontrarse nada mas hermoso, 
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mas interesante, mas tierno, que el cuadro que 
nos ofrecen las órdenes redentoras. ¡ Qué embolo 
mas bello de la religión protegiendo al desgra- 
ciado ! ¡ Qué emblema mas sublime de la reden- 
ción consumada en el augusto Madero extendién- 
dose á la redención de la cautividad terrena, que 
las visiones que precedieron á la fundación de 
estos santos institutos! Dirán algunos que esas 
apariciones no eran mas que pura ilusión ; ¡ ilu- 
siones dichosas, replicaremos nosotros, que asi 
conducen al consuelo de la humanidad ! 

Gomo quiera, las recordaremos aquí, sin te- 
mer la sonrisa del incrédulo ; que abrigando en 
su corazón sentimientos generosos, fuerza le sen 
convenir, en que si no le parece descubrir verdad 
histórica y encuentra por lo meno» elevada foesbí^ 
y sobre todo amor de la humanidad , ardiente 
deseo de socorrerla, heroico desprendimiento, 
en el sublime sacrificio de entregarse un hombre 
á la esclavitud por el rescate de sus hermanos. 

Un doctor de la universidad de Paris conocido 
por sus virtudes y sabiduría, acababa de ser pro- 
movido al orden del presbiterado, y celebraba 
por primera vez el sacrificio del altar. El santo 
sacerdote, al verse favorecido con tanta digna- 
ción del Altísimo, redobla su ardor, aviva su fe, 
y procura ofrecer ei Cordero sin mancilla , con 
todo el recogimiento, con toda la pureza, con 
todo el fervor de que es capaz su corazón, inun- 
dado de gracia y abrasado de caridad. No sabe 
cómo manifestar á Dios el profundo reconocí- 
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miento por tanto beneficio ; y su vivo deseo es 
poder probarle de alguna manera su gratitud y 
su amor. Aquel que dijo : c lo que habéis hecho 
á uno de mis pequeñitos, me lo habéis hecho á 
mí, > le indica bien pronto un camino para des- 
ahogar el ftiego de la caridad ; y la visión comienza. 
Preséntase á la vista del sacerdote un ángel cuyo 
vestido es blanco coiho la nieve, brillante como 
la luz; lleva en el pecho una cruz roja. y azul, á 
cada lado tiene un cautivo, el uno cristiano, el 
otro moro, sobre cuyas cabezas extiende sus bra- 
zos. El santo varón queda en éxtasis, y conoce 
que Dios le llama á la piadosa obra de redimir 
cautivos. Pero antes de pasar adelante se retira á 
la soledad, y por medio de la oración y de la pe- 
nitencia durante tres años, implora humildemente 
del Señor que le manifieste su voluntad soberana. 
Encuéntrase en el desierto con un santo ermi- 
taño , y los dos solitarios se ayudan recíproca- 
mente con sus oraciones y sus ejemplos. Embe- 
bidos un dia en santos coloquios junto á una 
fuente, se les presenta de improviso un ciervo, 
llevando entrelazada en sus astas la misteriosa, 
cruz de dos colores : el santo sacerdote cuenta á 
su atónito compañero la primera visión ; ambos 
redoblan sus oraciones y penitencias, ambos re^ 
dben por tres veces el aviso del cielo ; y resueltos 
á no diferir un instante el cumplimiento de la 
voluntad divina, acuden á Roma, piden al Sumo 
Pontífice sus luces y su permisión, y el papa que 
en el entretanto habia tenido una visión seme- 
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jante, accede gustoso á la demanda de los dos 
piadosos solitarios, para fundar el orden de la 
Santísima Trinidad de la redención de los cauti- 
vos. El sacerdote se llamaba Juan de Matha, y el 
ermitaño Félix de Yalois. Dedicados con ardoroso 
celo á su obra de caridad, enjugaron sobre la 
tierra las lágrimas de muchos desgraciados; ahora 
reciben en el cielo el premio de sus fatigas , y la 
Iglesia celebra su memoria teniéndolos colocados 
sobre los altares. 

La fundación de la orden de la Merced tuvo un 
origen semejante. San Pedro Nolasco, después 
de haber gastado cuanto poseía, empleándolo en 
el rescate de cautivos, y no sabiendo de qué echar 
mano para continuar su piadosa tarea, recurrió 
á la oración, para fortificarse mas en el santo 
propósito que habia formado, de vender su propia 
libertad , ó de quedarse en el cautiverio en lugar 
de alguno de sus hermanos. Durante la oración , 
se le apareció la Santísima Virgen , manifestán- 
dole cuan agradable le seria á ella y á su divino 
Hijo la institución de una orden cuyo objeto 
^fuera la redención de cautivos. Puesto de acuerdo 
el santo con el rey de Aragón y con san Rai- 
mundo de Peñafort, procedió á la fundación de 
dicha orden ; y el deseo que antes habia tenido 
de entregarse en caütivericíf para rescatar á los 
demás, lo convirtió entonces en voto, no solo 
para sí mismo, sino también para cuantos pro- 
fesasen el nuevo instituto. 
Repetiré aquí lo indicado mas arriba : sea cual 
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fíiere el juicio qne se quiera formar sobre esas 
apariciones, y aun cuando se pretendiese dése* 
charlas como ilusión , siempre resulta lo que nos 
hemos propuesto probar, á saber, la influencia 
de la religión católica en socorrer un grande in- 
fortunio, y la utilidad del instituto en que tain 
maravillosamente se personificaba el heroismo de 
la caridad. En efecto : suponed que el santo ftm- 
dador hubiese padecido una ilusión, tomando por 
revelaciones celestiales las inspiraciones de su 
ferviente celo; ¿los beneficios para los desgra- 
ciados dejan de ser los mismos? Vosotros me 
habíais mucho de ilusiones ; pero lo cierto es que 
esas ilusiones producían la realidad. Cuando san 
Pedro Armengol no teniendo recursos para lí<^ 
bertar á unos infelices, se quedaba por ellos en 
rehenes, y pasado el dia del pago y no llegando 
el dinero, sulria resignadamente que le ahorca- 
sen, por cierto que las ilusiones no quedaban 
estériles, y que ninguna realidad produciría ma- 
yores prodigios de celo y heroismo. El condenar 
las cosas de la religión como ilusiones y locura , 
data de muy antiguo : desde los primeros tiempos 
del cristianismo fué tratado de locura el misterio 
de la Cruz ; pero esto no impidió que esa preten- 
dida locura cambiase la faz del mundo. 



CAPÍTULO XLY. 



En la rápida reseña que acabo de presentar , 
no ha sido mi ánimo, ni hubiera tampoco cum- 
plido á mi propósito, tejer la historia de los ins- 
titutos religiosos, sino tínicamente ofrece algunas 
consideraciones, que manifestando la importan^ 
cia de ellos, vindicasen el Catolicismo de los 
cargos que se han pretendido hacerle, por la 
protección que en todos tiempos les ha dispen- 
sado. Imposible era poner en parangón el Cato- 
licismo y el Protestantismo en sus relaciones con 
la civilización europea, sin consagrar algunas 
páginas al examen dp la influencia que en ella 
hablan ejercido los institutos religiosos ; pues que 
una vez demostrado que esta influencia fué salu- 
dable, el Protestantismo que con tanto odio y 
encarnizamiento los ha perseguido y calumniado, 
queda convicto de haber adulterado la historia 
de esta civilización , de no haber comprendido su 
espíritu, y de haber atentado contra su legítimo 
desarrollo. 
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Estas reflexiones me llevan naturalmente á 
recordar al Protestantismo otra de las faltas que 
ha cometido , quebrantando la unidad de la civi- 
lización europea , introduciendo en su seno la 
discordia, y debilitando su acción física y mord 
sobre el resto del mundo. La Europa estaba al 
parecer destinada á civilizar el orbe entero. La 
superioridad de su inteligencia, la pujanza de sus 
fuerzas, la sd[>reabundancia de su población, su 
carácter emprendedor y valiente, sus arranques 
de generosidad y heroísmo, su espíritu comuni- 
cativo y propagador, parecian llamarla á derra- 
mar sus ideas, sus sentimientos, sus leyes, sus 
costumbres, sus instituciones, por los cuatro án- 
gulos del universo. ¿ Cómo es que no lo haya veri- 
ficado ? ¿Cómo es que la barbarie está todavía á sus 
puertas? ¿ Cómo es que el islamismo conserve aun 
su campamento en uno de los climas mas hermo- 
sos, en una de las situaciones mas pintorescas de 
Europa? El Asia con su inmovilidad, su postración, 
tiu despotismo, su degradación de la mujer y ccm 
todos los oprobios de la humanidad, está ahí, á 
nuestra vista ; y apenas se ha dado un paso que 
prometa levantarla de su abatimiento. El Asia me- 
nor, las costas de la Palestina, de Egipto, el África 
entera , están delante de nosotros , en la situa- 
ción deplorable, en la degradación lastimosa, 
que contrastan vivamente con sus grandes re- 
cuerdos. La América, después de cuatro siglos 
de perenne comunicación con nosotros, se halla 
todavía en tal atraso, que gran parte de sus fuer- 
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zas intelectuales y de sus recursos naturales , es- 
tán aun por explotar. 

Llena de vida la Europa, rica de medios, re- 
bosante de vigor y energía, ¿cómo es posible que 
haya quedado circunscrita á los límites en que se 
encuentra? Si fijamos profundamente nuestra 
consideración sobre este lamentable fenómeno , 
el cual es bien extraño que no haya llamado la 
atención de la filosofía de la historia , descubrí-» 
remos su causa en que la Europa ha carecido de 
unidad , por consiguiente su acción al exterior se 
ha ejercido sin concierto , y por tanto sin efica- 
cia. Se está ensalzando continuamente la utilidad 
de la asociación ; se está ponderando su necesi- 
dad para alcanzar grandes resultados ; y no se 
advierte, que siendo aplicable este principio á 
las naciones como á los individuos, tampoco pue- 
den aquellas prometerse el producir grandes 
obras, si no se someten á esta ley general. 
Guando un conjunto de naciones, nacidas de un 
mismo origen y sometidas por largos siglos á las 
mismas influencias, han llegado á desenvolver su 
civilización dirigidas y dominadas por un mismo 
pensamiento , la asociación entre ellas llega á ser 
una verdadera necesidad : son una familia de her- 
manos ; y entre hermanos la división y la discor- 
dia producen peores efectos que entre personas 
extrañas. 

No quiero yo decir, que fuera posible una con- 
cordia tal entre las naciones de Europa, que 
viviesen en paz perpetua unas con otras , y 
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procediesen con entera armonía en todas las em- 
presas qiie acometieran sobre las demás partes del 
globo ; pero sin entregarse á tan hermosas ilusio- 
nes, imposibles de realizar, queda no obstante ñie- 
ra de duda, queá pesar de las desayenencias par- 
ticulares entre nación y nación, á pesar de la 
mayor ó menor oposición de intereses en lo inte- 
rior y exterior , podia la Europa conservar una 
idea civilizadora , que levantándose sobre todas 
las miserias y pequeneces de las pasiones huma- 
nas , la condujese á conquistar mayor ascendien- 
te, asegurando y aprovechando la influencia sobre 
las demás regiones del mundo. 

En la interminable serie de guerras y calami- 
dades que afligieron á la Europa durante la fluc- 
tuación de los pueblos bárbaros, existia esa uni- 
dad de pensamiento ; y merced á ella , de la 
confusión brotó el orden , de las tinieblas surgió 
la luz. En la dilatada lucha del cristianismo con 
el islamismo, ora en Europa, ora en África, ora 
en Asia , esa misma unidad de pensamiento sacó 
triunfante la civilización cristiana , á pesar de las 
rivalidades de los príncipes , y de los desórdenes 
de los pueblos. Mientras existió esa unidad , la 
Europa conservaba una fuerza transformadora : 
todo cuanto ella tocaba, tarde ó temprano se ha- 
cia europeo. 

El corazón se aflige al considerar el desastroso 
acontecimiento que vino á romper esa unidad 
preciosa , torciendo el camino de nuestra civili- 
zación, y amortiguando lastimosamente su ftierza 
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Tecundante ; congoja da, por no decir despecho, 
el reflexionar que cabalmente la aparición del 
Protestantismo coincidió con los momentos crí- 
ticos en que la Europa recogiendo el fruto de 
largos siglos de incesante trabajo é inauditos e$- 
ñierzos, se presentaba robusta, vigorosa, espléur 
dida , y levantada como un gigante descubría 
nuevos mundos , tocando con una mano el oríente 
con otra el occidente. Vasco de Gama doblando 
el cabo de Buena Esperanza, había mostrado el 
derrotero de las Indias orientales y abierto la 
comunicación con pueblos desconocidos ; Cristó- 
bal Colon con la flota de Isabel surcaba los ma- 
res de occidente , descubría un mundo , y plantaba 
en tierras desconocidas el estandarte de Castilla. 
Hernán Cortés, á la cabeza de un puñado de bra* 
vos, penetraba en el corazón del nuevo conti- 
nente , se apoderaba de su capital , y empleando 
armas nunca vistas por aquellos naturales, se les 
presentaba como un dios lanzando rayos. En to- 
dos los puntos de Europa se desplegaba una ac- 
tividad inmensa; el espíritu emprendedor se des- 
envolvía en todos los corazones ; había sonado la 
hora en que se abría á los pueblos europeos un 
nuevo horizonte de poder y de gloria, cuyos lí- 
mites no alcanzaba la vista. Magallanes atrave- 
sando impávido el estrecho que había de unir el 
occidente con el oriente , y Sebastian de Elcano 
volviendo á las orillas españolas después de ha- 
ber dado la vuelta al mundo , parecían simbolizar 
de una manera sublime, que la civilización eu-. 
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ropea tomaba posesión del universo. El poder 
de la Media Luna se presentaba en una extremi- 
dad de Europa, pujante y amenazador, como una 
sombra siniestra que asoma en el ángulo de un 
hermoso cuadro; pero no temáis, sus huestes 
han sido arrojadas de Granada , el ejército cris* 
tíano campa en las costas de África, el pendón 
de Castilla tremola sobre los muros de Oran ; y 
en el corazón de España está creciendo en la os- 
curidad el prodigioso Niño, que al dej^r los jue- 
gos de la infancia desbaratará los últimos esfiíer- 
zos de los moros de España con los triunfos de 
Alpujarrás, y un momento después abatirá para 
siempre el poderío musulmán en las aguas de 
Lepanto. 

El desarrollo de la inteligencia competia con 
el auje de la pujanza. Erasmo revolvía todas las 
fuentes de la erudición, asombraba el mundo con 
sus talentos y su saber, y paseaba de un extremo 
á otro da Europa su gloriosa nombradla. El in- 
signe español Luis Yives rivalizaba con el sabio 
de Roterdam , y se proponia regenerar las cien- 
cias dando nuevo curso al entendimiento. En 
Italia fermentaban las escuelas filosóficas, apode- 
rándose con avidez de las luces traidas de Gons- 
tantinopla ; el genio de Dante y del Petrarca se 
iba perpetuando en distinguidos sucesores; la 
patria de Taso hacia resonar sus acentos como 
trina el ruiseñor á la venida de la aurora ; mien- 
tras la España embriagada de sus triunfos, ufana 
y orgullosa de sus conquistas, cantaba como un 
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soldado que reposa sobre un montón de trofeos 
en el campo de la victoria. 

¿ Qué es lo que podia resistir á tanta superio- 
ridad /á tanta brillantez, á tanto poderío? La 
Europa, segura ya de su existencia contra todos 
los enemigos, disfrutando de un bienestar cuyo 
aumento debia progresar cada dia, gozando de 
leyes é instituciones mejores que cuantas se ha- 
bian visto hasta aquella época, y cuya perfección 
y complemento podia encomendarse sin inquie- 
tud á la lenta acción de los siglos; la Europa, re- 
pito , colocada en situación tan próspera y lison- 
jera, debia acometer la obra de civilizar el mundo. 
Los mismos descubrimientos que se estaban ha- 
ciendo todos los dias , indicaban que el momento 
oportuno habia llegado ya : numerosas flotas con- 
ducian con los guerreros conquistadores , á los 
misioneros apostólicos que iban á sembrar el 
precioso grano, que desenvuelto con el tiempo, 
debia producir el árbol á cuya sombra se acogie- 
ran las nuevas naciones. Así se comenzaba el 
generoso trabajo, que bendito por la Providen- 
cia, habia de civilizar la América, el África y el 

Asia. 

Entre tanto resonaba ya en el corazón de la 
Germania la voz del apóstata que iba á introducir 
la discordia en el seno de pueblos hermanos. La 
disputa comienza, los ánimos se exaltan, la irri- 
tación llega á su colmo ; se acude á las armas, 
la sangre corre á torrentes ; y el hombre encar- 
gado por el abismo de atraer sobre la tierra esa 
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nube de calamidades, puede contemplar antes de 
su muerte el horrible fruto de sus esfuerzos, é 
insultar con impudente y cruel sonrisa á la hu* 
manidad lastimada. Así nos Aguijamos á veces si 
genio del mal abandonando su lóbrega morada y 
su trono sentado entre horrores, presentándose 
de improviso sobre la faz del globo, derramar 
por todas partes la desolación y el llanto , pasear 
su mirada atroz sobre un campo de desolación, 
y hundirse en seguida en las eternas tinieblas. 

Extendido por Europa el cisma de Lutero, la 
acción de los europeos sobre los pueblos del res- 
to del mundo se debilitaba de tal manera, que 
las halagüeñas esperanzas que habían podido con* 
cebirse , se disipaban en un momento como vanas 
ilusiones. Por de pronto , la mayor parte de las 
fuerzas intelectuales, morales y físicas, quedaba 
condenada á emplearse, á consumirse dolorosa- 
mente , en la lucha trabada entre pueblos her- 
manos. Las naciones que habian conservado el 
Catolicismo, se veian precisadas á concentrar 
todos sus recursos, toda su acción y energía, pa- 
ra hacer frente á los impíos ataques con que las 
combatían los nuevos sectarios, así en el terreno 
de la discusión como en los campos de batalla ; 
al paso que las contagiadas con los nuevos erro- 
res se encontraban en una especie de vertígo , 
que no les dejaba ver otros enemigos que los 
católicos, otra empresa digna de sus esfuerzos, 
que el abatimiento y la destrucción de la cátedra 
de Roma. Sus peiisamiéntos no se ocupan en ex- 
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cogitar medios para la mejora de la suerte de la 
humanidad ; el horizonte inmenso ofrecido á una 
noble ambición en los nuevos descubrimientos, 
no recaba siquiera que le dirijan sus miradas ; 
solo hay para ellas uña obra justa, santa, nece- 
saria, y es el echar por tierra la autoridad dd 
pontífice romano. 

Con esta disposición de los ánimos, se debilitó 
y esterilizó el ascendiente tomado por los euro» 
peos sobre las naciones que se iban de^ubríendo 
y conquistando. Guando estos abordaban á las 
nuevas playas, ya no se encontraban allí como 
hermanos, ni como generosos rivales estimulados 
por noble emulación, sino como enemigos im« 
placables, encarnizados, y que por diferencias de 
religión se estaban librando tan sangrientas ba- 
tallas, como hacerlo pudieran jamás cristianos y 
musulmanes. El nombre de la religión cristiana 
que había sido por espacio de tantos siglos el 
símbolo de la paz, y que en la víspera del com- 
bate sabia presentarse ^itre los adversarios, obli- 
garlos á deponer su rencor y á convertir en abrazo 
fraternal el odio y la venganza, el nombre de la 
religión divina que habia servido de bandera á 
esos pueblos para triunfar de las huestes maho- 
metanas, ese mismo nombre desfigurado, ras- 
gado por manos sacrilegas, convirtióse entonces 
en enseña de enemistad y de discordia. Después 
de cubierta la Europa de sangre y de luto, se 
llevó el escándalo á los pueblos incautos, que 
presenciaban aturdidos las miserias, el espíritu 
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de división, los rencores, la maledicencia , reí* 
nantes entre esos mismos hombres, á quienes 
ellos habían llegado á mirar como de una raza 
superior, como semidíoses. 

Las fuerzas de Europa no se aunardü ya en 
adelante para ninguna de aquellas empresas co* 
lósales que formaron la gloria de los siglos ante-* 
ñores. El misionero católico, que regaba con su 
sudor y su sangre los bosques de la América ó 
de la India , podía contar con algunos de los me- 
dios de que dispusiese la nación á que pertenecía, 
si esta había permanecido católica; pero no le 
alentaba la esperanza de que la Europa entera 
asociándose á la obra de Dios, viniese á sostener 
las misiones con el auxilio de sus recursos. Sabia 
al contrario, que un numero considerable de eu* 
ropeos le calumniaba, le insultaba sin cesar, dis- 
curriendo todos los medios imaginables para ím« 
pedir que la palabra del Evangelio prendiese, en 
d nuevo campo, y aumentase en algún sentido 
la reputación de la Iglesia católica y el poder de 
los papas. 

Hubo un tiempo en que las profanaciones de 
los infieles en el Santo Sepulcro, y las vejaciones 
sufridas por los peregrinos que le visitaban , bas- 
taron á levantar la indignación de todos los pue- 
blos cristianos, que alzando el grito de á las armas^ 
se arrojaron en masa en pos de la huella del 
solitario, que los conducía á vengar los ultrajes 
hechos á la religión, y los malos tratamientos 
deque fueran víctimas algunos de sus hermanos* 



— 136 — 

Después de la herejía de Lutero todo cambió : la 
muerte de un religioso sacrificado en lejanos paí- 
ses , sus tormentos y martirio, tantas sublimes 
escenas en que se reproducían vivamente el celo 
y la caridad de los primeros siglos de la Iglesia , 
todo esto era menospreciado, ridiculizado, por 
hombres que se apellidaban cristianos, por in- 
dignos descendientes de aquellos héroes, que 
derramaron su sangre bajo los muros de la Ciu- 
dad Santa. 

Para concebir toda la extensión del daño acar- 
reado bajo este aspecto por el Protestantismo, 
figurémonos por un momento, que él no hubiese 
aparecido , y conjeturemos en esta hipótesis el 
curso de los acontecimientos. En primer lugar , 
toda la atención, todos los recursos, todas las 
fuerzas que la España empleó para hacer frente 
á las guerras religiosas promovidas en el conti- 
nente , hubieran podido abocarse sobre el nuevo 
mundo. Lo propio habría sucedido con la Francia, 
con los Países Bajos, con la Inglaterra, y oti'os 
reinos poderosos ; y esas naciones que divididas, 
han podido ofrecer á la historia páginas tan glo- 
riosas y brillantes, si se hubiesen mancomunado 
en su acción sobre los nuevos países, la habrían 
ejercido con tanto vigor y energía, que nada hu- 
biera podido^ contrarestar su prepotencia arrolla- 
dora. Figuraos por un momento, que todos los 
puertos desde el Báltico hasta el Adriático, envían 
sus misioneros al oriente y al occidente, como lo 
hacían la Francia, el Portugal, la España y la 
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Italia ; i^ue todas las grandes ciudades de Europa 
son otros tantos centros donde se reúnen hom-" 
bres y medios para acudir á este objeto ; figuraos 
que todos estos misioneros llevan una misma 
mira, van dominados por un mismo pensamiento, 
ardiendo en un mismo deseo de la propagación 
de una misma fe : donde quiera que se encuen- 
tren se reconocen por hermanos, por colabora- 
dores en una misma obra ;, todos sometidos á una 
misma autoridad, todos predicando una misma 
doctrina, y practicando un mismo culto : ¿ no os 
parece ver la religión cristiana obrando en una 
escala inmensa, y alcanzando en todas partes los 
mas señalados triunfos? La nave que llevara á 
regiones lejanas la colonia de hombres apostóli- 
cos, pudiera desplegar sin recelo sus velas; y en 
descubriendo en el confín del horizonte el pabe- 
llón de alguna de las naciones de Europa, no 
debia temer encontrarse con enemigos: estaba 
segura de hallar amigos y hermanos, donde quiera 
que hallase europeos. 

Las misiones católicas, á pesar de tantos obs-' 
táculos nacidos del espíritu turbulento del Pro-^ 
testantismo, llevaron á cabo las mas arduas em^^ 
presas, y realizaron prodigios que forman una 
bella página de la historia moderna ; pero es 
imposible no ver cuánto mas se habría hecho , si 
á la Italia, ala España, al Portugal, ala Francia, 
se hubiesen asociado la Alemania entera, las 
Provincias Unidas, la Inglaterra y las otras na-^ 
clones del norte. Esta asociación era natural, no 
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podía faltar; á no haberla desbaratado el cisma 
de Lutero. Y es además digno de notarse, que 
este acontecimiento funesto no solo impidió la 
asociación , sino que hizo que las mismas nacio- 
nes católicas no pudiesen emplear la mayor parte 
de sus medios en la grande obra de convertir y 
regenerar el mundo , precisándolas á permanecer 
de continuo sobre las armas, á causa de las guer- 
ras religiosas y discordias civiles. En aquella 
época, los institutos religiosos parecian llamados 
á ser como el brazo de la religión ; que solidada 
en Europa, y satisfecha de la regeqeracion social 
que acababa de producir, hubiera extendido su 
acción á las naciones infieles. 

Echando una ojeada sobre el curso de los acon- 
tecimientos de los primeros siglos de la Iglesia , 
y comparándolos con los de los tiempos moder- 
nos, salta á la vista que debe de haber mediado 
alguna causa poderosa que se ha opuesto en los 
últimos siglos á la propagación de la fe. Nace el 
cristianismo, se extiende rápidamente sin ningún 
auxilio de los hombres, á pesar de todos los es- 
fuerzos de los príncipes, de los sabios, de los 
sacerdotes idólatras, de las pasiones, de toda la 
astucia del infierno. Data de ayer, y ya se mues- 
tra poderoso y dominante en todos los puntos del 
imperio romano ; pueblos de diferentes lenguas , 
de diversas costumbres, de distinto grado de ci- 
vilización , abandonan el culto de los dioses falsos, 
y abrazan la religión de Jesucristo. Los mismos 
bárbaros, esos pueblos indóciles, indomables, 
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e&fíÉta aíazían qué no sufriera todavfa el frenov 
escuchan á los misioneros que se les envian, in-^ 
elínan su cabeza , y en la embriaguez dé la con-- 
quista y de la yictoria, se someten á la religión 
de los vencidos y conquistados. El cristianismo 
se ha encontrado en los siglos modernos con 
dominio exclusivo sobre la Europa; y sin em- 
bargo no ha llegado á introducirse de nuevo en 
esas costas de África y de Asia, que están á su 
vista. Verdad es que la América en su mayor 
parte se ha hecho cristiana ; pero observad , que 
los pueblos de aquellas regiones fueron conquis* 
tados, que las naciones conquistadoras est£d>le'- 
deron aJK gobiernos que han durado siglos, que 
las naciones europeas inundaron el nuevo mundo 
con sus soldados y colonias , que de esta suerte 
una porción considerable de América es una es- 
pecie de importación de Europa, y por tanto la 
transformación religiosa de aquellos países no se 
parece á la que se verificó en los primeros siglos 
de la Iglesia. Volved los ojos al oriente, allí donde 
las armas europeas no han alcanzado una pre-» 
potencia decisiva, y ved lo que sucede : los pue- 
blos yacen aun sometidos á religiones falcas ; el 
cristianismo no ha podido abrirse paso ; y si bien 
los líiisioneros católicos han logrado fundar al- 
gunos establecimientos mas ó menos considera- 
bles, la semilla preciosa no ha prendido bastante 
en la tierra para producir los frutos ansiados con 
tan ardiente caridad y procurados con tan heroico 
celo. De vez en cuando los rayos de la luz han 
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penetrado hasta el corazón de los grandes impe- 
rios del Japón y de la China ; momentos ha habido 
en que podian concebirse halagüeñas esperanzas ; 
pero esas esperanzas se disiparon ; la ráfaga de 
luz desapareció como una brillante exhalación en 
las profundidades de un cielo tenebroso. 

¿Cuál es la razón de esta impotencia ? ¿Cuál 
es la causa de que en los primeros siglos fuese 
tanta la fuerza fecundante, y no lo haya sido en 
los últimos ? Dejemos aparte los hondos secretos 
de la Providencia, no queramos investigar los 
arcanos incomprensibles de los caminos de Dios; 
pero en cuanto es dado al débil hombre alcanzad 
la verdad por los indicios de la historia de la 
Iglesia, y conjeturar remotísimamente los desig- 
nios del Eterno por las señales que él se ha com- 
placido, en comunicarnos , podemos aventurar 
nuestra opinicm sobre hechos, que por mas que 
pertenezcan á un orden superior, no dejan sin 
embargo de estar sujetos aun curso regular, que 
el mismo Dios ha establecido. El apóstol san Pablo 
dice que la fe viene del oido, y pregunta cómo 
puede oirse si no hay quien predique, cómo puede 
predicarse si no hay quien envié ; de lo que se 
deduce, que las misiones son cosa necesaria para 
la conversión de los pueblos ; pues que Dios no 
ha querido hacer á cada paso nuevos milagros , 
enviando legiones de ángeles para evangelizar á 
las naciones que viven privadas de la luz de la 
verdad. Previas estas observaciones, añadiré, que 
lo que ha faltado para la conversión de las na- 
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dones infieles, ha sido la organización de misio- 
nes en extensa escala ; misiones, que por la 
abundancia de sus medios, y el número y calida- 
des de sus individuos, estuviesen á la altura de su 
grande objeto* Repárese, que las distancias son 
inmensas, que los pueblos á quienes es necesario 
dirigirse están desparramados en muchos países, 
viviendo bajo la influencia de preocupaciones, de 
leyes, de climas los mas rebeldes al espíritu del 
Evangelio. Para hacer frente á tan vastas aten- 
ciones, para salvar las grandes dificultades que 
salían al encuentro, era necesaria una verdadera 
inundación de misioneros ; de otra suerte, el re- 
sultado era muy dudoso , la subsistencia de los 
establecimientos cristianos muy precaria, y la 
conversión de las grandes naciones poco probable, 
á no mediar alguno de aquellos grandes golpes 
de la Providencia, de aquellos prodigios, que 
cambian en un instante la faz de la tierra. Pro- 
digios que Dios no repite á menudo , y que á 
veces no otorga á las mas ardientes oraciones de 
los santos. 

Para formar cabal concepto sobre lo que ha 
sucedido en los últimos siglos, atendamos á lo 
que sucede actualmente. ¿ Qué les falta á las na- 
ciones infieles ? ¿cuál es el incesante clamor de 
los hombres celosos que se ocupan en la propa- 
gación del Evangelio ? ¿ No se oyen de continuo 
lamentos sobre la escasez de obreros, sobre los 
pocos recursos de que se dispone para propor- 
cionarles miedios de subsistencia? ¿No es esta 
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necesidad la que se ha {propuesto socorrer la aso- 
ciación que se ha formado entre los católicos de 
Europa ? 

Esa organizadon de las misiones en una gran- 
de escala es la que se hubiera realizado, á no 
venir el Protestantismo á impedirla. Los pueblos 
europeos , hijos predilectos de la Providencia , 
tenían el deber y mostraban también la decidi(]ki 
voluntad, de procurar por todos los medios po- 
sibles que los demás pueblos del mundo partici- 
pasen de los beneficios de la fe ; desgraciadamente 
esta fe se debilitó en Europa, fué entregada al 
capricho de la razón humana, y desde entonces 
se hizo imposible lo que antes era muy hacedero, 
muy fácil ; y permitiendo la Providencia tan aciaga 
calamidad, permitió también que se aplazase 
para mucho mas tarde la venida de aquel dia fe« 
liz, en que naciones desconoddas entrasen en 
gran número en el redil de la Iglesia. 

Dirán quizás algunos, que el celo de nuestros; 
tiempos no es el celo de los primeros siglos del 
cristianismo ; y que esta es una de las razones de 
que no se haya llegado á convertir a las naciones 
infieles. No entraré en parangones sobre esta 
materia, ni diré nada de lo mucho que en este 
particular podría decir; presentaré tan solo una 
sencilla observación , que desbarata de un gol- 
pe la dificultad propuesta. El divino Salvador 
para enviar á sus discípulos á la predicación del 
Evangelio , quiso que renunciasen cuanto tenían 
y le siguiesen. El mismo divino Salvador indi- 
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candónos la s^a infalible de la verdadera caridad, 
nos dice que no la hay mayor que el dar la vida 
por sus hermanos : los misioneros católicos de 
los tres últimos siglos han renunciado todas sus 
cosas, han abandonado su patria, sus familias, 
sus comodidades , todo cuanto puede interesar 
sobre la tierra el corazón del hombre, han ido á 
buscar a los infieles en medio de los mas inmi* 
nentes peligros ; y en todos los ángulos del mundo 
han sellado con su sangre, su ardor por la con- 
versión de sus hermanos, por la salvación de las 
almas. Semejantes misioneros, creo que son dig- 
nos de alternar con los de los primeros siglos de 
la I^esia; todas las declamaciones, todas las ca- 
lumnias, nada pueden contra la triunfante evi- 
denciado estos hechos. La Iglesia de los primeros 
siglos se hubiera honrado como la de nuestros 
tiempos, con san Francisco Javier y los mártires 
del Japón. 

Esta abundancia de misioneros de que hemos 
hablado, la tuvo la Iglesia para la conversión del 
mundo antiguo y del mundo bárbaro. En el mo- 
mento de su aparición, las lenguas de fuego del 
Cenáculo, la muchedumbre de estupendos pro- 
digios suplieron el numero, multiplicaron los 
hombres ; naciones muy diferentes oyendo á un 
mismo predicador, le oian al mismo tiempo cada 
cual en su lengua. Pero después del primer im- 
pulso con que la Omnipotencia desplegando sus 
recursos infinitos se habia propuesto aterrar el 
infierno^ las cosas siguieron el curso ordinario ; 
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y para uu mayor numero de conversiones, fué 
menester mayor numero de misioneros. Los gran- 
des focos de fe y de caridad, las muchas iglesias 
de oriente y occidente suministraban en abun- 
dancia los hombres apostólicos necesarios para 
la propagación de la fe ; ejército sagrado, que 
tenia á sus inmediaciones una imponente reserva 
para suplir su falta, el dia que las enfermedades, 
las fatigas ó el martirio debilitasen sus filas. En 
Roma habia el centro de ese gran movimiento ; 
pero Roma para darle impulso, no necesitaba de 
flotas que trasportasen las santas colonias á la 
distancia de millares de leguas; no necesitaba 
reunir los costosos medios para subsistir las mi- 
siones en playas desiertas , en países del todo des- 
conocidos ; cuando el misionero se ponia á los 
pies del Santo Padre pidiéndole su bendición apos^ 
tólica, podia el Sun^o Pontífice enviarle en paz y 
dejarle partir con solo el cayado. Sabia que el 
misionero iba á atravesar países cristianos , y que 
al entrar en los idólatras, no quedaban muy lejos 
los príncipes ya convertidos, los obispos, los sa- 
cerdotes, los pueblos fieles, que no negarían sus 
auxilios á quien iba á sembrar la divina palabra 
en las regiones inmediatas. 

Abandono con entera confianza al juicio de los 
hombres sensatos, las reflexiones que acabo de 
hacer sobre el daño causado á la influencia euro- 
pea por el cisma protestante. Abrigo la convicción 
profunda de que dicha influencia recibió entonces 
un golpe terrible ; y que sin este funesto aconte-' 
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cimiento , otra seria en la actualidad la situación 
del mundo. Es posible que padezca alguna ilusión 
sobre este particular ; pero yo preguntaré al sim- 
ple buen sentido 9 si no es verdad, que la unidad 
de acción, la unidad de principios, la unidad de 
miras, la reunión de medios, la asociación de los 
agentes, son en todas las empresas el secreto de 
la ñierza y la mas segura garantía de feliz resul« 
tado ; yo preguntaré, si no es el Protestantismo 
quien rompió esa unidad, quien hizo imposible 
esa reunión, quien hizo impracticable esa aso- 
ciación. Estos son hechos indudables, claros como 
la luz del dia, recientes, son de ayer ; cuál es la 
consecuencia que de aquí se infiere, véanlo la 
imparcialidad, el buen sentido, el simple sentido 
común , si es que andan acompañados de buena 
fe. 

Para todo hombre pensador , es evidente que 
la Europa no es lo que hubiera sido sin la apa- 
rición del Protestantismo ; y por cierto no es me- 
nos claro, que los resultados de la influencia 
civilizadora de ese gran conjunto de naciones no 
han correspondido á lo que prometía el princi- 
pio del siglo XVI. Gloríense enhorabuena los pro- 
testantes de haber dado á la civilización europea 
una nueva dirección ; gloríense de haber enfla- 
quecido el poder espiritual de los papas, extra- 
viando del santo redil á millones de almas ; glo* 
ríense de haber destruido en los países de su 
dominación los institutos religiosos, de haber 
hecho pedazos la gerarquía eclesiástica , y de ha- 
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ber arrojado la BiMia en medio de turbas igno- 
rantes , asegurándolas para entenderla las luces 
de la inspiración privada, ó díciéndoles que bas- 
taba el dictamen de la razón ; siempre será cier- 
to que la unidad de la reUgion cristiana ha desa- 
parecido de entre ellos , que carecen de un centro 
de donde puedan arrancar los grandes esfuerzos, 
que no tienen un guia , que andan como rebaño 
sin pastor, fluctuantes con todo viento de doc- 
trina, y que están tocados de una esterilidad ra- 
dical, para producir ninguna de las grandes 
obras , que tan á manos llenas ha producido y 
produce el Catolicismo ; siempre será cierto, que 
con sus eternas disputas, sus calumnias, sus ata- 
ques contra el dogma y la disciplina de la Igle- 
sia, la han obligado á mantenerse en actitud de 
defensa , á combatir por espacio de tres siglos, 
robándole de esta suerte un tiempo precioso, y 
unos medios que hubiera podido aprovechar pa- 
ra llevar á cabo los grandes proyectos que medí- 
taba, y cuya ejecudon comenzaba ya tan feliz- 
mente. Si el dividir los ánimos , el provocar 
discordias, el excitar guerras, el convertir en 
enemigos á pueblos hermanos, el hacer de un 
banquete de una gran familia de naciones una 
arena de encarnizados combatientes , si el pro- 
curar el descrédito de los misioneros que van á 
predicar el Evangelio á las naciones infieles, si 
el ponerles todos los obstáculos imaginables, si el 
edbar mano de todos los medios para inutilizar su 
caridad y su celo, si todo este conjunto es un mé- 
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rito, este mérito lo tiene el Pl^otestantismo ; pero 
si es un cúmulo de plagas para la hmnanidad, de 
esas plagas es responsable el Protestantismo. 

Cuando Lutero se llamaba encargado de una 
alta misión , decía una verdad terrible , espanto* 
sa, que él mismo no comprendía . Los pecados 
de los pueblos llenan á veces la medida del su- 
frimiento del Altísimo ; el estrépito de los escán- 
dalos del bombre sube hasta el cielo y demanda 
venganza; el Eterno en su cólera formidable, 
lanza sobre la tierra una mirada de fuego ; suena 
entonces en los arcanos infinitos la hora fatal , y 
nace el hijo de perdición , que ha de cubrir el 
mundo de desolación y de luto. Como en otro 
tiempo se abrieron las cataratas del cielo para 
borrar el linaje humano de la faz de la tierra , 
así se abre la urna de las calamidades que el 
Dios de las venganzas reserva para el día de su 
ira. El hijo de perdición levanta su voz , y aquel 
es el momento señalado al comienzo de la ca- 
tástrofe. El espíritu del mal recorre la superficie 
del globo llevando sobre sus negras alas el eco 
de aquella voz siniestra. Un vértigo incompren- 
sible se apodera de las cabezas ; los pueblos tie- 
nen ojos y no ven , tienen oídos y no oyen ; en 
medio de su delirio , los mas horrendos precipi- 
cios les parecen caminos llanos , apacibles , sem- 
brados de flores ; llaman bien al mal y mal al 
bien ; beben la copa emponzoñada con un ardor 
febril ; el olvido de todo lo pasado , la ingrati- 
tud por todos los beneficios , se apoderan de los 
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entendimientos y de los corazones ; la obra del 
genio del mal queda consumada; el principe 
de los espíritus rebeldes puede hundirse de 
nuevo en sus tenebrosos dominios, y la hu- 
manidad ha aprendido con una lección terrible, 
que no se provoca impunemente la indignación 
del Todopoderoso. 



CAPÍTULO XLVI. 



Tratándose de los institutos religiosos, no es 
posible dejar de recordar esa orden célebre, que 
á los pocos años de su existencia habia tomado 
ya tanto incremento , que se presentaba con las 
formas de un coloso y desplegaba las fuerzas de 
un gigante ; esa orden , que pereció sin que antes 
sintiese el desfallecimiento , que no siguió el cur- 
so regular de las demás , ni en su fundación ni 
desarrollo, ni tampoco en su caida; de esa órdeñ, 
que como se ha dicho coü mucha verdad y exac* 
titud, no tuvo ni infancia ni vejez : bien se en- 
tiende que hablo de los jesuitas. Este solo nom- 
bre bastará para poner en alarma á cierta clase 
de lectores ; por lo mismo me apresuro á tran- 
quilizarlos, advirtiéndoles que no me propongo 
escribir aquí la apología de los jesuitas. Esta ta- 
rea no corresponde al carácter de la obra : ade- 
más, otros la han tomado á su cargo, y no debo 
yo repetir lo que nadie ignora. Como quiera, es 
imposible mentar los institutos religiosos, ni dar 
una mirada á la historia religiosa, política y lite- 
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raria de Europa de tres siglos á esta parte , sin 
tropezar á menudo con los jesuítas ; es imposible 
viajar por tierras las mas remotas , surcar mares 
desconocidos, abordar á playas las mas distan- 
tes , penetrar en los desiertos mas espantosos, 
sin que ocurra el recuerdo de los jesuitas ; es im- 
posible acercarse á ningún estante de nuestras 
bibliotecas, sin que se ofrezcan á los ojos los es- 
critos de algún jesuíta; y siendo esto así, bien 
pueden perdonar los lectores enemigos de jesui- 
tas, el que se fije por algunos momentos la aten- 
ción sobre un instituto, quehaHenado el mundo 
con la fama de su nombre. Aun cuando se pres- 
cinda de su renacimiento , y se consideren como 
poco dignas de examen su actual existencia y las 
probabilidades de su porvenir , no obstante fuera 
muy impropio no tratar de ellos , siquiera como 
un hecho histórico ; de otra suerte, nos parece** 
riamos á aquellos viajeros ignorantes é insensi- 
bles, que pisan con estúpida indiferencia las mas 
interesantes ruinas. 

En hablando de los jesuitas salta desde luego 
á los ojos un hecho muy singular, cual es, que 
á pesar del poco tiempo que contaron de exis- 
tencia en comparación de otros institutos, nin- 
guno de estos fué objeto de tanta animosidad* 
Desde su nacimiento se hallaron con numerosos 
enemigos; jamás se vieron libres de ellos, ni en 
su prosperidad y grandeza, ni en su caída, ni 
después de ella ; nunca ha cesado la persecución, 
ó mejor diremos el encarnizamiento. Desde que 
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han vuelto á renacer se les tienen continuamente 
los ojos encima, se recela que no vuelvan á le- 
vantarse á su antiguo poder ; el esplendor que 
sobre ellos reflejan las páginas de su brillante 
historia, los hace mas visibles por todas partes, 
y aumenta la zozobra de ios que mas se alarman 
con la fundación de un colegio de jesuitas, que 
no se alarmarían de una irrupción de cosacos. 
Algo habrá pues de muy singular y extraordina- 
rio en ese instituto, que de tal manera excita la 
atención pública, y cuyo solo nombre descon- 
cierta á sus enemigos. A los jesuítas no se los 
desprecia, se los teme ; una que otra vez se quie- 
re ensayar de echar sobre ellos el ridículo , pero 
desde luego se conoce, que cuando se maneja 
contra ellos esa arma, el que la emplea no dis- 
fruta de calma bastante para esgrimirla felizmen- 
te. Vano es que se quiera aparentar el desprecio; 
al través del disimulo se traslucen la inquietud y 
el sobresalto ; échase de ver , que quien los ata- 
ca no cree estar en presencia de adversarios de 
poca monta, pues que la bilis se le exalta, sus 
facciones se contraen , sus palabras salen bañadas 
de una amargura terrible, como destilan las go- 
tas de una copa emponzoñada ; se conoce al ins^ 
tante, que toma el negocio á pecho, que no mira 
la materia como cosa de chanza, y parece que le 
estamos oyendo que se dice á sí mismo : c todo 
lo tocante á los jesuitas es negocio grave en ex- 
tremo ; con ellos no se puede jugar ; nada de 
miramientos, nada de indidgencia, nada de con- 
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sideraciones de ninguna clase ; es necesario tra- 
tarlos siempre con rigor , con dureza , con exe- 
cración : el menor descuido podría sernos fatal. » 
O yo me engaña mucho, ó esta es la mejor 
demostración que pueda darse del eminente mé- 
rito de los jesuítas. A las clases y corporaciones 
les ha de suceder lo propio que á los individuos ; 
es decir que un mérito muy extraordinario ha 
de acarrearles precisamente. enemigos en crecádo 
número ; por la sencilla razón , de que un mérito 
semejante es siempre envidiado, y no pocas ve- 
ces temido. Para formar concepto sobre el ver- 
dadero origen de ese odio implacable contra los 
jesuítas, basta considerar quiénes son sus ene- 
migos principales. Sabido es, que los protestan- 
tes y los incrédulos figuran en primera línea; 
notándose en la segunda , todos aquellos hom-* 
bres que con mas ó menos claridad , con mas ó 
menos decisión , se muestran poco adictos ó afec- 
tos á la autoridad de la Iglesia romana. Unos 
y otros andan guiados por un instinto muy cer- 
tero en ese odio que profesan á los jesuítas ; por- 
que en realidad, no encontraron jamás adversario 
mas temible. Esta es una reflexión sobre la que 
deben meditar los católicos sinceros, que por 
una d otra causa abriguen prevenciones injus- 
tas. Recordemos que cuando se trata de formar 
concepto sobre el mérito y conducta de un hom- 
bre, es muy á menudo un seguro expediente para 
decidirse entre opiniones encontradas, el pre- 
guntar, quiénes son sus enemigos. 
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Fijando la atención sobre el instituto de los 
jesuítas, la época de su fundación, y la rapidez 
y magnitud dé sus progresos , se conirma mas y 
mas la importante verdad que he notado ante- 
riormente, á saber : la admirable fecundidad de 
la Iglesia católica para acudir con algún pensa- 
miento digno de ella , á todas las necesidades que 
se van presentando. El Protestantismo combatía 
los dogmas católicos con lujoso aparato de eru- 
dición y de saber ; el brillo de las letras huma- 
nas, el conocimiento, de las lenguas, el gusto 
por los modelos de la antigüedad , todo se em- 
pleaba contra la religión , con una constancia y 
ardor dignos de mejor causa. Hacíanse increíbles 
esfuerzos para destruir la autoridad pontificia ; ó 
ya que esta destrucción no fuera posible en algu- 
nas partes, se procuraba á lo menos desacredi- 
tarla y enflaquecerla. El mal cundía con velocidad 
terrible, el mortífero tósigo circulaba ya por las 
venas de una considerable porción de los pueblos 
de Europa, el contagio amenazaba propagarse á 
los países que habían permanecido fieles á la ver- 
dad; y para colmo de infortunio, el cisma y la 
herejía atravesaban los mares yendo á corrom- 
per la fe pura de los sencillos neófitos en las re- 
giones del nuevo mundo. ¿Qué debia hacerse en 
semejante crisis ? el remedio de tamaños males , 
¿podía encontrarse en los expedientes ordina- 
rios ? ¿ era dable hacer frente á tan graves é in- 
minentes peligros, echando mano de armas co- 
munes? ¿no era conveniente fabricarlas adrede 
TOMO m. 8 
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para semejante lucha , de temple acomodado al 
nuevo género de combate, con la mira de que la 
causa de la verdad no pelease con desventaja en 
la nueva arena ? es indudable. La aparición de 
los jesuítas fue la digna respuesta á estas cues- 
tioi^es 9 su instituto la resolución del problema. 

El espíritu de los siglos que iban á comenzar, 
era esencialmente de adelanto científico y litera- 
rio ; el instituto de los jesuitas no desconoce esta 
verdad , la comprende perfectamente ; es nece- 
sario marchar con rapidez , no quedarse rezaga- 
do en ningún ramo de conocimientos ; y así lo 
ejecuta, y los conduce todos de frente , y no per- 
mite que nadie le aventaje. Se estudian las len- 
guas orientales, se hacen grandes trabajos sobre 
la Biblia , se revuelven las obras de los antiguos 
padres, los monumentos de las tradiciones y de- 
cisiones eclesiásticas : los jesuitas se hallan en 
su puesto, y obras sobresalientes sobre estas ma- 
terias salen en abundancia de sus colegios. Se 
ha difundido por Europa el gusto dé las contro- 
versias sobre el dogma, en muchas partes se 
conserva todavía la afición á las discusiones es- 
colásticas ; obras inmortales de controversia sa- 
len de los jesuitas, al propio tiempo que á nadie 
ceden en la habilidad y la sutileza de las escue- 
las. Las matemáticas, la astronomía, todas las 
ciencias naturales van tomando vuelo , fúndanse 
en las capitales de Europa sociedades de sabios 
para cultivarlas y fomentarlas ; los jesuitas se dis- 
tinguen en esa clase de estudios , y brillan con 
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alto renombre en las grandes academias. El es- 
píritu de los siglos es de suyo disolvente , y el 
instituto de los jesuitas está pertrechado de pre- 
servativos contra la disolución ; y á pesar de la 
velocidad de su carrera, marcha compacto, or- 
denado, como la masa de un grande ejército. 
Los errores, las eternas disputas, el sinnúmero 
de opiniones nuevas, los mismos progresos de 
las ciencias, exaltan los ánimos, comunicando 
al espíritu humano una volubilidad funesta ; un 
impetuoso torbellino lo lleva todo agitado y re- 
vuelto ; el instituto de los jesuitas figura en medio 
de ese torbellino , pero no se resiente de esa in- 
constancia y volubilidad, antes sigue su rumbo 
sin extraviarse, sin ladearse ; y cuando en sus 
adversarios solo se descubre la irregularidad de 
una conducta vacilante , ellos marchan con paso 
seguro, se enderezan á su objeto, semejantes al 
planeta que recorre bajo leyes constantes el cur- 
so de su órbita. La autoridad pontificia era com- 
batida con encarnizamiento por los protestantes, 
y atacada indirectamente por otros con disimulo 
y cautela ; los jesuitas se le muestran fielmente 
adictos, la defienden donde quiera que se halle 
amenazada, y cual celosos atalayas están velando 
siempre por la conservación de la unidad cató- 
lica. Su saber, su influencia, sus riquezas, nunca 
disminuyen la profunda sumisión á la autoridad 
de los papas con que desde el principio se dis- 
tinguieron. Con el descubrimiento de nuevas re- 
giones en oriente y occidente, se ha desplegado 
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en Europa el gusto de los viajes, de la observa* 
cion de tierras lejanas , y del conocimiento de las 
lenguas, usos y costumbres de sus habitantes ; 
los jesuítas desparramados por la faz del globo, 
mientras predican el Evangelio á todas las nacio- 
nes , no olvidan el estudio de cuanto pueda inte- 
resar á la culta Europa ; y al regresar de sus co- 
losales expediciones, enriquecen con preciosos 
tesoros el caudal de la ciencia moderna. 

¿Qué extraño pues, si los protestantes se des- 
encadenaron con tanto furor contra ese instituto, 
viendo como veian en él , un adversario tan te- 
mible? Nada mas natural, que en este punto se 
hallasen acordes con ellos todos los demás ene- 
migos de la religión ; ora se mostrasen tales sin 
disfraz , ora se ocultaran con mas ó menos em- 
bozo. Ellos encontraban en los jesuitas un muro 
de bronce en que se estrellaban los ataques con- 
tra la religión católica ; propusiéronse minar ese 
muro, derribarle, y al fin lo consiguieron. Pocos 
años habian transcurrido desde la supresión de 
los jesuitas, y la memoria de los grandes crímenes 
que se les imputaban , se habia borrado completa- 
mente con los estragos de una revolución sin ejem- 
plo. Los incautos , que de buena fe habian dado 
crédito á las insidiosas calumnias, pudiéronse con- 
vencer de que las riquezas, el saber, la influencia, 
la pretendida ambición de los jesuitas, no les hu- 
bieran sido tan fatales, como llegaron á creer : 
esos religiosos no hubieran volcado ningún trono, 
ni decapitado en un cadalso á ningún rey. 
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Al echar Mr. Guizot una ojeada sobre la civili*- 
zacion europea , no ha podido menos de encon- 
trarse con los jesuítas ; y menester es confesar , 
que no les ha hecho la justicia debida. Después 
de haberse lamentado de la inconsecuencia de la 
reforma protestante y del espíritu limitado que 
la ha dirigido 9 después de confesar, que los ca- 
tólicos sabian bien lo que deseaban y lo que ha*- 
dan, que partían de principios fijos, que mar- 
chaban hasta sus últimas consecuencias, que 
nunca ha existido gobierno mas consecuente que 
el de la Iglesia romana, que la corte de Roma ha 
tenido siempre una idea fija y ha guardado una 
conducta regular y coherente, después de haber 
ponderado la fuerza que se adquiere con este 
pleno conocimiento de lo que se hace y de lo que 
se desea , con esta formación de un designio, con 
esta completa y cabal adopción de un principio y 
de un sistema, es decir, después de haber traza- 
do sin pensarlo un brillante panegírico y muy 
sólida apología de la Iglesia católica , encuentra 
como de paso á los jesuítas , y pretende arrojar 
sobre ellos una mancha : cosa indigna de un en- 
tendimiento como el suyo, que para adquirirse 
justo renombre, no necesita quemar incienso á 
preocupaciones vulgares ni á pasiones mezqui- 
nas. « Nadie ignora , dice , que el principal po- 
der creado para luchar contra la revolución reli- 
giosa fueron los jesuítas; abrid su historia y veréis 
que siempre se han estrellado sus tentativas, que 
donde quiera que han intervenido con alguna 



— 188 — 

e}(tension » han llevado siempre la desgracia á la 
causa en que se mezclaron : en Inglaterra per- 
díercm á los reyes y en España al pueblo. > Antes 
nos habia ponderado Mr. Guizot las ventajas que 
dan sobre los adversarios una conducta regular 
y coherente, la completa y cabal adopción de un 
sistema 9 la fijeza en una idea : con motivo de to- 
do esto, como expresión dpl sistema de la Iglesia, 
nos presenta á los jesuítas ; y he aqm\ que sin 
que uno columbre la causa, el escritor cambia 
repentinamente de rumbo, desaparecen de sus 
ojos todas las ventajas del sistema ensalzado, 
pues que aquellos que le siguen, es decir, los je- 
suítas, se estrellan en todas sus tentativas, y lle- 
van la desgracia á la causa que sirven. ¿Quién 
puede conciliar semejantes aserciones ? El pode* 
río , la influencia , la sagacidad de los jesuítas, 
se habían hecho proverbiales ; lo que se les había 
achacado, era el haber extendido demasiado sus 
miras, el haber concebido planes ambiciosos, el 
haberse granjeado con su habilidad un decidido 
ascendiente donde quiera que pudieron introdu- 
cirse ; los mismos protestantes habían confesado 
abiertamente, que los jesuitas eran sus mas te- 
mibles adversarios ; siempre se habia creido que 
el resultado de la fundación de ese instituto ha- 
bía sido inmenso ; pero ahora sabemos por Mr. 
Guizot, que los jesuitas siempre se han estrella- 
do en sus tentativas , y que su apoyo era de tan 
poco valer, que la causa por ellos servida podia 
estar segura de atraerse la fatalidad y la desgra- 
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cia. Si tan malos servidores eran , ¿ por qué se 
buscaban sus servicios con tanto afán? si tan mal 
conducían los negocios, ¿cómo es que los prin- 
cipales iban á parar á sus manos ? Adversarios 
tan torpes, ó tan infortunados^ no debian por 
cierto levantar la polvareda que ellos levantaron 
en el campo enemigo. 

€ Perdieron en Inglaterra á los reyes, dice Mr* 
Guizot, y en España al pueblo ; > nada mas £ácU 
que esas atrevidas plumadas, que en brevísimo 
rasgo encierran una grande historia, y que ha- 
ciendo pasar á los ojos del lector y con la velod-- 
dad del rayó, una infinidad de hechos agrupados 
y confundidos, no le dejan tiempo siquiera para 
mirarlos, y mucho menos para deslindarlos, co- 
mo seria menester. Mr. Guizot debiera haber 
gastado algunas cláusulas para probar su aser- 
ción, indicándonos los hechos y apuntando las 
razones en que se apoya, para afirmar que la 
influencia de los jesuitas haya sido tan funesta. 
Por lo tocante á la pérdida de los reyes de Ingla- 
terra, es imposible internarse en un examen de 
las revoluciones religiosas y políticas que agita-* 
ron y desolaron aquel país, durante dos siglos 
después del cisma de Enrique VIII : esas revolu- 
ciones en la inmensidad de su órbita se presen- 
tan con fases muy diferentes, que desfiguradas 
además y adulteradas por los protestantes, quie- 
nes tenian en su favor un argumento, que sí no 
es convincente á lo menos es decisivo, el triunfo, 
han dado ocasión á que algunos incautos hayan 
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creído que los desastres de Inglaterra fueron 
debidos en buena parte á la imprudencia de los 
católicos; y como corolario indispensable , á las 
pretendidas intrigas de la Compañía de Jesús. 
Como quiera y el movimiento católico desplegado 
en Inglaterra de medio siglo á esta parte, y los 
grandes trabajos que se están haciendo en vindi- 
cación del Catolicismo, van disipando las calum- 
nias con que se le habia afeado ; bien pronto la 
historia de los últimos tres siglos quedará refun- 
dida cual conviene, y la verdad ocupará el pues- 
to que le corresponde. Esta reflexión me excusa 
de entrar en pormenores sobre el hecho afirmado 
por Mr. Guizot, pero no me es dado dejar sin 
contestación lo que tan gratuitamente establece 
con respecto á España. 

Afirma el citado publicista que los jesuitas pe^ 
dieron en España al pueblo ; yo hubiera deseado 
que Mr. Guizot nos dijera, á qué perdición del 
pueblo refiere sus palabras, á qué época alude; 
pues recorriendo nuestra historia, no acierto á 
descubrir cuál es la perdición que los jesuitas 
acarrearon al pueblo ; no adivino dónde se fijaba 
la mirada de Mr. Guizot, cuando esto decia. £1 
contraste de España con Inglaterra, y de pueblos 
con reyes, induce á sospechar que Mr. Guizot 
quiso aludir á la pérdida de la libertad política ; 
no parece que haya otra interpretación mas fun- 
dada y mas razonable; pero entonces se hace 
recio de creer, que un hombre tan aventajado en 
esta clase de estudios , y que precisamente se es- 



— 161 — 

taba ocupando en hacer un curso de la historia 
general de la civilización europea , cayese en un 
error tan grave, padeciendo un imperdonable 
anacronismo. En efecto : sea cual fuere el juicio 
de los publicistas sobre las causas que acarrea- 
ron la pérdida de la libertad política en España^ 
y sobre los graves acontecimientos del tiempo de 
los Reyes Católicos y de Felipe el Hermoso, de do- 
ña Juana la Loca, y de la regencia de Gsneros, 
todos están conformes en que la guerra de las 
comunidades fue el suceso crítico, decisivo para 
la libertad política de España ; todos están de 
acuerdo, en que á la sazón se hizo un esfuerzo 
por ambas partes, y que la batalla de Yillalar y 
el suplicio de Padilla afirmaron y engrandecieron 
el poder real, disipando las esperanzas de los 
amantes de las libertades antiguas* Pues bien, la 
batalla de Yillalar se dio en 1521 : á esta fecha 
los jesuítas no existían aun, y san Ignacio su fun-* 
dador, no era mas todavía que un gallardo caba- 
llero que peleaba como un héroe en los muros 
de Pamplona. Esto no tiene réplica : toda la filo-* 
sofía y toda la elocuencia no bastan á borrar las 
fechas. 

Durante el siglo décimo sexto, anduvieron 
reuniéndose las Cortes con mas ó menos fre- 
cuencia, con mas ó menos influjo, sobretodo 
en la corona de Aragón ; pero es mas claro que 
la luz del día, que el poder real lo avasallaba ya 
todo, que nada era capaz de resistirle, y la des-* 
graciada tentativa de los aragoneses cuando el ne- 
TOMO ni. 8* 
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godo de D. Antonio Pere^, 6s buéft indicio de 
que no se conservaban mas vestigios de la liber- 
tad antigua, sino los que no se oponian á la vo- 
luntad de los reyes. Algunos años después de la 
guerra de las comunidades» Carlos Y dio el últi- 
mo golpe á las Cortes de Castilla excluyendo de 
ellas el clero y la nobleza, dejando tan solo el 
estamento de procuradores : débil reparo contra 
las exigencias, y hasta las meras insinuaciones 
de un monarca, en cuyos dominios no se ponía 
ersoL Dicha exclusión se verificó en 1538 ; en 
aquella época san Ignacio estaba ocupado en la 
fundación de su instituto, los jesuítas en nada 
pudieron influir. 

Todavía mas : después de establecidos los je- 
suítas en España, nunca ejercieron su influencia 
contra la libertad del pueblo. En sus cátedras no 
se enseñaron doctrinas favorables al despotismo; 
si mostraron sus deberes al pueblo, también se 
los recordaron á los reyes ; si querían que los 
derechos del monarca fuesen respetados, tampo- 
co sufrían que se pisasen los del pueblo. En con- 
firmación de esta verdad , apelo al testimonio de 
los que hayan leido los escritos de los jesuítas de 
aquella época sobre materias de derecho pubUco. 

< Los jesuitas , prosigue Mr. Guizot , fueron lla- 
mados á luchar contra el curso general de los 
sucesos , contra el desarrollo de la civilización 
moderna, contra la libertad del espíritu huoiano.» 
Si el curso general de los sucesos no es mas que 
el curso general del Protestantismo, si el desar* 
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follé def esté es el desarrollo de la civilización 
moderna , sí la libertad del espíritu humano no 
consiste en otra cosa que en el funesto orgullo 
y en la desatentada independencia que le comu- 
nicaron los pretendidos reformadores , entonces 
es mucha verdad lo que afirma Mr. Guizot ; pero 
si algo ha de pesar en la historia de Europa la 
conservación del Catolicismo , si algo ha de valer 
su influencia en los últimos tres siglos , si los rei- 
nados de Garlos Y , de Felipe II , y de Luis XIV 
no se han de borrar de la historia moderna , sí 
se ha de tener en cuenta ese inmenso contrapeso 
que sostenía el equilibrio de las dos religiones , 
si puede figurar dignamente en el cuadro de la 
civilización moderna la reUgion que profesaron 
Descartes y Malebranche, Bossuet y Fenelon, 
entonces no se atina cómo los jesuítas defen- 
diendo intrépidamente el Catolicismo , pudieron 
luchar contra el curso general de los sucesos, 
contra el desarrollo de la civilización moderna , 
contra la libertad del espíritu humano. 

Dado el primer paso en tan falso terreno , con- 
tinua Mr. Guizot resbalando de una manera lasti^ 
mosa. Llamo muy particularmente la atención de 
los lectores sobre las contradicciones patentes que 
van á oír. c No se ve ^ dice, en sus planes ningún 
brillo j no se descubre en sus obras ningún gran- 
dor;» el publicista olvida completamente lo que 
acaba de asentar ó mejor diremos lo retracta sin 
rodeos , cuando á pocas líneas de distancia añade: 
ly sin embaído nada hay mas cierto, ellos han 
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teñido gf ándop , el grandor de una idea , que va 
unida á su nombre, á su influencia, á su historia. 
Los jesuítas sabian lo que hacian y lo que que- 
rían, tenianun conocimiento pleno y claro de los 
principios en que estribaban y del objeto á que 
se dirigían : en una palabra, tuvieron el grandor 
del pensamiento , y el grandor de la voluntad. » 
Preguntaremos á Mr. Guizot , ¿cómo es posible 
que no haya brillo en los planes , ni grandor en 
las obras, cuando hay grandor de idea, grandor 
de pensamiento , grandor de voluntad? el genio 
en sus mas grandes empresas , en la realización 
de los mas gigantescos proyectos, ¿qué pone 
mas de su parte, sino un pensamiento grande, y 
una voluntad grande? El entendimiento concibe , 
la voluntad ejecuta; aquel forma el modelo , este 
le aplica ; con grandor en el modelo, con gran- 
dor en la ejecución, ¿puede faltar grandor ala 
obra? 

Continuando Mr. Guizot su tarea de rebajar á 
los jesuítas, forma un paralelo entre ellos y los 
protestantes , confundiendo de tal manera las 
ideas, y olvidándose hasta tal punto de la natura- 
leza de las cosas , que se baria muy difícil creerlo 
si no lo atestiguaran de un modo indudable sus 
palabras. No advirtiendo que los términos de 
una comparación no deben ser de géneros total- 
mente distintos, pues en tal caso no hay medio 
de compararlos, pone en parangón un instituto 
religioso con naciones enteras, y hasta achaca á 
los jesuítas el que no levantaran en masa los pue- 
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blos, qfie no cambiasen la condición y forma de 
los estados. He aqui el pasaje á que se alude : 
c Obraron los jesuítas por caminos subterráneos, 
oscuros, subalternos; por caminos fiada propios 
para herir la imaginación, ni granjearles ese in- 
terés publico que inspiran las grandes cosas , sea 
cual fuere su principio y objeto. Al contrarío, el 
partido con que lucharon los jesuítas , no sola- 
mente venció á sus enemigos , sino que triunfó 
con esplendor y gloria ; hizo cosas grandes , y 
por medios igualmente grandes ; levantó los pue- 
blos , llenó la Europa de grandes hombres , mu^ 
dó á la luz del día la condición y forma de los 
estados: todo en una palabra estaba contra los 
jesuítas, la fortuna y las apariencias. i> Sea dicho 
con perdón de Mr. Guizot ; pero es menester con- 
fesar , que para honor de su lógica seria deseable 
que pudieran borrarse de sus escritos semejantes 
cláusulas. ¿Pues qué? ¿debían los jesuítas poner 
en movimiento las naciones, levantar en masa los 
pueblos, cambiar la condición y forma de los es- 
tados ? ¿no habria sido bien extraña casta de re- 
ligiosos , la que tales cosas hubiera hecho, ni aun 
imaginado.^ Se ha dicho de los jesuítas , que te- 
nian una ambición desmedida , que pretendían 
dominar el mundo ; ahora , poniéndolos en pa- 
rangón con sus adversarios, se les echa en cara 
el que estos trastornaron el mundo, y se alega 
este mérito para deprimirlos á ellos. En verdad 
que los jesuítas no intentaron jamás imitar en 
este punto á sus enemigos ; y en cuanto al espí-^ 
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ritu de turbulencia y trastorno , ceden gastosos 
la palma, á quien de derecho corresponda. 

Por lo que toca á los hombres grandes, si se 
habla de aquel grandor que cabe en las empresas 
de los ministros de un Dios de paz, tuvieron los 
jesuitas esas calidades en un grado superior á todo 
encarecimiento. Ora se tratase de los mas arduos 
negocios , ora de los mas colosales proyectos cien- 
tíficos y literarios , ora de viajes dilatados y pe- 
ligrosos , ora de misiones que trajeran consigo los 
riesgos mas inminentes, nunca se quedaron atrás 
los jesuitas ; antes al contrario , manifestaron un 
espíritu tan atrevido y emprendedor , que les 
granjeó el mas alto renombre. Si los hombres 
grandes d^ que nos habla Mr. Guizot, son los. in- 
quietos tribunos que acaudillando un pueblo sin 
freno perturbaban la tranquilidad publica , si eran 
los militares protestantes , que se distinguieron 
en las guerras de Alemania , de Francia y de In- 
glaterra, la comparación carece de sentido, nada 
significa ; pues que sacerdotes y guerreros, reli- 
giosos y tribunos , pertenecen á orden tan dife- 
rente , sus obras llevan un carácter tan diverso, 
que el parangón es imposible. 

La justicia exigia, que tratándose de formar 
paralelos de esta naturaleza , no se tomasen los 
jesuitas por extremo de comparación con los pro- 
testantes , á no ser que se hablase de los ministros 
reformados ; y aun en este caso no hubiera sido 
del todo exacta , pues que en la gran contienda 
de las dos religiones , no se han encontrado solos 
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los jesuítas en la defensa del Gatolicísnio. Gran- 
des prelados , santos sacerdotes , sabios eminen- 
tes , escritores de primer orden , ha tenido la 
Iglesia durante los tres últimos siglos , que sin 
embargo no pertenecieron á la compañía ; esta 
fué uno de los principales atletas pero nó el único. 
Si se quería comparar el Protestantismo con el 
Catolicismo , á las naciones protestantes era me- 
nester oponerles las naciones católicas , con sa- 
cerdotes comparar otros sacerdotes , con sabios 
otros sabios , con políticos otros políticos , con 
guerreros otros guerreros ; lo contrario es con- 
ñmdir monstruosamente los nombres y las cosas, 
y contar mas de lo que conviene con la poca in- 
teligencia y extremada candidez de oyentes y lec- 
tores. A buen seguro , que siguiéndose el indicado 
método , no aparecería el Protestantismo tan bri** 
liante, tan superior, como pretendió mostrarle el 
publicista : ni en la pluma , ni en la espada , ni en 
la habilidad política , bien sabe Mr. Guizot que 
los católicos no ceden á los protestantes. Ahí está 
la historia , consultadla. 



CAPÍTULO XLVII. 



Al fijar la vista sobre el vasto é interesante 
cuadro que despliegan á nuestros ojos las comu- 
nidades religiosas , al recordar su origen , sus 
varias formas, sus vicisitudes de pobreza y de ri- 
quezas, de abatimiento y de prosperidad, de en- 
friamiento y de fervor, de relajación y de austeras 
reformas, al pensar en la influencia que bajo tantos 
aspectos han ejercido sobre la sociedad, hallan-^ 
dose esta en las situaciones mas diferentes, al 
verlas subsistir todavía , retoñando acá y acullá, 
á pesar de todos los esfuerzos de sus enemigos , 
pregúntase uno naturalmente: y ahpra ¿cuál será 
su porvenir? en unas partes se han disminuido , 
como va cayendo un muro sordamente minado 
por el tiempo, en otras desaparecieron en un ins- 
tante, como arboleda arrasada por el soplo del 
huracán ; y además , á primera vista pudieran pa- 
recer condenadas sin apelación por el espíritu del 
siglo. La entronizadon de la materia extendiendo 
por todas partes sus dominios, consintiendo ape- 
nas un instante de tiempo al espíritu para reco- 



— 169 — 

gerse á medicar , y no dejando casi lugares en la 
tierra donde no llegue el estrépito del movimiento 
industrial y mercantil , diríase que viene á con- 
firmar el fallo de la filosofía irreligiosa , contra 
una clase de hombres consagrados á la oración, 
al silencio y á la soledad. Sin embargo los hechos 
van desmintiendo esas conjeturas ; y mientras el 
corazón del cristiano conserva todavía halagüeñas 
esperanzas, que se van robusteciendo y avivando 
mas y mas cada dia , mientras admira la mano de 
la Providencia que así lleva á cabo sus altos de- 
signios y burlando los vanos pensamientos del 
hombre , ofrécese tambietn al filósofo campo an- 
churoso de meditaciones, para calcular el por- 
venir probable de las comunidades religiosas, y 
columbrar la influencia que les está reservada en 
los destinos de la sociedad. 

Ya hemos visto cuál es el verdadero origen de 
los institutos religiosos ; hémosle encontrado en 
el mismo espíritu de la religión católica ; y la bis* 
tofria confirma nuestro juicio en esta parte , di- 
déndonos que estos institutos han aparecido 
donde quiera que se estableció la religión. Con 
esta ó aquella forma , con estas ó aquellas reglas, 
con este ó aquel objeto ; pero el hecho es siempre 
el mismo ; de lo que podemos inferir, que donde 
el Catolicismo se conserve, volverán á presentarse 
de una ü otra manera. Este es un pronóstico , que 
puede hacerse con entera seguridad; no es de 
temer que le desmientan los tiempos. 

Vivimos en un siglo andado en un materialismo 
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voluptuoso ; lo que se llama intereses positivos , 
ó en términos mas claros el oro y los placeres , 
han adquirido tal ascendiente que al parecer hay 
algún riesgo de que ciertas sociedades retrocedan 
á las costumbres del paganismo » cuya religión 
venia á ser en el fondo la divinización de la ma- 
teria. Pero en medio de ese cuadro tan aflictivo , 
cuando el espíritu está angustiado y pronto á des- 
fallecer , nótase que el alma del hombre no ha 
muerto aun , y que la elevación de ideas , la no- 
bleza y dignidad de los sentimientos , . no están 
desterradas del todo de la faz de la tierra. El es- 
píritu humano se siente demasiado grande para 
limitarse á objetos pequeños ; conoce que puede 
remontarse mas alto todavía que un globo hen- 
diido de vapor. 

Reparad lo que sucede con respecto al adelanto 
industrial. Esas máquinas humeantes que salen de 
nuestros puertos con la velocidad de una flecha 
para atravesar la inmensidad de los mares ; esas 
otras que cruzan las llanuras , que penetran en 
el corazón de las montañas , que realizan á nues- 
tros ojos lo que hubiera parecido un sueño á 
nuestros antepasados ; esas otras que comunican 
movimiento á colosales fábricas , y que semejantes 
á la acción de un mago , hacen jugar un sinnú- 
mero de instrumentos para elaborar con indecible 
precisión los productos mas exquisitos ; todo esto 
por grande , por admirable que sea , ya no nos 
asombra , ya no llama mas vivamente nuestra 
atención , que la generalidad de los objetos que 
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nos rodean. El hombre siente que es mas grande 
todavía que esas máquinas , que esos artefactos ; 
su corazón es un abismo que con nada se llena ; 
dadle el mundo entero y el vacio será el mismo. 
La profundidad es insondable ; el alma criada á 
imagen y semejanza de Dios , no puede estar sa- 
tisfecha sino con la posesión de Dios. 

La religión católica está avivando de continuo 
esos altos pensamientos , señala sin cesar con el 
dedo ese inmenso vacío. En los tiempos de la 
barbarie , colocóse en medio de pueblos groseros 
é ignorantes , para conducirlos á la civilización ; 
ahora permanece entre los pueblos civilizados 
para prevenidos contra la disolución que les ame* 
naza. Nada le importan ni la frialdad ni el des* 
predo con que le responden la indiferencia y la 
ingratitud ; ella dama sin cesar , dirige infatigable 
sus amonestaciones á los fieles , hace resonar su 
voz á los oidos del incrédulo » y se conserva in^- 
tacta , inmutable , en medio de la agitadon é ins- 
tabilidad dé las cosas humanas. Así vemos esas 
admirables basílicas que nos ha legado la antí* 
guedad mas remota , permanecer enteras al tra- 
vrá de la acdon de los tiempos , de las revolu» 
dones y trastornos; en rededor de ellas se levantan 
y desaparecen sucesivamente las habitaciones del 
mortal , los palacios del poderoso como la choza 
del pobre ; el negruzco edificio se presenta como 
una aparidon misteriosa y sombría en medio 
de una campiña halagüeña y de las brillantes 
fachadas que la rodean; su gigantesca cúpula 
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anonada todo cuanto se encuentra á sus inoie- 
diaciones ; su atrevida flecha se remonta hasta el 
cielo. 

Los trabajos de la religión no quedan sin fruto; 
los entendimientos mas claros van conociendo su 
verdad ; y aun aquellos que se resisten á some- 
térsele en obsequio de la fe , confiesan su belleza, 
su utilidad, su necesidad ; la miran como el hecho 
histórico de la mayor importancia , y están acor- 
des en que de ella dependen el buen orden y la 
felicidad de las familias y de los estados. Pero 
Dios que vela por la conservación de la Iglesia , 
no se contenta con esas confesiones de la filoso- 
fía ; raudales de omnipotente gracia descienden 
de lo alto , el Espíritu Divino se derrama y re- 
nueva la faz de la tierra. De en medio del bu- 
llicio de un mundo corrompido é indiferente, 
lánzanse á menudo hombres privilegiados » cuyas 
frentes ha tocado la llama de la inspiración , y 
cuyos corazones están abrasados por el fuego de 
celeste amor. En el retiro de la soledad , en la 
meditación de las verdades eternas , adquieren el 
alto temple de alma , necesario para llevar á cabo 
las mas arduas empresas ; y arrostrando la burla 
y la ingratitud , se consagran al servicio y con- 
suelo de la humanidad desgraciada , á la educa- 
ción de la infancia , á la conversión de los pueblos 
idólatras. La religión católica subsistirá hasta la 
consumación de los siglos; y mientras ella dure, 
existirán esos hombres privilegiados que Dios se* 
para délos demás para llamarlos ó auna santidad 
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extraordinaria , ó al consuelo y alivio de los ma- 
les de sus hermanos ; y esos hombres se buscarán 
reciprocamente , se reunirán para orar , se aso- 
ciarán para ayudarse en sus designios , pedirán la 
bendición apostólica al Vicario de Jesucristo , y 
fundarán institutos religiosos. Que sean los anti- 
guos pero modificados , que sean otros entera- 
mente nuevos , que tengan esta ó aquella forma, 
este ó aquel método de vida , que vistan este ó 
aquel trage ; todo esto nada importa : el origen , 
la naturaleza , el objeto no habrán variado en su 
esencia ; en vano los esfuerzos del hombre se 
opondrán á los milagros déla gracia. 

El mismo estado de las sociedades actuales re- 
clamará la existencia de institutos religiosos; 
porque cuando se haya examinado mas á fondo 
la organización de los pueblos modernos , cuando 
el tiempo con sus amargas lecciones , con sus ter- 
ribles desengaños, haya podido aclarar algo mas 
la verdadera situación de las cosas , se palpará 
que en el orden social como en el político , se 
han padecido mayores equivocaciones de lo que 
se cree todavía ; á pesar de lo mucho que se han 
rectificado ya las ideas, merced á tantos y tan 
dolorosos escarmientos. 

Es evidente que Jas sociedades actuales carecen 
de los medios que han menester para hacer frente 
á las necesidades que les aquejan. La propiedad 
se divide y subdivide mas y mas , y va haciéndose 
todos los dia3 mas inconstante y movediza ; la 
industria aumenta sus productos de un modo 
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asombroso ; el comercio va extendiéndose en es- 
cala indefinida ; es decir , que se está tocando el 
término de la pretendida perfección social , seña- 
lado por esa escuela materialista que no ha visto 
en los hombres otra cosa que máquinas , ni ha 
imaginado que la sociedad pudiese encaminarse á 
objeto mas útil y grandioso , que á un inmenso 
desarrollo de los intereses materiales. En la mis- 
ma proporción del aumento de los productos ha 
crecido la miseria ; y para todos los hombres pre- 
visores es claro como la luz del día , que las cosas 
llevan una dirección errada ; que sí no puede acu- 
dirse á tiempo , el desenlace será fatal ; y que esa 
nave , que marcha veloz con viento en popa y á 
velas desplegadas , se encamina derechamente á 
un escollo donde perecerá. La acumulación de 
riquezas causada por la rapidez del movimiento 
industrial y mercantil , tiende al planteo de un 
sistema que explote en benefício de pocos el su- 
dor y la vida de todos ; pero esta tendencia halla 
su contrapeso en las ideas niveladoras que bullen 
en tantas cabezas , y que formulándose en dife* 
rentes teorías , atacan mas ó menos á las claras 
la actual organización del trabajo , la distribución 
de sus productos , y hasta la propiedad. Masas 
inmensas sufriendo la miseria y privadas de ins- 
trucción y de educación moral , se hallan dispues- 
tas á sostener la realización de proyectos crimi- 
nales é insensatos , el dia que una funesta com- 
binación de circunstancias haga posible el ensayo. 
No es necesario confirmar con hechos las tristes 



— 176 — 

aserciones que acabo de emitir ; la experiencia de 
cada dia las confirma demasiado. 

En vista de situación semejante , puédese pre- 
guntar á la sociedad , ¿de qué medios dispone , 
ni para mejorar el estado de las masas , ni para 
dirigirlas y contenerlas ? Claro es , que para lo 
primero no basta la inspiración del interés prí* 
vado , ni el instinto de conservación de las clases 
mas acomodadas. Estas , propiamente hablando, 
tales como existen en la actualidad, no tienen el 
carácter de clase ; no hay mas que un conjunto 
de familias, que salieron ayer de la oscuridad y 
de la pobreza , y que marchan rápidamente á 
hundirse allí mismo de donde salieron ; cediendo 
así el puesto á otras que van á recorrer el mismo 
círculo. Nada se descubre en ellas de fijo ni es- 
table ; viven en el día de hoy sin pensar en el de 
mañana ; no son como la antigua nobleza cuya 
cuna se perdía en las tinieblas de la antigüedad 
mas remota , y cuya organización y robustez pro- 
metían largos siglos de vida. En este caso podia 
seguirse un sistema , y se seguia en efecto ; por- 
que lo que vivía hoy estaba seguro de vivir ma- 
ñana. Ahora todo es inconstante, movedizo; tos 
individuos como las familias se afanan para amon- 
tonar ; pero su sed de tesoros no es para fundar 
el apoyo que haya de sostener al través de los 
siglos la ostentación y el aparato de una casa 
ilustre ; se atesora hoy , para gozar hoy mismo ; 
y el presentimiento de la poca duración , aumenta 
el vértigo del frenesí disipador. Pasaron aquellos 
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tiempos en que las familias opulentas se esmera-^ 
ban á porfía para fundar algún establecimiento 
duradero , que atestiguase su generosidad , y 
perpetuase la fama de su nombre ; los hospitales 
y demás casas de beneficencia no salen de las ar- 
cas de los banqueros , como salian de los antiguos 
castillos , abadías é iglesias. Es preciso confe- 
sarlo , por mas triste que sea ; las clases acomo- 
dadas de la sociedad actual no cumplen el destino 
que les corresponde ; los pobres deben respetar 
la propiedad de los ricos ; pero los ricos á su vez 
están obligadois á socorrer el infortunio de los 
pobres ; así lo ha establecido Dios. 

infiérese de lo que acabo de exponer , que 
falta en la organización social el resorte de la be- 
neficencia. Esta se ejerce , es verdad ; pero como 
un ramo de administración ; y téngase presente 
que la administración no constituye la sociedad , 
la supone ya existente , formada ; y cuando se 
pide la salvación de esta á los medios puramente 
administrativos , se intenta una cosa que está 
fuera del orden de la naturaleza. En vano se ima- 
ginarán nuevos expedientes, en vano se trazarán 
ingeniosos planes , en vano se tantearán nuevos 
ensayos ; la sociedad ha menester un agente de 
mas alcance. Necesario es que el mundo se so- 
meta ó á la ley del amor ó á la ley de la fuerza , 
á la caridad ó á la esclavitud : todos los pueblos 
' que no han tenido la caridad , no han encontrado 
otro medio de resolver el problema social , que 
el de sujetar el mayor numero á ese estado 
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degradante. La razón enseña, y la historia acredita 
que el orden publico , que la propiedad , que la 
sociedad misma , no pueden subsistir sino op- 
tando entre dichos extremos ; las sociedades mo- 
dernas no podrán eximirse de la ley general ; los 
síntomas que nosotros presenciamos indican de 
una manera nada equívoca los acontecimientos 
reservados á las generaciones que nos han de su- 
ceder. 

Afortunadamente existe todavía sobre la tierra 
el fuego de la caridad ; pero le precisan á estar 
entre cenizas la indiferencia y las preocupaciones 
impías y alarmándose con las chispas que despide 
de vez en cuando , como si amenazara con funesto 
incendio. Aumentando eU desarrollo de las insti- 
tuciones basadas exclusivamente sobre la caridad, 
palparíanse en breve los saludables resultados 
y la superioridad que llevan sobre todo cuanto 
se ñinda en principios diferentes. No es dable 
hacer frente á las necesidades indicadas , sino or- 
ganizando en una vasta escala sistemas de bene- 
ficencia regida por la caridad ; y esa organización 
no puede plantearse sin institutos religiosos. Es 
indudable que los cristianos viviendo en medio 
del siglo pueden formar asociaciones que llenen 
mas ó menos cumplidamente dicho objeto ; pero 
quedan siempre un sinnúmero de atenciones 
que no pueden cubrirse sin la cooperación de 
hombres exclusivamente consagrados á ellas. Ne- 
cesítase además un núcleo , que sirva de centro 
á todos los esfuerzos, y que ofreciendo en su 
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propia naturaleza una garantía de conservación 
impida las interrupciones , los vaivenes , inevita- 
bles cuando concurren muchos agentes que no 
tienen entre sí un lazo bastante fuerte para pre- 
servarlos de la separación , de la dispersión y 
quizás de la lucha. 

Este vasto sistema, de que estamos hablando, 
debe extenderse no solo á los ramos de benefi- 
cencia y tales como se los entiende comunmente, 
sino también á la educación é instrucción de la 
clase mas numerosa. La fundación de escuelas 
será estéril cuando nó dañosa , mientras no estén 
cimentadas sóbrela religión ; y este cimiento será 
solo de nombre , mientras la dirección de ellas 
no pertenezca á los ministros de la religión misma. 
£1 clero secular puede llenar una parte de estas 
atenciones , pero nó todas : ni su numero ni sus 
otros deberes le permiten extender su acción en 
la escala dilatadísima que reclaman las necesida- 
des de la época. De lo que se infiere , que la pro- 
pagación de los institutos religiosos tiene en la 
actualidad una importancia social , que no puede 
desconocerse , si no se quieren cerrar los ojos á 
la evidencia de los hechos. 

Reflexionando sobre la organización de las na- 
ciones europeas, échase de ver desde luego, que 
alguna causa funesta ha torcido su verdadera 
marcha ; pues que se hallan indudablemente en 
una posición tan singular , que no puede haber 
sido el resultado de los principios que les dieron 
origen é incremento. Salta á los ojos, que esa 
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muchedunibre innumerable que se halla en medio 
de la sociedad » disponiendo libremente de todas 
sus facultades , no ha podido, en el estado en que 
se halla , entrar en el primitivo diseño , en el plan 
de la verdadera civilización europea. Cuando se 
crean fuerzas , es necesario saber qué se hará de 
ellas , cómo se les ha de comunicar movimiento y 
dirección; de lo contrario, solo se preparan ru- 
dos choques, agitación indefinida, desórdenes 
destructores. El maquinista que no puede intro- 
ducir en su artefacto una fuerza , sin quebrantar 
la armonía de las otras , se guarda muy bien de 
emplearla ; y sacrifica gustoso la mayor velocidad, 
el mayor impulso del sistema , á las indispensa- 
bles exigencias de la conservación de la máquina 
y del orden y utilidad de las funciones. En la so- 
ciedad actual existe esta fuerza , que no se halla 
en armonía con las otras ; y los encargados de la 
dirección de la máquina se toman escaso trabajo 
para obtener esa armonía que falta. Ningún me« 
dio eficaz obra sobre las masas del pueblo, si no 
es una sed ardiente de mejorar de situación , de 
alcanzar comodidades , de obtener los goces de 
que disfrutan las clases ricas ; nada para incli- 
narlas á resignarse á la dureza de la suerte , nada 
para consolarlas en su infortunio , nada para ha- 
cerles llevaderos los males presentes , con la es- 
peranza de mejor porvenir ; nada para inspirarles 
el respeto á la propiedad I la obediencia á las le- 
yes , la sumisión al gobierno ; nada que engendre 
en sus ánimos la gratitud por las clases podero- 



— 180 — 
sas , que temple sus rencores , que disminuya su 
envidia , que amanse su cólera ; nada que eleve 
sus pensamientos sobre las cosas de la tierra , que 
despegue sus deseos de los placeres sensuales; 
nada que forme en sus corazones una moralidad 
sólida , bastante á contenerlas en la pendiente 
del vicio y del crimen. 

Si bien se observa , para poner un freno á esas 
turbas , los hombres del siglo cuentan con tres 
medios ; ellos los consideran como suficientes , 
pero la razón y la experiencia los muestran muy 
ineficaces , y algunos hasta dañosos : el interés 
privado bien entendido , la fuerza publica bien 
empleada , y el enervamiento de los cuerpos con 
el enflaquecimiento del ánimo , que apartan á la 
plebe de los medios violentos. « Hagámosle en- 
tender al pobre , dice la filosofía , que él tiene 
también un interés en respetar la propiedad del 
pico ; que sus facultades y su trabajo son también 
una verdadera propiedad , la cual á su vez no de- 
manda menos respeto que las otras ; mantenga- 
mos una fuerza publica imponente , siempre en 
disposición de acudir al punto de peligro y de 
ahogar en su nacimiento las tentativas de desor- 
den ; organicemos una policía , que como inmensa 
red se extienda sobre la sociedad , y á cuya escu- 
driñadora mirada nada pueda sustraerse ; abreve- 
mos al pueblo con todo género de goces baratos, 
y proporcionémosle los medios de imitar en sus 
groseras orgías , los refinados placeres de nues- 
tros teatros y salones : así sus costumbres sfe en- 
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dttlzarán, es decir, se enervarán, así la plebe será 
impotente para realizar grandes trastornos, sin- 
tiendo la flaqueza en su brazo, y la cobardía en 
su pecho. > De esta suerte puede formularse el 
sistema de los que se proponen dirigir la socie- 
dad , y enfrenar las pasiones perturbadoras , sin 
echar mano de la religión. 

Detengámonos un instante en el examen de 
esos medios. Muy fácil es escribir en bellas pá- 
ginas , que el pobre tiene un interés en respetar 
la propiedad del rico , y que por esta sola consi- 
deración le conviene el procurar la conservación 
del orden establecido , aun dejando aparte todos 
los principios morales , todo cuanto se aparta del 
interés puramente material ; es muy fácil escribir 
libros enteros exponiendo semejantes doctrinas ; 
pero la dificultad está en hacerlo entender así al 
desgraciado padre de familia , que encadenado 
todo el dia á un rudo trabajo , sumergido en una 
atmósfera ingrata y mal sana , ó sepultado en 
las entrañas de la tierra excavando una mina , 
puede ganar apenas el sustento necesario para sí 
y para sus hijos ; y que á la noche al entrar en su 
mugrienta habitación , en vez de reposo y de ali- 
vio encuentra el llanto de su mujer y de sus hijos 
que le piden un bocado de pan. 

En verdad no es extraño, que semejante teoría 
no halle lisonjera acogida .entre aquellos mise- 
rables, y que á tanto no pueda remontarse su 
inteligencia, que alcance cumplidamente la pari- 
dad entre los pobres y , los ricos , por lo tocante 
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al interés de todos en el respeto debido á la pro- 
piedad. Lo diremos sin rebozo : si se destierran 
del mundo los principios morales , si se quiere 
cimentar exclusivamente sobre el interés privado 
el respeto debido á la propiedad, las palabras 
dirigidas á los pobres no son mas que una so- 
lemne impostura; es falso que su interés privado 
esté identificado del todo con el interés del rico. 
Suponed la revolución mas espantosa, imaginad 
que se trastorna radicalmente el orden estableci- 
do , que el poder sucumbe , que todas las insti- 
tuciones se hunden, que las leyes desaparecen, 
que las propiedades se reparten ó quedan aban- 
donadas al primero que de ellas se apodere ; por 
de pronto el rico pierde, en esto no cabe duda; 
veamos lo que sucede ó puede suceder al pobre. 
¿Le robarán su miserable ajuar? nadie pensará 
en ello : la miseria no tienta la codicia. Me diréis 
que le faltará el trabajo, y que en pos vendrá el 
hambre, es verdad; ¿pero no advertís que el po- 
bre es entonces un jugador, y que la eventuali- 
dad de la pérdida que sufre con la falta del tra- 
bajo, se la compensan las probabilidades de tener 
una parte en el rico botín? Añadiréis, que esta 
parte no le seria dado conservarla ; pero reflexio- 
nad que si la suerte le trocara su pobreza en 
riqueza, no dejaría de imaginar para tal caso un 
nuevo orden, un nuevo arreglo, un gobierno 
que le garantizase los derechos adquiridos, que 
no permitiese destruir los hechos consumados. ¿Le 
faltarían acaso modelos que imitar? ¿Han podido 
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tan fácilmente olvidarse ejemplos muy recientes? 
No deja de conocer que un número considerable 
de sus iguales sufrirá males áin cuento y sin com- 
pensación alguna ; no desconoce que quizás él 
mismo pertenecerá á este numero desgraciado; 
pero supuesto que no tiene otra guia que su in- 
terés, supuesto que los nuevos infortunios lleva«* 
dos hasta el extremo, solo pueden acarrearle 
desnudez y hambre , cosas á las que está ya muy 
acostumbrado , ora por la escasa retribución de 
su trabajo, ora por la frecuente interrupción de 
este á causa de las vicisitudes de la industria, no 
puede tacharse de temeraria su osadía, cuando 
se aventura al riesgo de aumentar algún tanto 
sus privaciones, con la esperanza de librarse de 
ellas, quizás para siempre. Es cuestión de cálcu- 
lo ; y en tratándose de interés propio la filosofía 
no tiene derecho de arreglarle al pobre sus 
cuentas. 

La fuerza pública y la vigilancia de la policía 
son los dos recursos en que se funda la principal 
esperanza; y por cierto que nó sin razón, dado 
que en la actualidad á ellas se debe, si el mundo 
no se trastorna de arriba abajo. No se ven ahora 
como antiguamente tropas de esclavos amarra- 
dos con cadenas, pero sí ejércitos enteros con el 
arma al brazo, guardando las capitales. Si bien 
se observa, después de tanto discurrir, después 
de tanto ensayar, después de tantas reformas y 
mudanzas, al fin las cuestiones de gobierno, de 
orden público , casi han venido á resolverse en 



— 184 — 

cuestiones de fuerza. Mirad esa Francia : la clase 
rica tiene las armas en la mano para resistir á 
las tentativas de la pobre ; y sobre una y otra es- 
tán los ejércitos para sostener la tranquilidad á 
cañonazos cuando sea menester. 

Ciertamente no deja de ser curioso el cuadro 
que nos ofrecen en esta parte las naciones euro- 
peas. Desde la caida de Napoleón las grandes po- 
tencias han disfrutado de una paz octaviana , sin 
que merezcan llamar la atención los pequeños 
acontecimientos que en diferentes puntos la in- 
terrumpieron por algunos instantes : ni la ocu- 
pación de Ancona, ni la toma de Amberes, ni la 
guerra de Polonia, pueden figurar como guerras 
europeas; y la de España, limitada por su pro- 
pia naturaleza á reducido teatro , no podia ni 
atravesar los mares, ni salvar el Pirineo. A pesar 
de estas circunstancias, figuran en la estadística 
de Europa ejércitos inmensos , los presupuestos 
para su manutención son abrumadores y agotan 
los recursos de los erarios : ¿ de qué sirve ese 
aparato militar ? ¿ Creéis por ventura que fuerzas 
tan colosales se sostienen únicamente para en- 
contrarse preparados los gobiernos el dia de una 
guerra general, de esa guerra, que siempre ame- 
naza y nunca estalla, y que no temen ni los mis- 
mos gobiernos, ni los pueblos? nó : se destina á 
otro objeto, á suplir la falta de medios morales, 
que se hace sentir en todas partes de una mane- 
ra lastimosa ; y mas que en ningún otro punto , 
allí donde se proclamaron con mas ostentación 
los nombres de justicia y libertad. 
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El enervamiento de las clases numerosas por 
medio de un trabajo monótono y sin esfuerzo , y 
de un completo abandono á los placeres, puede 
ser considerado por algunos como un elemento 
de orden ; pues que así se quebranta ó se enfla-' 
quece el brazo que debería descargar el golpe. 
Menester es confesar que los proletarios de 
nuestro siglo no son capaces de desplegar aque- 
lla terrible energía de los antiguos comuneros , 
quienes sacudido el yugo de los señores feudales, 
luchaban cuerpo á cuerpo con aquellos formida- 
bles paladines que habían inmortalizado sus nom- 
bres en los campos de la Palestina. Faltaríales 
además á los nuevos revolucionarios, aquel brío, 
aquel entusiasmo, que comunican las ideas gran- 
des y generosas ; el hombre que pelea solo por 
procurarse goces, no será capaz de heroicos sa- 
crificios. Estos demandan la abnegación, son in- 
compatibles con el egoísmo ; y la sed de los pla- 
ceres es cabalmente el mismo egoísmo llevado 
al mayor refinamiento. Sin embargo de estas re- 
flexiones conviene advertir, que un tenor de vida 
puramente material, y sin la ayuda de los prin- 
cipios morales, acaba por oscurecer las ideas y 
extinguir los sentimientos, y sumerge el ánimo 
en una especie de estupidez, en un olvido de sí 
mismo , que en ciertos casos puede reemplazar 
el valor. El soldado que marcha tranquilo á la 
muerte al salir de una orgía brutal, el hombre 
que se suicida con la mayor calma sin curarse 
del porvenir, se encuentran en esta situación; y 
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tanto en el arrojo del uno, como en la resoíu-" 
don del otro, vemos un desprecio de la vida. Del 
mismo modo, y suponiendo excitadas las pasio- 
nes por las turbulencias de los tiempos, podrian 
las clases numerosas manifestar una energía de 
que se las ve privadas ; mayormente alentándolas 
su imenso numero, y dirigiéndolas astutos y am- 
biciosos tribunos. 

Sea como fuere , lo cierto es que la sociedad 
no puede continuar sin la acción de los medios 
morales , que estos no pueden limitarse al estre- 
cho círculo en que se los tiene encerrados ; y por 
consiguiente es indispensable que se fomente el 
desarrollo de instituciones á propósito para ejer- 
cer esa influencia moral de un modo práctico y 
eficaz. No bastan los libros : el extender la ins- 
trucción es un medio insuficiente , y que puede 
hacerse dañoso, si no se funda en sólidas ideas 
religiosas. La propagación de un sentimiento re- 
ligioso, vago, indefinido, sin reglas, sin dogma, 
sin culto, no servirá para otra cosa, que á ex- 
tender supersticiones groseras entre las masas , 
y formar una religión de poesía y de romance en 
las clases acomodadas; vanos remedios,* que sin 
detener el curso del mal , aumentarán el vértigo 
del enfermo, y acelerarán su muerte. 

Educación, instrucción, moralización del pue- 
blo : hé aquí unas palabras , que andan en boca 
de todo el mundo, y que indican cuan viva y ge- 
neralmente es sentida la llaga del cuerpo social, 
y la urgente necesidad de acudir á tiempo, pre- 
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tíñiendo males incalculables. Por esto bullen en 
tantas cabezas los proyectos benéficos, por esto 
se ensaya bajo diferentes formas el planteo de 
escuelas de párvulos, de adultos, de otras insti- 
tuciones semejantes ; pero todo cuanto se haga 
será estéril, si no se encomienda á la caridad 
cristiana. Aprovéchense enhorabuena los conoci- 
mientos que en estas materias se hayan adquiri- 
do con la experiencia, utilícense los adelantos 
administrativos haciéndolos servir al mejor logro 
del objeto; procúrese que los establecimientos 
se acomoden á las necesidades y exigencias ac- 
tuales, y hágase de manera que ni el celo de la 
caridad embarace la acción del poder publico, ni 
este ponga obstáculo á la de aquella ; pero re- 
cuérdese, que nada de esto es imposible, dejan- 
do á la religión católica la influencia que le per- 
tenece ; de ella puede decirse con entera verdad, 
que se luice todo para todos , para garuxrlm á todos. 
Los entendimientos mezquinos que no extien- 
den sus miradas mas allá de un reducido hori- 
zonte, los corazones malignos que solo se ali- 
mentan de rencores y que se complacen en 
promover odios y atizar pasiones bastardas , los 
fanáticos de una civilización de máquinas que no 
aciertan á ver otro agente que el vapor , otro 
móvil que el dinero, otro objeto que la produc- 
ción, otro término que el goce, todos esos hom^ 
bres darán por cierto poca importancia á las 
reflexiones que acabo de emitir : lo mismo que 
pasa en su presencia no lo ven ; para ellos nada 
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significa el desarrollo moral del individuo y de 
la sociedad; la historia es muda, la experiencia 
estéril, el porvenir nada. 

Afortunadamente, se encuentran en numero 
considerable los hombres que creen su espíritu 
mas noble que los metales, mas poderoso que el 
vapor, y demasiado grande para que pueda en- 
contrarse satisfecho con un placer momentáneo: 
á sus ojos, no es la humanidad un ser que viva 
al acaso, y que entregado á la corriente de los 
siglos y á merced de las circunstancias, no haya 
de pensar en los destinos que le aguardan, ni 
prepararse dignamente á ellos, sirviéndose de las 
calidades intelectuales y morales con que le ha 
favorecido el Autor de la naturaleza. Si el mundo 
físico está sujeto á las leyes del Criador, no lo 
está menos el mundo moral ; y si la materia pue- 
de ser explotada de infinitas maneras en benefi- 
cio del hombre, el espíritu criado á imagen y se- 
mejanza de Dios, siéntese también con caudal de 
ñierzas para obrar en esfera mas alta, donde sir* 
va al bien de la humanidad, sin limitarse á com- 
binar ó modificar la materia. El espíritu inmortal 
no debe ser el instrumento ó esclavo de lo mis- 
mo, cuya dirección y dominación le fueron con- 
cedidas por la voluntad de Dios. Dejad que la fe 
en otra vida, que la caridad bajada del seno del 
Altísimo vengan á fecundar esos nobles senti- 
mientos , á ilustrar y dirigir esos pensamientos 
elevados ; y palparéis que la materia carece de 
títulos para ser la reina del mundo, y que el rey 
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de la creación no ha abdicado todavía los suyos. 
Pero guardaos de meceros en halagüeñas espe- 
ranzas, mientras os empeñéis en edificar sobre 
otro amiento que el establecido por el mismo 
Dios ; vuestro edificio será la casa levantada so- 
bre la arena: cayeron las lluvias, soplaron los 
vientos, y vino al suelo con grande estrépito ( 1 ). 



CAPÍTULO XLVIII. 



En el capitulo xiii de esta obra decia : < Levan* 
tase el pecho con generosa indignación al oir que 
se achaca á la religión de Jesucristo tendencia á 
esclavizar. Cierto es, que si se confunde el espí" 
ritu de verdadera libertad con el espíritu de los 
demagogos, no se le encuentra en el Catolicis- 
mo ; pero si no se quiere trastrocar monstruosa- 
mente los nombres, si se da á la palabra libertad 
su acepción mas razonable, mas justa, mas pro- 
vechosa, mas dulce, entonces la religión católica 
puede reclamar la gratitud del humano litíaje : 
ella ha civilizado las naciones que la han profesado, 
y la civilización es la verdadera libertad. > El lec- 
tor ha podido juzgar por lo que se lleva demos- 
trado hasta aquí , si el Catolicismo ha sido favo- 
rable ó contrario á la civilización europea ; y por 
tanto si la verdadera libertad ha recibido de él 
ningún daño. En la variedad de puntos en que le 
hemos comparado con el Protestantismo, han 
resaltado las nocivas tendencias de este, así co- 
mo los beneficios que produce aquel : el fallo 
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de una razón ilustrada y justa no puede ser du-' 
doso. 

Gomo la verdadera libertad de los pueblos no 
consiste en apariencias, sino que reside en su 
organización íntima, cual la vida en el corazón, 
podría excusarme de entrar en la comparación 
de las dos religiones con respecto á la libertad 
política ; pero no quiero que se diga que he es- 
quivado una cuestión delicada por temor de que 
saliese mal parado el Catolicismo, ni que pueda 
sospecharse que no le es dable sostener el pa-* 
rangon en este terreno con tanta ventaja como 
en los otros. 

Necesario es , para dilucidar completamente la 
cuestión que forma el objeto de la obra , exami« 
nar á fondo en qué estriban las vagas acusacio- 
nes que en esta materia se han dirigido al Cato- 
licismo, y los elogios tributados á la pretendida 
reforma; necesario es evidenciar, que no son 
mas que gratuitas calumnias los cargos que á la 
religión católica se han hecho , de favorecer la 
esclavitud y la opresión ; es preciso desvanecer á 
la luz de la filosofía y de la historia, la engañosa 
preocupación en que los incrédulos y los protes- 
tantes se han esforzado en imbuir á los pueblos, 
de que el Catolicismo era favorable á la servi- 
dumbre, de que la Iglesia era el baluarte de los 
tíranos, y de que el nombre de papa era sinóni- 
mo de amigo y protector nato de cuantos se pro- 
ponen esclavizar y envilecer á los hombres. 

En esta contienda se presentan dos arenas 
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d(mde lidiar : las doctrinas y los hechos : antes 
de tratar de los hechos, examinaremos las doc- 
trinas. 

El que dijo que el linaje humano tenia perdi- 
dos sus títulos , y Rousseau los habia encontrado, 
me parece que no debió de fatigarse mucho en 
examinar ni los verdaderos títulos del humano 
linaje, ni los apócrifos producidos por el filósofo 
de Ginebra en su Gonírato Social. En efecto : po- 
co falta si no puede decirse, que el linaje huma- 
no tenia sus títulos muy buenos y reconocidos 
por tales , y Rousseau se los hizo perder. El au- 
tor del Contrato se propuso examinar á fondo el 
origen del poder civil; y sus desatentadas doctri- 
nas, lejos de aclarar la cuestión, no han hecho 
mas que embrollarla. 

Yo creo que de algunos siglos á esta parte ja- 
más se hablan tenido sobre este importante pun- 
to ideas menos claras y distintas que ahora. Las 
revoluciones han producido un trastorno en las 
teorías como en los hechos ; los gobiernos han 
sido ó revolucionarios ó reaccionarios ; y de la 
revolución y de la reacción se han empapado las 
doctrinas. Es sobre manera difícil adquirir por 
medio de los libros modernos un conocimiento 
claro, verdadero y exacto sobre la naturaleza del 
poder civil, su origen, y sus relaciones con los 
subditos : en unos encontraréis á Rousseau , en 
otros á Bonald : y Rousseau es un minador que 
zapa para derribar ; y Bonald es el héroe que 
salva en sus brazos los dioses tutelares de la ciu^ 
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dad incendiada : temeroso de la profanación los 
lleva cubiertos con un velo. 

Es menester advertir, que no fuera justo atri- 
buir á Rousseau el haber comenzado la confusión 
de las ideas en este punto : en varias épocas han 
existido perversos que han procurado perturbar 
la sociedad por medio de doctrinas anárquicas ; 
pero el reducirlas á cuerpo, formando con ellas 
seductoras teorías, data principalmente del naci- 
miento del Protestantismo. Lutero en su obra 
De libértate christiana, esparcia la semilla de in- 
terminables disturbios, con su insensata doctrina 
de que el cristiano no era subdito de nadie. En 
vano buscó el efugio de decir que él no hablaba 
de los magistrados ni de las leyes civiles : los 
paisanos de Alemania se encargaron de sacar la 
consecuencia, levantándose contra sus señores, 
y encendiendo una guerra espantosa. 

El derecho divino proclamado por los católicos, 
ha sido acusado de favorable al despotismo ; se 
ha llegado á considerarle tan contrario de los 
derechas del pueblo ^ que se emplean frecuente- 
mente esas palabras para formar antítesis. El de- 
recho dwinoj bien entendido, no se opone á los 
derechos del pueblo, sino á sus excesos ; y lejos 
de ensanchar desmedidamente las facultades del 
poder, las encierra en los límites de la razón, de 
la justicia y de la conveniencia pública. 

Guizot en sus Lecciones sobre la civilización 
europea , hablando de este derecho proclamado 
por la Iglesia dice : c El nuevo principio es subli- 
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me y moral , difícil empero de combinarse con 
los derechos de la libertad y las garantías polí- 
ticas. > (Lee. 9). Guando hombres como Guizot, 
y que hacen especial objeto de sus estudios ese 
linaje de cuestiones, se equivocan tan lastimosa- 
mente sobre este punto, no es tan extraño sí 
acontece lo mismo á escritores adocenados. 

Antes de pasar adelante, haré una observación 
que no debe ser olvidada. En estas materias se 
habla continuamente de la escuela de Bossuet, 
de Bonald, empleándose de distintas maneras 
nombres propios. Respetando como el que mas 
el mérito de estos y otros hombres insignes que 
ha tenido la Iglesia católica, advertiré no obstan- 
te, que esta no responde de otras doctrinas qne 
de las que ella enseña ; que no se personifica en 
ningún doctor particolaif ; y que estando señala- 
do por el mismo Dios el oráculo de verdad infa- 
lible en materias de dogma y de moral , no per- 
mite que los fieles defieran ciegamente á la sola 
palabra de un hombre privado» sea cual fuere 
su mérito en santidad y doctrina. Quien desee 
saber cuál es la enseñanza de la Iglesia católica, 
consulte las decisiones de los concilios y de los 
sumos pontífices ; consulte también á. los docto- 
res de nombradía esclarecida y pura ; pero guár. 
dése de mezclar las opiniones de un autor por 
respetable que sea, con las doctrinas de la Igle- 
sia y la voz del vicario de Jesucristo. Con esta 
advertencia, no intento prejuzgar las opiniones 
de nadie ; solo sí amonestar á los poco versados 
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en los estudios eclesiásticos» para que no con*» 
fundan en ningún caso los dogmas revelados, 
con los meros pensamientos del hombre. Previas 
estas indicaciones , entremos de lleno en la dis- 
cusión. 

¿En qué consiste este derecho divino de que 
tanto se habla? Para aclarar perfectamente la 
cuestión , conviene ante todo deslindar bien los 
objetos sobre que versa ; pues que siendo estos 
muy diferentes entre sí, será también muy dis-^ 
tinta la aplicación que del principio se haga. En 
esta gravísima materia son muchas las cuestiones 
que se presentan ; sin embargo no me parece di» 
ficil reducirlas á las siguientes, las cuales abar- 
can todas las otras. ¿Cuál es el origen del poder 
dvil? ¿Cuáles sus facultades? ¿Es lícito en ningún 
caso el resistirle ? 

Primera cuestión : ¿ Guái es el origen del poder 
dinl? ¿Cómo se entiende que esté poder viene de 
Dios f Yo no sé qué confusicMi se ha introducido 
sobre estos puntos : y es lamentable por cierto , 
que cabalmente en unas épocas tan turbulentas 
se tengan ideas equivocadas sobre ellos; pues 
por mas que se diga, las doctrinas nó se arrum- 
ban del todo ni en las revoluciones ni en las res- 
tauraciones ; los intereses figuran en mucho, pero 
nunca permanecen solos en la arena. 

El mejor medio para formarse ideas claras so- 
bre este particular , es acudir á los autores anti- 
guos ; valiéndose principalmente de aquellos 
cuyas doctrinas han sido respetadas por espacio 
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de largo tiempo, quecontíniian siéndolo todavía, 
y que están en posesión de ser considerados 
como guias seguros para la buena interpretación 
de las doctrinas eclesiásticas. 

Este método de estudiar la presente cuestión 
no pueden desecharlo ni aun aquellos que tienen 
en poca estima á los indicados escritores ; dado 
que, no tanto se trata aquí de examinar la ver- 
dad de una doctrina, como de indagar en qué 
consiste la misma doctrina : para lo cual no ca- 
ben testigos mas bien informados, ni intérpretes 
mas competentes, que los hombres que han con- 
sagrado toda su vida al estudio de ella. Esta úl- 
tima reflexión en nada se opone á lo dicho mas 
arriba , sobre el cuidado que conviene tener en 
no confundir las meras opiniones de los hombres 
con las augustas doctrinas de la Iglesia; pero 
tiende á recordar la necesidad de revolver cierta 
clase de autores, no dignos seguramente del in- 
grato olvido á que se los condena. Trabajos gra- 
ves, concienzudos en extremo, no es posible que 
se hayan hecho durante largos siglos sin produ- 
cir ningún fruto. 

Se comprenderá mejor la opinión de dichos 
escritores sobre la materia que nos ocupa, obser 
vando Ja diferente manera con que aplican el 
principio general del derecho divino ^ al origen del 
poder civil, y al del poder eclesiástico; de cuyo 
cotejo brota una vivísima luz que esclarece y re- 
suelve todas las dificultades. Abrid las obras de 
los teólogos mas insignes, consultad sus tratados 
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sobre el origen del poder del papa, y encontra- 
réis que al ñindar en el derecho divino ese po- 
der, entienden que dimana de Dios, no solo en 
un sentido general, es decir, en cuanto todo ser 
viene de Dios, no solo en un sentido social, es 
decir, en cuanto siendo la Iglesia una sociedad, 
Dios haya querido la existencia de un poder que 
la gobierne ; sino de un modo especialísimo, es 
decir, que Dios instituyó por sí mismo este po- 
der, que estableció por sí mismo la forma, que 
designó por sí mismo la persona , y que por con- 
siguiente el sucesor de la silla de san Pedro , es 
por derecho divino supremo pastor de la Iglesia 
universal, teniendo sobre toda ella el primado 
de honor y de jurisdicción. 

En cuanto al poder civil , he aquí cómo se ex- 
plican. En primer lugar todo poder viene de Dios; 
pues que el poder es un ser, y Dios es la fuente 
de todo ser ; el poder es un dominio , y Dios es 
el señor, el primer dueño de todas las cosas; el 
poder es un derecho, y en Dios se halla el origen 
de todos los derechos ; el poder es un motor mo- 
ral , y Dios es la causa universal de todas las es- 
pecies de movimiento ; el poder se endereza á un 
elevado ñn, y Dios es el fin de todas las criatu- 
ras, y su providencia lo ordena y dirige todo con 
suavidad y efícaoía. Así vemos que santo Tomás 
en su opúsculo De regimine principurriy afirma 
que <rtodo dominio viene de Dios, como pri- 
mer dueño, lo que puede demostrarse de tres 
maneras: ó en cuanto es un ser, ó en cuanto 
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es motor, ó en cuanto es fin. > (Lib. 3. cap. 1 ). 
Ya que acabo de tocar esta manera de expli- 
car el origen del poder, impugnaré de paso á 
Rousseau, quien haciendo alusión á esta doctri- 
na, manifiesta haberla comprendido muy mal. 
€ Todo poder dice, viene de Dios; yo lo confie- 
so; pero también las enfermedades vienen de 
Dios; y por esto ¿deberá decirse que me sea 
prohibido llamar al médico?» (Contrato Social. 
L. 1. c. 5). Es verdad que uno de los sentidos 
en que se afirma el origen divino del poder, es 
que todos los seres finitos dimanan del ser infi- 
nito ; pero este sentido no es el único : porque 
los teólogos sabian muy bien , que esta idea por 
sí sola no entrañaba la legitimidad, y que era 
común á la fuerza física ; pues como añade el au- 
tor del Contrato Social , < la pistola del ladrón 
también es un poder. » Rousseau en este pasaje, 
por mostrarse ingenioso se ha hecho fútil ; ha 
sacado la cuestión de su terreno , por el prurito 
de salir con una ocurrencia picante. En efecto, 
no era difícil conocer que al tratarse del poder 
civil , no se hablaba de un poder físico sino de 
un poder moral, dé un poder legitimo ; pues de 
otra suerte vano fuera cansarse en buscar su orí- 
gen. Esto equivaldría á investigar de dónde vie- 
nen las ríquezas, la salud, la robustez, el valor, 
la astucia, y otras calidades que contribuyen á 
formar la fuerza material de todo poder. La cues- 
tión versaba pues sobre el ser moral que se lla- 
ma pótese; y en el orden moral, la potestad 
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ilegítima do es potestad, no es un ser, es nada; 
y por tanto no hay necesidad de buscar su orí- 
gen, ni en Dios ni en otra parte. El poder, pues, 
dimana de Dios, como fuente de todo derecho, 
de toda justicia, de toda legitimidad ; y al consi- 
derar ese poder, no precisamente como un ser 
físico, sino como un ser moral, se afirma que 
solo puede haber venido de Dios, en quien resi- 
de la plenitud del ser. 

Esta doctrina tomada en general, no solo no 
está sujeta á dificultades de ninguna especie, si- 
no que debe ser admitida sin discusión por cuan- 
tos no profesen el ateismo : solo á los ateos les 
es dable el ponerla en duda. Descendamos ahora 
á los pormenores que la cuestión entraña ; y vea- 
mos si los doctores católicos enseñan algo que 
no sea muy razonable, basta á los ojos de la fi- 
losofía. 

El hombre , según ellos, no ha sido criado para 
vivir solo; su existencia supone una familia, sus 
inclinaciones tienden á formar otra nueva, sin la 
que no podría perpetuarse el linaje humano. Las 
familias están unidas entre sí por relaciones ínti- 
mas, indestructibles; tienen necesidades comu- 
nes, las unas no pueden ni ser felices, ni aun 
conservarse, sin el ausilio de las otras ; luego han 
debido reunirse en sociedad. Esta no podia sub- 
sistir sin orden, ni el orden sin justicia; y tanto 
la justicia como el orden necesitaban un guarda, 
un intérprete, un ejecutor. Hé aquí el poder ci- 
vil. Dios que ha criado al hombre, que ha que- 



— 200 — 

I 



rido la conservación del humano linaje , ha que- 
rido por consiguiente la existencia de la sociedad 
y del poder que esta necesitaba. Luego la exis- 
tencia del poder civil es conforme á la voluntad 
de Dios, como la existencia de la patria potestad: 
si la familia necesita de esta, la sociedad no ne- 
cesita menos de aquel. El Señor se ha dignado 
poner á cubierto de las cavilaciones y errores 
esta importante verdad, diciéndonos en las Sa- 
gradas Escrituras, que de él dimanan todas las 
potestades, que estamos obligados á obedecerlas, 
que quien les resiste , resiste á la ordenación de 
Dios. 

No acierto á ver , qué es lo que puede objetarse 
á esta manera de explicar el origen de la socie- 
dad y del poder que la gobierna : con ella se sal- 
van el derecho natural, el divino y el humano; 
todos se enlazan entre sí, se a6rman mutuamente; 
la sublimidad de la doctrina compite con su senci- 
llez; la revelación sanciona lo mismo que nos está 
dictando la luz de la razón, la gracia robustece 
la naturaleza. 

A esto se reduce el famoso derecho divino , ese 
espantajo que se presenta á los ignorantes é in- 
cautos , para hacerles creer que la Iglesia católica 
al enseñar la obligación de obedecer á las potes- 
tades legítimas , como ftmdada en la ley de Dios, 
propone un dogma depresivo de la dignidad hu- 
mana , é incompatible con la verdadera libertad. 

Al oir á ciertos hombres burlándose del dere* 
cho divino de los reyes , diríase que los católicos 
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suponemos que el cielo euvia á los individuos ó 
familias reales, como una bula de institución, y 
que ignoramos groseramente la historia de las 
vicisitudes de los poderes civiles ; si hubiesen exa- 
minado mas á fondo la materia , hubieran encon* 
trado que lejos de que se nos puedan achacar 
ridiculeces semejantes , no hacemos mas que es- 
tablecer un principio cuya necesidad conocieron 
todos los legisladores antiguos, y que concilla- 
mos muy bien nuestro dogma con las sanas doc- 
trinas Glosóficas , y los acontecimientos históricos. 
En conGrmacion de lo dicho, véase con qué ad- 
mirable lucidez explica este punto san Juan Cri- 
sóstomo en la homilia 25 , sobre la carta á los 
Romanos. cNo hay potestad que no venga de Dios. 
¿Qué dices? ¿Luego todo príncipe es constituido 
por Dios ? Yo no digo esto ; pues que no hablo 
de ningún príncipe en particular , sino de la mis- 
ma cosa , es decir de la potestad misma ; afir- 
mando que es obra de la divina sabiduría la exis- 
tencia de los principados , y el que todas las cosas 
no estén entregadas á temerario acaso. Por cuyo 
motivo , no dice «no hay príncipe que no venga 
de Dios» sino que trata de la cosa misma , di- 
ciendo : c no hay potestad que no venga de Dios. > 
«Non est po testas nisi a Deo. Quid dicis? Ergo 
omnis princeps á Deo constitutus est? Istud non 
dico. Non enim de quovis príncipe mihi sermo 
est, sed de re ipsa , idestde ipsa po téstate. Quod 
enim príncipatus sint , quodque non simpliciter 
6t temeré cuneta ferantur , divinas sapientíae opus 
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esse dico. Propterea nondicít: non ením princeps 
est nisi á Deo. Sed de re ipsa disserít dícens : non 
est potestas nisi á Deo. > (Hom. 25. ín epist. ad 
Rom.). 

Por las palabras de san Juan Crisóstomo se 
echa de ver , que según los católicos , ló que es 
de derecho divino es la existencia de un poder 
que gobierne la sociedad , y qué esta no quede 
abandonada á merced de las pasiones y caprichos; 
doctrina que al propio tiempo que asegura el or- 
den publico , fundando en motivos de conciencia 
la obligación de obedecer , no desciende á aque- 
llas cuestiones subalternas que dejan salvo é in- 
tacto el principio ñindamental. 

Si se objeta, que admitida la interpretación de 
san Juan Crisóstomo, no habia necesidad de que 
el sagrado texto nos enseñase lo que con tanta 
evidencia está dictando la razón ; responderemos 
dos cosas : 1 .'que en la Sagrada Escritura se nos 
prescriben expresamente muchas obligaciones, 
que la naturaleza misma nos impone , indepen- 
dientemente de todo derecho divino ; comp la de 
honrar á los padres , de no matar , de no robar, 
y otras semejantes ; ^.'^ que mediaba en este caso 
una razón poderosísima para que los apóstoles 
recomendasen de una manera particular la obe- 
diencia á las potestades legítimas y ' sancionasen 
de un modo claro y terminante , esta obligación 
fundada en la misma ley natural. En efecto : el 
mismo san Juan Crisóstomo nos dice, que cen 
aquel tiempo era fama muy extaidída la que pre- 
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sentaba á los apóstoles como sediciosos y nova- 
dores , que en todos sus discursos y hechos pro- 
curaban la subversión de las leyes comunes.» 
cPlurima tune temporis circumferebatur fama» 
traducens apostólos veluti seditiosos rerumque 
novatores ; qui omnia ad evertetidum leges com- 
muñes et facerent et dicerent. > (S. Joan. Ghrisos. 
Hom. 25. in epist. ad Timoth.). 

A esto aludia sin duda el apóstol san Pedro, 
cuando amonestando á los ñeles de la obligación 
de obedecer á las potestades, les decia , que « esta 
era la voluntad de Dios para que obrando bien 
hiciesen enmudecer la imprudencia de los hom- 
bres ignorantes. > (Ep. 1. Cap. 2). Sabemos tam- 
bién por san Gerónimo , que al principio de la 
Iglesia , 0}'endo algunos que se predicaba la li- 
bertad evangélica , se imaginaron que venia sig- 
nificada en ella la libertad universal. La necesidad 
de inculcar un deber cuyo cumplimiento es indis- 
pensable para la conservación de las sociedades, 
se manifiesta bien claro , observando que este 
error podia arraigarse muy fácilmente, lison- 
jeando como lisonjea los espíritus orgullosos y 
amantes dé disturbios. Catorce siglos habian tras- 
currido, y hallamos que se reproduce en tiempo 
de Wiclef y de Juan Hus , y que los anabaptistas 
hacen del mismo aplicaciones horrorosas inun- 
dando de sangre la Alemania ; así como algún 
tiempo después, los fanáticos sectarios de Ingla- 
terra promueven los mayores desórdenes y acar- 
rean espantosas catástrofes , con su desatentada 
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doctrina que envolvía en un mismo anatema el 
sacerdocio y el imperio. 

La religión de Jesucristo, ley de paz y de amor, 
al predicar la libertad hablaba de aquella que nos 
saca de la esclavitud de los vicios y del poder 
del demonio , haciéndonos coherederos de Cristo 
y participantes de la gracia y de la gloria. Pero 
estaba muy lejos de propagar doctrinas que favo- 
reciesen desórdenes, ni que subvertiesen las leyes 
y las potestades ; por lo que le importaba sobre 
manera disipar las calumnias con que procuraban 
afearla sus enemigos ; era necesario que procla- 
mase con sus palabras y sus hechos , que la causa 
publica nada tenia que temer de las nuevas doc- 
trinas. Así vemos que á mas de inculcar tan á 
menudo los apóstoles esta obligación sagrada , 
insisten repetidas veces ^obre ella los padres de 
los primeros tiempos. San Policarpio citado por 
Ensebio (lib. 4. hist. cap. 15) hablando al pro- 
cónsul le dice : < nos está mandado el rendir ei 
debido honor á los magistrados y á las potesta- 
des constituidas por Dios. » San Justino en la Apo- 
logia por los cristianos , recuerda también el pre- 
cepto de Cristo de pagar los tributos. Tertuliano 
en su Apología cap. 5.^ echa en cara á los gentiles 
la persecución que movian contra los cristianos 
mientras estos con las manos levantadas al cielo 
rogaban á Dios por la salud de los emperadores. 
El celo apostólico de los santos varones encarga- 
dos de la enseñanza y dirección de Jos fieles, al- 
canzó á imbuirlos de tal suerte en este precepto, 
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que los cristianos presentaron por todas partes 
un modelo de sumisión y de obediencia. Así Pli- 
ñio escribiendo al emperador Trajano confesaba 
que excepto en materias de religión , en nada se 
los podia acusar por falta de cumplimiento de 
las leyes y edictos imperíátes. 

La naturaleza misma ba señalado las personas 
en quienes reside la potestad patria ; las necesi* 
dades de la familia marcan sus límites ; los senti- 
mientos del corazón le prescriben el objeto , y 
regulan su conducta. En ]a sociedad acontece de 
otra manera : el derecbo del poder civil anda re- 
vuelto en el torbellino de los acontecimientos hu- 
manos : aquí reside en uno,, allá en muchos , hoy 
pertenece á una familia , mañana hablrá pasado á 
otra ; ayer se ejercía bajo cierta forma , hoy bajo 
otra muy diferente. El niño llorando en el regazo 
de su madre , le está recordando bien claro la 
obh'gacion de alimentarle y cuidarle ; ]a mujer 
flaca y desvalida , está diciendo al varón que ella 
y su hijo han menester amparo : y la infancia , 
débil , sin fuerzas para sostenerse , sin conoci- 
miento para guiarse , enseña al padre y á la 
madre el deber de mantenerla y educarla. Allí se 
ve clara la voluntad de Dios ; el órd^i mismo de 
la naturaleza es su expresión viva; los senti- 
mientos mas tiernos , su eco y su intérprete. No 
hay necesidad de atender á otra cosa , para co- 
nocer la voluntad del Criador ; no hay necesidad 
de cavilaciones para buscar el conducto por donde 
ha bajado del cielo la patria potestad. Derechos 
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y deberes de padres y de hijos, escritos están con 
caracteres tan claros como hermosos. P^ro ¿ don* 
de encontraremos esa expresión tan inec[uívoca 
en lo tocante al poder civil? Si el poder viene de 
Dios por qué medios le comunica? ¿de qjLié con- 
ductos se vale ? Esto lleva á otras cuestiones ser 
cundarias , pero encaminadas todas al esclareci- 
miento y resolución de la principal. 

¿Hay algún hombre ó le ha habido nunca, que 
por derecho natural , se hallase investido del po- 
der civil ? Claro es que si esto se hubiese veriQ- 
otdo , no habría tenido otro origen que el de la 
patria potestad ; es decir , que el poder civil de- 
biera en tal caso considerarse como una amplia* 
cion de esa potestad , como una trasformacion 
del poder doméstico en poder civil. Por de pronto 
salta á los ojos la diferencia del orden doméstico 
al social , el distinto objeto de ambos , la diversi-* 
dad de las reglas á que deben estar sujetos, y que 
los medios de que se ^ha mano en el gobierno 
del uno son muy diferentes de los empleados en 
el otro. No negaré que el tipo de una sociedad no 
se encuentre en la familia ; y que la prímera sea 
tanto mas hermosa y suave, cuanto mas se apro- 
xima , así en el mando como en la obediencia , 
á la imitación de la segunda ; pero las simples 
analogías no bastan á fundar derechos ; y queda 
siempre como cosa indudable , que los del poder 
civil no pueden confundirse con los de la patria 
potestad. 

Por otra parte» la misma naturaleza de las co- 
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sas está indicando , que la Providencia , al orde- 
nar los destinos del mundo , no estableció la po- 
testad patria como fuente del poder civil : pues 
que lio vemos cómo hubiera podido transmitirse 
semejante poder , ni por qué medios sea posible 
justificjar la legitimidad dé los títulos. Fácil es con- 
cebir el pequeño reino de un anciano , gober«- 
nando una sociedad compuesta únicamente de 
dos ó tres generaciones de su descendencia; pero 
en el momento en que esta sociedad crece , se 
extiende á varios países , y por consiguiente se 
divide y subdivide, desaparece el poder patriarcal, 
su ejercicio se hace imposible , y no se acierta á 
explicar cómo los pretendientes al trono alcanza-* 
rán, ni á entenderse entre sí, ni con los demás, 
para legitimar y justificar su mando. La teoría que 
reconoce en la patria potestad el origen del poder 
civil podrá ser tan bella como se quiera ; podrá 
reclamar el apoyo que parecen darle los gobier-r 
nos patriarcales que observamos en la cuna de 
las sociedades ; pero tiene en contra dos cosas : 
i/ que afirma» pero no prueba ; 2/ que es inútil 
para el objeto que se propone de solidar los go- 
biernos ; pues ninguno de estos puede probar su 
l^itimidad , si se pretende apoyarla en semejante 
título. El primer monarca como el último vasallo 
saben que son hijos de Noé, nada mas. Ni en 
santo Tomás , ni en otro de los principales teó- 
logos he podido encontrar esta teoría ; y subiendo 
mas arriba , no sé que se la pueda fundar tampoco 
en la doctrina de los santos padres , en las trar 
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díciones déla Iglesia, ni en la Sagrada Escritura. 
Es por consiguiente una mera opinión Blosófica, 
cuya aclaración y demostración corresponden á 
sus patronos ; el Catolidsmo nada dice en pro ni 
en contra de ella. 

Manifestado ya que el poder civil no reside en 
ningún hombre por derecho natural , y sabiendo 
de otro lado que el poder viene de Dios , ¿quién 
recibe de Dios este poder? ¿cómo le recibe? ante 
lodo es necesario advertir , que la Iglesia católica 
reconociendo el origen divino del poder civil , 
origen que se halla expresamente consignado en 
la Sagrada Escritura , nada define , ni en cuanto 
á la forma de este poder, ni en cuanto á los roe- 
dios de que Dios se vale para comunicarlo. De 
manera , que asentado el dogma católico , resta 
todavía anchuroso campo de discusión para exa- 
minar quién recibe inmediatamente este poder, y 
cómo se transmite. Así lo han reconocido los teó- 
logos al ventilar está cuestión importante ; lo que 
debiera ser suficiente para disipar las prevencio- 
nes de los que miran la doctrina de la Iglesia en 
este punto , como conducente á la esclavitud de 
los pueblos. 

La Iglesia enseña la obligación de obedecer á 
las potestades legítimas , y añade que el poder 
por ellas ejercido dimana de Dios ; doctrinas que 
convienen así á las monarquías absolutas como á 
las repúblicas ; y que nada prejuzgan ni sobre las 
formas de gobierno, ni sobre los títulos particu- 
lares de legitimidad. Estas últimas cuestiones son 
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de tal naturaleza que no pueden resolverse eii 
tesis general ; dependen de mil circunstancias , á 
las cuales no descienden los principios universa- 
les, en que se fundan el buen orden y el sosiego 
de toda sociedad. 

Creo de tanta importancia la aclaración de las 
ideas en este punto, presentando las doctrinas 
sobre él profesadas por los teólogos católicos 
ma^ esclarecidos, que conceptúo muy conveniente 
consagrar á este objeto un capítulo entero. 
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CAPÍTULO XLIX. 



Es sobre manera instructivo é interesante el es- 
tudiar las cuestiones de derecho publico en aque- 
llos autores, que sin pretensión de pasar por 
hombres de gobierno, y no abrigando por otra 
parte miras ambiciosas, hablan sin lisonja ni 
amargura, y dilucidan con tanta tranquilidad y 
sosiego estas materias, como si únicamente se 
tratase de teorías que tuviesen poca aplicación , 
ó cuyas consecuencias se limitasen á esfera poco 
importante. En nuestra época, casi no es dable 
abrir una obra, sin que desde luego se trasluzca 
en cuál de los partidos militantes está afiliado el 
autor ; muy raro es , si sus ideas no llevan el se- 
llo de una pasión ó no sirven de bandera á par- 
ticulares designios ; y fortuna, si á menudo no 
puede sospecharse que falto de convicciones, se 
expresa de este ó aquel modo, solo porque con- 
ceptúa que así le conviene. No sucede empero 
de esta manera con los escritores antiguos á que 
nos referimos : es menester hacerles justicia : sus 
opiniones son concienzudas, so lenguaje es leal 
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y sinceró ; y sed cual fuere el juicio que de ellos 
se forme, ora se los considere como verdaderos 
sabios, ora se los tache atrevidamente de faná-- 
ticos é ignorantes, no es lícito dudar que sus pa- 
labras son veraces ; y que ya sea que estén do- 
minados de una idea religiosa , ya sea que vayan 
en pos de un sistema filosófico, su pluma es el 
órgano fiel de sus pensamientos. 

Rousseau se propone buscar el origen de la 
sociedad y del poder civil, y empieza el primer 
capítulo de su obra en estos términos : < el hom- 
bre nace libre y en todas partes se halla en ca- 
denas. i> ¿No conocéis desde luego al tribuno ba- 
jo el manto del filósofo ? ¿ no columbráis que el 
escritor en vez de dirigirse al entendimiento , se 
endereza á las pasiones , hiriendo la mas delica- 
da y revoltosa que es el orgullo ? En vano se em- 
peñaría el filósofo en aparentar que sus do'ctrinas 
no intenta reducirlas á la práctica ; el lenguaje 
revela el designio. En otro lugar proponiéndose 
nada menos que aconsejar á una gran nación , 
apenas comienza su tarea , y ya arroja sobre la 
Europa la tea incendiaria, c Guando se lee, dice, 
la historia antigua, créese uno trasladado á otro 
mundo , en medio de otros seres. Con los roma- 
nos y los griegos, ¿qué tienen de común los fran- 
ceses, los ingleses, los rusos? poco mas que la 
figura. Las almas fuertes de aquellos les parecen 
á estos exageraciones de la historia. Los que se 
sienten tan pequeños, ¿ cómo podri^n pensar que 
han existido tan grandes hombres ? y sin embar^ 
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go existieron ; y eran de nuestra misma espede. 
¿ Qué es lo que nos impide el ser como ellos ? 
nuestras preocupaciones, nuestra baja filosofía, 
las pasiones del mezquino interés ccmcentradas 
con el egoismo en todos los corazones , por ins- 
tituciones ineptas que jamás fueron obra del ge-^ 
nio. i> (Consideraciones sobre el gobierno de Po^ 
lonia : cap. 2). ¿No sentís qué ponzoña destilan 
las palabras del publicista ? ¿ no paipais que se 
propone algo mas que ilustrar el entendimiento? 
¿ no advertís con qué arte procura irritar los es-^ 
píritus zahiriéndolos y abochornándolos de la 
manera mas indecente y cruel ? 

Tomemos el otro extremo de la comparación, 
y véase con qué tono tan diferente comienza su 
explicación en la misma materia, y sus consejos 
para bien gobernar, santo Tomás de Aquino, en 
su opúsculo De regimine principum ( 1 ) : < si el 

(1) La gravedad y delicadeza de la materia no me permiten conten- 
tarme con presentar solamente la tradaccion de los pasajes qoe me 
propongo insertar; por mas que haya cuidado de hacerla ^xacta y íiteral 
no atreviéndome ni aun á corregir el desaliño del estilo , y á riesgo de es- 
tropear algún tanto el habla castellana. Quiero pues, que el lector vea 
P9r sí mismo los textos originales , que por ellos deseo que juzgue, y dó 
por el mió. 
«Quod necesse est homines simol viventes ab aliquo diiigenter regi.^ 
crEt siquidem homini conveniret singulariter vivero, sicut multis aní- 
malium , nuUo alio dirigente indígeret ad flnem , sed ipsesibi unasquís- 
que esaet rex sub Deo summo rege , in quantum per lumen rationis di- 
vinitus datum sibi , in suis actibus seipsum dirigeret. Naturale autem 
est homini ut stt animal sociale , et politicum , in multitndine vivens , 
magis etiam quam omñia alia aúimalia, quod quidem naturalis neo^ssi- 
tas dec)arat.Áliisenim animalibus natura prieparavit cibum, tegumento 
pilorum , defensionem, ut dentes, cornua , ungues vel sakem velocita- 
tem ad fogam. Homo aatetn institatus est nallo herom sibi k natnii 
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hombre debiese vivir solo , como muchos de los 
animales, no necesitaría de nadie que le dirigie- 
se á un fin, sino que cada cual sería para sí mis- 
nib su propio rey bajo la autoridad de Dios rey 
supremo, en cuanto se dírígiria á sí mismo en 
sus actos por medio de la luz de la razón que le 
ha dado el Criador. Pero es natural al hombre 
el ser animal social y político, y ha de vivir en 
comunidad, á diferencia de los otros animales ; 
cosa que la misma necesidad natural pone de 
manifiesto. A los demás animales preparóles la 
naturaleza el alimento, vestido de pelos, los me- 
dios de defensa, como dientes, cuernos, uñas, 
ó al menos la velocidad para la fuga ; mas al 
hombre no le ha dotado de ninguna de estas ca-^ 
üdades; y en su lugar le ha concedido la razón, 
por la cual y con el auxilio de las manos, puede 
procurarse lo que necesita. Para alcanzar esto 



pneparato , sed loco onmium data est ei ratío , per quam sibi hsc oiii« 
Dia officio maDUom posset preparare, ad qu» omnia prsparaDda unus 
homo non sufficiL Nam unus homo per se sufficienter vitam transigerc 
non posset. Est igitur homioi naturaie » quod in societate multorum vi* 
vat. Ámplius , alus animalibus ínsita est naturalis industiia ad omnia 
ea qu» sunt eis utilia vel nociva , sicut ovis naturalíter extimet lupum 
inimicum. Qosdam etiam animalia ex naturali industria cognoscunt 
aliq[aas herbas medicinales , et alia eorum vitn necessaria. Homo autem 
faoram , qun sunt su» vit» necessaria , naturaiem cognitioqem habet 
sohim in communi , quasi eo per rationem valente ex universaiibus 
prindpiisad cognitionem singulorum, qus necessaria sunt human» 
vitspervenire. Non est autem possibUe , quod unus homo ad omnia ha- 
josmodi per suam rationem pertingat. Est igitur necessarium homioi , 
quod in multitudíoe vivat, et unus ab alio adjuvetur , et diversi diyersis 
inveniendis per rationem occuparentur , puta , unus in medicina , alias 
in hoc, alias in alio. Hoc etlam evidentissime declaratart>er hoc, quod 
xsX proprioip homioislo'cotiwie utí, per quam unos homo aiiis saun» 
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no basta na hombre solo, pues ni se bastaría á 
si mismo para conservar la propia vida ; luego es 
natural al hombre el vivir en sociedad. Además, 
á los otros animales les ha otorgado la naturale- 
za la discreción de lo que les es ütil ó nocivo : 
así la oveja naturalmente tiene horror á su ene- 
migo el lobo. Hay también ciertos animales que 
naturalmente conocen las yerbas que pueden ser- 
virles de medicina, y otras cosas necesarias á su 
conservación ; pero el hombre de lo necesario á 
su vida no tiene conocimiento natural, sino eo 
común ; en cuanto con el ausilio de la razón pue- 
de llegar de los principios universales al conod^ 
miento de las cosas particulares necesarias á la 
vida humana. No siendo pues posible que un 
hombre solo alcance por sí mismo todos estos 
conocimientos , es necesario que el hombre viva 
en sociedad, y que el uno ayude al otro, ocu* 



cooceptum totaliter potest eiprímere* Alia qoidem aaiinalia eipríroimt 
mutuo passiones suas , in commnni , ut cauis in latratu iram , et alia 
animalia passiones suas div.ersis modis. Magis igitur bomo est commii- 
oicativns alteri, quam quodcuuique aliud animal , qaod gregale videinr 
ut grns , formiea et apis. Hoc ergo coqsiderans Salomón in Ecelesiaste 
ait. « Melius est esse dúos quam unum. Habent cnim emohimeotum mu- 
tua societatis. » Si ergo uaturale est homini quod in societate multoram 
Tivai, necesse est ia bominibus esse , per quod multitndo regatar. Muí* 
tis enim existentibus bominibus, et unoquoque id quod est silri con* 
gruum providente» moltitudo in diversa dispergeretur, nisi etiamesset 
alíquis de eo quod ad bonum multitudinis pertinet , curam babeas , si* 
cut et Corpus bominis , et cujuslibet animalts deflueret , nisi esset aNqua 
vis regitiva communis in corpore, qu« ad bonmn commune omnium 
membrorum intenderet. Quod considerans Salomón dicit: «ubi non est 
Gnbernator, dissipabitur populus. » Hoc autem rationabiliter aoddít: 
non enim idem est quod proprlum , et quod commune. Secondnm pro- 
pria quidem diflénmt, seómdnm autem conmivoe uniaotor, di?ersoraBi 
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pandóse cada cual en su respeístíva tarea : por 
ejemplo y uno en la medicina, otro en esto» otro 
en aquello. Declárase lo mismo con mucha evi- 
dencia por la facultad propia del hombre que es 
el hablar ; por la cual puede comunicar á los de- 
más todo su pensamiento. Los brutos animales 
se expresan mutuamente sus pasiones en común, 
como el perro por su ladrido la ira, y los otros 
sus pasiones de diferentes maneras. Y asi el hom- 
bre es mas comunicativo con respecto á sus se- 
mejantes que otro cualquier animal, aun de aque- 
llos que son mas inclinados á reunirse, coüio las 
grullas, las hormigas, olas abejas. Considerando 
esto Salomón dice en el Ecclesiastes : es m^ar ser 
dos que uno^ pues tienen la ventaja de la mutua so- 
ciedad. Si pues es natural al hombre el vivir en 
sociedad , es necesario que haya entre ellos quien 
rija la multitud ; pues que habiendo muchos honir 
bres reunidos , y haciendo cada cual lo que bien 
le pareciese, la multitud se disol\teria si alguien 
no cuidaba del bien común ; como sucedería tam- 
bién al cuerpo humano y al de cualquier animal. 



aatetn diverse suot caas». Oportet ígitur préter id quod movet ad 
propríum boDum aniuscajusque , esse aliquid , qaod inoYet ad booqm 
commane multorum. Propter quod et in ómnibus qus in UDum ordi- 
nantur, aliqaid iovenitur alterías regitívam. In universifate enim cor- 
porum , per primum corpus , scilicet celeste , alia corpora ordioe quo- 
dam divin» providentls reguntur , omniaqne corpora , per creaturam 
raüonalem. In nno etiam bomiúe anima regit corpus, atque ínter aninue 
partes irascibilis et concupiscibilia ratiofie reguntur. Itemque inter 
membra corporis anum est principale , quod omnia movet , ut cor, ani 
caput Oportet ígitur esse in omoimultitudine aliqood^fegitíTum. (í>.Tk 
Opuse. De regioDioe piioc^om I» i. Gap. i}« 
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no existiendo una ñierza que le rigiese, mirando 
por el bien de todos los miembros. Lo que con- 
siderando Salomón dice : « donde lio hay gober* 
nador se disipará el pueblo. » 

t En el mismo hombre el alma rige al cuerpo ; y 
en el alma, las facultades irascible y concupisci- 
ble son gobernadas por la razón. Entre los miem- 
bros del cuerpo , hay también uno principal que 
los mueve todos, como el corazón ó la cabeza. 
Luego en toda multitud ha de haber algún go- 
bernante. » (Santo Tomás, De regimine prínci- 
pum. lib. 1. cap. 1). 

Este pasaje tan notable por su profunda sabi" 
duría , por la claridad de las ideas , por la soli- 
dez de los principios, por el rigor y exactitud de 
las deducciones, contiene en pocas palabras cuan- 
to decirse puede sobre el origen de la sociedad y 
del poder, sobre los derechos que este disfruta y 
las obligaciones á que está sometido, considera-^ 
da la materia en general , y á la sola luz de la 
razón» Convenia en primer lugar hacer evidente 
la necesidad de la existencia de las sociedades, 
y esto lo verifica el santo doctor fundándose en 
un principio muy sencillo : el hombre es de tal 
naturaleza que no puede vivir solo, luego ha me- 
nester reunirse con sus semejantes. ¿Queríase 
un indicio de esta verdad fundamental ? helo aquí: 
el hombre está dotado del habla, lo que es- señal 
de que por la naturaleza misma está destinado á 
comunicarse con los demás, y por consiguiente á 
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vivir en sociedad. Probado ya que esta es una ne- 
cesidad imprescindible, faltaba demostrar que lo 
era también un poder que la gobernase. Para es- 
to no excogita el santo sistemas extravagantes, 
ni teorías descabelladas, ni apela á suposiciones 
absurdas ; bástale una razón fundada en la mis- 
ma naturaleza de las cosas, dictada por el senti- 
do común y apoyada en la experiencia de cada 
dia : en toda reunión de hombres ha de haber un 
director, pues sin él es inevitable el desorden , y 
iiasta la dispersión de la multitud ; lu^go en toda 
sociedad ha de haber un gefe. 

Es necesario confesar que con esta exposición 
tan sencilla y tan llana, se comprende mucho 
mejor la teoría sobre el origen de la sociedad y 
del poder, que con todas las cavilaciones sobre 
los pactos explícitos ó implícitos ; basta que una 
cosa esté fundada en la naturaleza misma, basta 
verla demostrada como una verdadera necesidad, 
para concebir fácilmente su existencia, y la inu- 
tilidad de investigar con sutilezas y suposiciones 
gratuitas lo que salta á la vista á la primera ojeada. 

No se crea sin embargo que santo Tomás des- 
conociese el derecho divino, ignorando que en 
él pudiera fundarse la obligación de obedecer á 
las potestades. En distintos lugares de sus obras 
asienta esta verdad ; pero lo hace de manera, que 
no olvida el derecho natural y el humano, que 
en este punto se combinan y hermanan con el 
divino, solo que este es*una confirmación y san- 
ción de aquellos. Así deben Interpretarse aque- 
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Uos textos del santo doctor en que atribuye al 
derecho humano el poder civil, contraponiendo 
el orden de este al orden de la gracia. Por ejem- 
plo, tratando la cuestión de si Jos infieles pueden 
tener prelacion ó dominio sobre los fieles dice (2): 
c donde se ha de considerar que el dominio ó 
prelacion se han introducido por el derecho hu- 
mano , pero la distinción de los fieles é infieles 
es de derecho divino. El derecho divino que di- 
mJEma de la gracia, no quita el derecho humano 
que provieiie de la razón natural ; y por esto la 
distinción de los fieles é infieles considerada en 
sí , no quita el dominio y prelacion de los Infieles 
sobre los fieles. » 

Buscando en otro li^ar si el príncipe apóstata 
de la fe, pierde por este hecho el dominio sobre 
sus subditos, de manera que no estén obligados 
á obedecerle, se expresa de esta suerte (3): 
€ como se ha dicho mas arriba, la infidelidad de 
por sí, no repugna al dominio ; pues que el do- 
minio se ha introducido por el derecho de gentes 
que es derecho humano, y la distinción de los 



(2) Ubi consideraodam est, qaod dominiom Tel prslatio introdueta 
suDt ex Jore honiano : distÍDctioaatem fidelium et iDfideliam est ex Jore 
divino. Jq8 autem divíDiiin qúod est ex gratia , non toUit jus hamanuin 
quod est ex naturali ratione : ideo dístíDCtio fidelium et infideliom se- 
caodain seconslderita , ooo tollit domioiam et pnelationem iafideliiuo 
sapra fideles. (2. 2. Quest. 10. art. 10). 

(3) Respondeo dicendam qood sicut stipra dictnm est, (quest 10. 
art. 10.) iofldelitas secundum se ipsam non repuguat dominio , eo qood 
domínum introductum est de jure*gentium , quod est jus bumanom. 
Distioetio autem fidelium et infidelíum est secundum Jus divioum , per 
qood non tollitur Jos humanum. (2. 2. Qnest» 12. art. 2). 
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fieles é infieles es de derecho divino, el cual no 
quita el derecho humano. ^ 

Mas abajo investigando si el hombre tiene obli- 
gación de obedecer á otro , dice ( 4 } : «así como 
las acciones de las cosas naturales proceden de 
las potencias naturales , así también la^ opera- 
ciones humanas proceden de la voluntad huma- 
na. En las cosas naturales fué conveniente que 
las superiores moviesen á las inferiores á sus ac- 
ciones respectivas, por la excelencia de la virtud 
natural que Dios les ha dado ; y así es necesario 
también que en las cosas humanas los isuperiores 
muevan a los inferiores por medio de la volun- 
tad, en fuerza de la autoridad ordenada por Dios. 
El mover por medio de la razón y de la voluntad 
es mandar ; y así como por el mismo orden na* 
tural instituido por Dios, en la naturaleza las 
cosas inferiores están por necesidad sujetas á la 
modon de las superiores, así también en las hu* 
manas los inferiores deben , por derecho natu- 
ral y divino, obedecer á sus superiores. » 

En la misma cuestión buscando sí la obedien* 



(4) Respoodeo dicendum, qnod sicatactiooes reram naturalium pro- 
cedoDt ex poteotiis nataralibus ; ita etiam operationes buoiaDS proce- 
dunt ex humana volúntate. Oportnit autem ín rebus natnraübus, ut 
anperiora moverent inferiora ad soas actíones per excellentiam natu» 
ralis virtatis ooUata divinitos. Unde et oportet in rebus bunumis , quod 
superiores moveant inferiores per sutm voluntatem ex vi auctoritatís 
dtvinitus ordinata. Moveré autem per rationem et voluntatem est pro* 
cípere : et ideo sicut ex ipso ordine naturali divinitus instituto inferiora 
io rebus naturalibus necesse babent subjici motioni superiorum , ita 
etíam in rebus humanísex ordine juris naturalis et divini , tenentur in- 
feriores suis superioribus obedire. (2. 2, quest. lOÍ. arU 2). 
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cía es virtud especial, responde (5): «que el 
obedecer al superior es un deber conforme al 
orden divino comunicado á las cosas. » 

En el artículo sexto, proponiéndose la cues- 
tión de si los cristianos están obligados á obede- 
cer á las potestades seculares, dice (6) : cía fe 
de Cristo, es el principio y la causa de la justi- 
da , según aquello de ^ la carta á los romanas 
cap. 3. « la justicia de Dios por la fe de Jesucris- 
to ; > y así por esta fe no se quita el orden de la 
justicia sino mas bien se le afirma. Este orden 
requiere que los inferiores obedezcan á sus supe- 
riores ; pues de otra manera úo podría conser- 
varse la sociedad humana ; y por esto la fe de 
Cristo no exime á los fieles de la obligación de 
obedecer á las potestades seculares. > 

He citado con alguna extensión estos notables 
pasajes de santo Tomás, para que se viera que no 
entiende el derecho divino en ningún sentido ex- 
traño, como los enemigos de la religión católica 
han querido achacamos; y que a»tes bien salvando 
el dogma tan expresamente consignado en el sa- 
grado texto , considera el derecho divino como una 
confirmación y sanción del natural y humano. 

(5) Obedire aatem siiperiori debituiú est secaodum divinam ordioem 
rebus ioditom ut osteosum est. (2. 2. quest. 104. art. 2)« 

(6) RéspoDdeo diceodom qaod fides (ihrístí estjostití» priDcipiom, 
et causa , secundum illod Rom. 3. « Jastitia Dei per fidem Jeso Chrístí; • 
ét ideo per 6dem Chrístí noD tollitor ordo JastitiiB sed magis firmator. 
Ordo aotem jostiti» reqairit , at ioferiores sais superioribus obediant: 
aliter enim non posset bumanaram rerum status cobservarí. Et ideo 
per 0dem Cbristi non excusautur fideíes , quíu priucipibus secolaribos 
obediíe teneantur. (2. 2. quest. 104. art. 9 ). « 



— 2ál — 

Sabido es que por espacio de seis siglos han 
mirado los doctores católicos la autoridad de san- 
to Tomás, como altamente respetable en todo lo 
que concierne al dogma y á la moral ; por lo que, 
de la propia suerte que él asienta el deber de 
obedecer á las potestades como fundado en el 
derecho natural, divino y humano; afirmando 
qfte en Dios se halla el origen de toda potestad , 
sin descender empero á decidir dogmáticamente 
si este poder le comunica Dios mediata ó inmedia-' 
lamente á los que lo ejercen , y dejando anchuro- 
so terreno donde las opiniones humanas pudiesen 
campear sin alteración dé la pureza de la fe, así 
también los doctores mas eminentes que le han 
sucedido en las cátedras católicas, se han con- 
tentado con establecer y sustentar el dogma, sin 
extenderlo mas allá de lo que conviene, antici- 
pándose temerariamente á la autoridad de la 
Iglesia. En prueba de lo que acabo de decir, in- 
sertaré algunos textos de teólogos notables. 

El cardenal Belarmino se expresa en estos tér- 
minos ( 7 ) : «es cierto que la potestad política 
viene de Dios, de quien solo dimanan las cosas, 
buenas y lícitas, lo que prueba san Agustín en 

(7 ) Certum est politicam potéstatem k Deo csse k qoo non oisi res 
boDS et licíts proceduDt, id quod proba t Áog. in toto fer^ 4 et5 libr. de 
Civit. Dei. Nam sapientia Deíclamat. Proverb. 8. Per me reges regoant; 
et infra : per me prioicipes imperant. Et Daniel 2. Deus Coeli regnam et 
imperium dedit tibi , etc. et Dan. 4. Cum bestiis ferisqus erit habitatio 
toa , et fenam , ut bos comedes , et rore coeli inranderis : septem qaoque 
témpora matabnntnr super te , doñee scias quod dominetur Eicelsus 
super regnnm hominam, et caicumque volnerit, d6t illud. (Bell. De 
íaícís. L. 3. c. 6). 
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casi todos los libros 4.^ y 5.^ de la ciudad de Dios. 
Pues que la sabiduría de Dios clama en el libro 
de los Proverbios cap. 8 : c por mí reinan los 
reyes ; > y más abajo ; < por mí imperan los prín- 
cipes. > Y el profeta Daniel en'el capítulo 2: cel 
Dios del cielo te dio el reino y el imperto ; > y el 
mismo profeta en el cap. 4 : < habitarás con las 
bestias y las fieras, comerás heno como el buey; 
caerá sobre tí el rocío del cielo , se mudarán so- 
bre tí siete tiempos, hasta que sepas que el Altí- 
simo domina sobre el reino de los hombres, y lo 
da á quien quiere. » 

Probado ya con la autoridad de la Sagrada Es- 
critura el dogma de que la potestad civil dimana 
de Dios, pasa el escritor á explicar el sentido en 
que debe entenderse esta doctrina, diciendo (8): 
« Pero aquí es menester hacer algunas observa- 
ciones. En primer lugar, que la potestad política 
considerada en general, no descendiendo en par- 
ticular á Ja monarquía, aristocracia ó democra- 
cia, dimana inmediatamente dé solo Dios ; pues 
que estando aneja por necesidad á la naturaleza 
del hombre, procede de aquel que hizo la misma 



(8) Sed hic observaoda f^uDt aliqua. Primo politicam potestatem in 
universum consíderatam, dod descendeodoin particolari ad Monarchiam, 
Aristocratiam, vel Democratiam immediate esse á solo Deo ; oam cod-' 
sequilar necessarío oatoram hominis, proinde esse ab illo , qui fecit na- 
turam bomíDis ; prsterea bnc potestas est de jure natur» , ood eoim 
peodetexcoDseosa homioam, oam \eliot , nolint, debent regiabaliqao, 
Dísi veliot períre humaoum geoüs, quod est contra natane incUnatio- 
nem. At jos nataras est jas divinum, jare igitar divino introducta esl 
gubematio, et boc videtur proprie velle Apostólas , cum diciC Bom. 13. 
Qai potestati resistit , Del ordinationi resistit ( Ibid.). 



— 223 — 

naturaleza del hombre. Además, esta potestad es 
de derecho natural, pues que no depende del 
consentimiento de los hombres ; dado que quie- 
ran ó no quieran, deben tener un gobierno, á 
no ser que deseen que el género humano perezca, 
lo que es contra la inclinación de la naturaleza. 
Es así que el derecho de la naturaleza es derecho 
divifio, luego por derecho divino se ha introducido 
también la gobernación ; y esto es según parece lo 
que propiamente quiere significar el Apóstol en la 
carta á los romanos cap. 15 cuando dice: «quien re- 
siste á la pptestad resiste á la ordenación de Dios. )» 
Gon esta doctrina viene al suelo toda la teoría 
de Rousseau que hace depender de las conven- 
ciones humanas la existencia de la sociedad, y 
los derechos del poder civil ; caen también los 
absurdos sistemas de algunos prptestantes y de- 
más herejes sus antecesores, que invocando la 
libertad cristiana pretendieron condenar todas 
las potestades. Nó : la existencia de la sociedad 
no depende del consentimiento del hombre; la 
sociedad no es obra del hombre ; es la satisfac- 
ción de una necesidad imperiosa, que siendo des- 
atendida, acarrearia la destrucción del género 
humano. Dios al criarle no le entregó á merced 
del acaso; concedióle el derecho de satisfacer 
sus necesidades é impúsole el deber de cuidar de 
la propia conservación ; luego la existencia del 
género humano envuelve también la existencia 
del derecho de gobernar y de la obligación de 
obedecer. No cabe teoría mas clara, mas sencilla. 
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mas sólida. ¿Y qué? ¿s6 dirá también que es de- 
presiva de la dignidad humana, y enemiga de la 
libertad ? ¿ es por ventura mengua para el hom- 
bre, el reconocerse criatura de Dios, el confesar 
que de él ba recibido lo necesario para su con- 
servación? La intervención de Dios, ¿bastará pa- 
ra coartar la libertad del hombre? ¿no podrá ser 
libi^e sin ser ateo? Es absurdo el afirmar, que sea 
favorable á la esclavitud una doctrina que nos 
dice : «Dios no quiere que viváis como fieras, os 
manda que estéis reunidos en sociedad, y para 
este objeto os manda también que viváis cometi- 
dos á una potestad legítimamente establecida. » 
Si esto se apellida opresión y esclavitud, nosotros 
la deseamos ; abdicamos con mucho gusto el de- 
recho que se pretende otorgarnos de andar er- 
rantes por los^ bosques á manera de brutos ; la 
verdadera libertad no existe en el hombre cuan- 
do se le despoja del mas bello timbre de su na- 
turaleza, que es obrar conforme á razón. 

Visto ya cómo entiende el derecho divino el 
esclarecido intérprete que nos ocupa, veamos 
cuáles son las aplicaciones que hace de este dere- 
cho , y de qué manera, según su opinión, comu- 
nica Dios la potestad civil al encargado de ejer- 
cerla. Después de las palabras citadas mas arriba, 
continúa (9) : «En segundo lugar, nótese que 

(9) Secando oota , hanc potestatem iminediate esse taoqaam in snb- 
jecto , íQ tota maltitudíDe, oam bnc potestas est de jure divino. At jas 
divinum nalli bomini particulari dedit hanc potestatem , ergo dedítmal- 
titudini ; prsterea sublato jare positivo , non est major ratío car ei 
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esta potestad reside inmediatamente como en su 
sugeto, en toda la multitud; porque esta potes-* 
tad es de derecho divino. Este derecho no ha da- 
do dicha potestad á ningún hombre particular , 
luego la ha dado á la multitud ; y además quitado 
d derecho positivo , no hay mas razón porque 
entre muchos iguales domine uno mas bien que 
otro, luego la potestad es de toda la multitud. 
Por fin la sociáiad humana debe ser república 
perfecta, luego debe tener la potestad de conser- 
varse, y por consiguiente de castigar á los per- 
turbadores de la paz. > 

La doctrina que precede nada tiene de común 
con las desatentadas doctrinas de Rousseau y sus 
secuaces ; y solo podrían conñindir cosas tan di- 
ferentes los que jamás hubiesen saludado el es- 
tudio del derecho publico. En efecto : lo que 
asienta el cardenal en el citado pasaje, de que la 
potestad reside inmediaíamente en la multitud, no 
sé opone á lo que enseña poco antes de que el 
poder viene de Dios, y no nace de las convencio- 
nes humanas. Podría formularse su doctrina en 
estos términos : supuesta una reunión de hom- 
bres, haciendo abstracción de todo derecho posi- 
tivo , no hay ninguna razón porque uno cualquie- 
ra de entre ellos pueda arrogarse el derecho de 
gobernarlos. No obstante, este derecho existe. 



multis equalibos uoos poUas , qaam alios domíuetur : igitur potestas 
totias est moltitudíQis. Deniqne humana societas debet esse perfecta 
respublica, ergo debet babero potestatem seipsam oonservandi , et 
proinde puoiendi pertarbatores pacis etc. (Ib.)* 

TOMO III. 11 
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la naturaleza indica su ncfcesidad, Dios prescribe 
que haya un gobierno; luego en esta reunión de 
hombres existe la legítima facultad de instituirlo. 
Para mayor aclaración de las ideas del ilustre 
teólogo, supóngase que un numero considerable 
de familias, del todo iguales entre sí, y entera- 
mente independientes unas de otras, son arroja- 
das por una tempestad á una isla enteramente 
desierta. La nave ha zozobrado, no hay esperan* 
za ni de Tolver al punto de que salieron , ni de 
llegar al otro á donde se encaminaban : toda co- 
municación con el resto de los hombres se les 
ha hechp imposible : preguntamos : ¿ esas fami- 
lias pueden vivir sin gobierno ? nó : ¿ alguna de 
ellas tiene derecho á gobernar á las otras? es 
claro que nó : ¿ algún individuo puede tener se- 
mejante pretensión ? es evidente que nó : ¿ tienen 
derecho de instituir este gobierno que necesitan? 
es cierto que sí ; luego en aquella multitud repre- 
sentada por los padres de familia ó de otra ma- 
nera, reside la potestad civil con el derecho de 
ser transmitida á una ó mas personas, según se 
juzgare conveniente. Difícil será que pueda obje- 
tarse nada sólido á la doctrina de Belarmino pre- 
sentada bajo este punto de vista. 

Que este es el verdadero sentido de sus pala- 
bras, se infiere de las observaciones que presen- 
ta á continuación (10): < en tercer lugai'*, jiótese 

(10) Tertio nota , hanc potestatem traosferrí k multUQdiiie ¡o nniim 
vel piaros eodem Jare natare : oam Bespab. noo poteat per seipaam 
exercere hanc potestatem , ergo tenetur cam traosferre in aüquam 
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que esta potestad la multitud la transfiere á una 
persona ó á muchas, por el mismo derecho de la 
naturaleza ; pues que la república no pudiendo 
ejercerla por sí misma, está obligada a comuni- 
carla á uno solo , ó bien á algunos pocos ; y así 
de esta manera la potestad de los príncipes con- 
siderada en general, es de derecho natural y di- 
vino ; y el mismo género humano^ aun cuando 
se reuniese todo, no podría establecer lo contra- 
río : á saber, que no existiesen príncíjpes ó go- 
bernantes. > 

Salvándose empero el príncipio fundamental , 
queda á la sociedad, según la opinión de Belar- 
mino, amplio derecho de establecer la forma de 
gobierno que bien le pareciere. Lo que debería 
bastar para desvanecer los cargos que se han he- 
cho á la doctrina católica, de que favorecia la 
esclavitud ; puesto que si con ella pueden avenir- 
se todas las formas de gobierno, es bien claro 
que es una calumnia el apellidarla incompatible 
con la libertad. 

Véase cómo el citado autor prosigue explican- 
do este punto (H): «Cuarto, nótese, que en 



unum ve> aliquos paacos ; et hoc modo potestas priDcipum in genere 
coDsklerata , est etiaro de Jure naturs , et divino : nec posset genus ha<- 
nianam, etiamsi totum simnl conveniret , contraríam stataere, nimi- 
rom, ut nolli essent principes ve! rectores. (Ib.)* 

(11) Quarto nota, in particnlari singulas species regiminis essede 
jare gentiam , non de Jure natore ; nam pendetk consenso mnltjtndinis 
constituere super se regem vel cónsules, ycI alios magistratns , ut patet 
etsi causa legitima adsit, potest mnltitudo matare regnum ín Aristo- 
cratíam , aat Democratiam , et é contrario ut Rom» fiíctum legimus. 

Quinto nota , ex dictis sequi , hanc potestatem in partieularí esse qui* 



— 228 — 

• 

particular, las formas de gobierno son de dere- 
cho de gentes, nó de derecho natural ; pues que 
depende del consentimiento de la multitud el cons- 
tituir sobre sí, ó rey, ó cónsules, ü otros magis- 
trados, como es bien claro; y mediando causa 
legítima, puede la multitud mudar el reino en 
aristocracia ó democracia, y vice-versa, como 
leemos que se hizo en Roma. 

» Quinto, nótese, que de lo dicho se infiere, 
que esta potestad en particular viene de Dios ; 
pero mediante el consejo y elección humana co- 
mo todas las demás cosas que pertenecen al de- 
recho de gentes ; pues que el derecho de gentes 
es como una conclusión deducida del derecho 
natural por el discurso humano. De lo que se 
infieren dos diferencias entre la potestad política 
y la edesiástica : una por parte del sugeto, pues 
que la política está en la multitud , y la eclesiás- 
tica en un hombre, como en su sugeto inmedia-- 
tameníe; otra por parte de la causa, pues que la 
política considerada generalmente es de derecho 
divino y en particular es de derecho de gentes, 
pero la eclesiástica es de todos modos de derecho 
divino , y dimana inmediatamente de Dios. ^ 

dem k Deo , sed medíante Gonsilio , et electione humana , at alia omoia, 
quo ad jus gentium pertioent , Jus enim geotium est quasí cooclusio 
deducta ex jare na turo per humaoum discursum. Ex quo colliguutar 
du» difTcreoti» ioter potestatem politicam et ecclesiasticam : una ex 
parte subjectí, nam política est in multitudioe, ecclesiastica io uno 
bomine tanquam ín subjecto immediate ; altera ex parte efficientis, quod 
potitica uniferse coosiderata est de Jure divino , in particular! conside- 
rata est dejuregentiqm; ecclesiastiea ómnibus modis est de jure di- 
vino , et immediate á Deo. ( Ib.]- 
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Las ultimas palabras que se acaban de leer, 
manifiestan bien claro con cuánta verdad dije 
mas arriba, que los teólogos entendían de un 
modo muy diferente el derecho divino, según se 
aplicaba al poder civil ó al eclesiástico. Y no se 
crea que la doctrina hasta aquí expuesta sea par- 
ticular del cardenal Belarmino ; sígnenle en este 
punto la generalidad de los teólogos ; y he pre* 
ferido aducir su autoridad, porque siendo tan 
adicto como es á la Sede romana, si esta se ha- 
llase tan imbuida en los principios del despotis- 
mo como se ha querido suponer , se señalarían 
sin duda en esta parte los escritos de dicho teó- 
logo. 

No es difícil prever lo que se objetará á lo que 
estoy exponiendo : diráse sin' duda, que Belar- 
mino tenia por blanco principal el ensalzar la 
autoridad del sumo pontífice ; y que con ésta mi- 
ra, procuraba deprimir el poder de los reyes, 
para que desapareciese ó se eclipsase todo cuan- 
to podia oponer resistencia á la autoridad de los 
papas. No entraré ahora en un examen de las 
opiniones de Belarmino sobre las relaciones de 
las dos potestades ; esto me desviaría *de mi in- 
tento; y además, puntos hay de derecho civil y 
eclesiástico , que á la sazón excitaban grande in- 
terés por motivo de las complicadas circunstan- 
cias de la época, y que en la actualidad lo oíre- 
cerian muy escaso, por la profunda mudanza que 
se ha verificado en las ideas, y el diferente rum- 
bo que han tomado los acontecimientos. Respon- 
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deré no obstante á la difícullad indicada, hacien- 
do^ dos observaciones muy sencillas. Primera : no 
se trata aquí de las intenciones que pudiera abri- 
gar Belarmino al exponer su doctrina , sino de 
saber esta en qué consiste. Sea por el motivo que 
fuere 9 siempre se verifica que un autor de muy 
esclarecida nota, cuyo dictamen es de mucbo pe- 
so en las escuelas católicas , que escribia en Ro- 
ma, que no vio condenadas sus obras, que antes 
bien estuvo rodeado de consideraciones y hono- 
res; este teólogo, repito, al explicar la doctrina 
de la Iglesia sobre el origen divino de la potestad 
civil, lo*hace en tales términos que afianzando el 
buen orden de la sociedad, en nada contribuye 
á cercenar la libertad de los pueblos. El cargo 
se dirigía contra Roma, y con esto Roma queda 
vindicada. Segunda: el cardenal Belarmino no 
profesa aquí una opinión aislada, están de su 
parte la generalidad de los teólogos ; luego cuan- 
to, se diga contra su persona,, nada prueba con- 
tra sus doctrinas. 

Entre los muchos otros autores que podría ci- 
tar, escogeré algunos pocos que sean la expre- 
sión de diferentes épocas ; y supuesto que en 
obsequio de la brevedad me es indispensable 
ceñirme á estrechos límites , ruego al lector 
que por sí mismo recorra las obras de los. teó- 
logos y moralistas católicos, para asegurarse de 
su manera de pensar sobre esta cuestión impor- 
tante. 

Hé aquí cómo explica Suarez. el origen del po- 
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der (12): cEn esto, parece que la opiaion co* 
niun es, que Dios, como autor de la naturaleza^ 
da esta potestad ; de suerte que los hombres co» 
mo que disponen la materia, y forman sugeto 
capaz de esta potestad ; y Dios como que da la 
forma dando esta potestad.» (DeLegibus. Lib. 5, 
Gap. 5). Continua desenvolviendo su doctrina, 
apoyándola con las razones que suelen alegarse 
en esta materia, y pasando á deducir las consé* 
cuendas de ella, explica cómo la sociedad que, 
según éh recibe inmediatamente el poder de Dios» 
le comunica á determinadas personas , y aña* 
de (13): <En segundo lugar ^ sigúese de lo di* 
cho; que la potestad civU, siempre que se la en- 
cuentra en un hombre ó príncipe, ha dimanado 
por derecho legítimo y ordinario, del pueblo y 
comunidad, ó próxima ó remotamente, y que 
no se la puede tener de otra manera, para que 
sea justa. » (Ibid. Cap. 4). 

Quizás no todos los lectores tendrán noticia 
de que fuera un jesuíta, y jesuíta español, el que 
sostuviese nada menos que contra el rey de In- 
glaterra en persona, la doctrina de que los prín*» 
cipes reciben el poder mediatamente de Dios é 

(12) Id hac re commanis seotentia videtar esse , hanc potestatem 
dari iniínediate'á Deout auctorenatnre, ita iit homioes quasi disponaot 
materiam efBciantsubjeetum capax hojus potestatis; Deas autem qiiaai 
tribuat fbrmam dando banc potestatem. Cita á Caj^t. Govar. Víctor y 
^to. De L^. L. 3. C. 3 ). 

( 13) Secundo seqoitor ex edictís , potestatem civílem , quoties in uno 
fiomine, vel príncipe reperítnr, legitimo, ac ordinario Jure « h populo 
«t commanitate manasae, vei proxime vei remote, neo posse aliter ba- 
l>eri , ut Justa sit. ( Ibid. cap. 4 ). 
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inmediatamefUe del pueblo. Este jesuíta es el mis- 
mo Suarez, y la obra á que aludo, se titula (14) 
€ Defensa de la fe católica y apostólica contra los 
errores de lá secta anglicana, cipn una respuesta 
á la apología que por el juramento de fidelidad 
ha publicado el serenísimo rey de Inglaterra Ja- 
cobo , por el P. D. Francisco Suarez profesor en 
la universidad de Coimbra, dirigida á los serení- 
simos reyes y príncipes católicos de todo el mun- 
do cristiano. » En el libro 3, cap. % en que se 
propone la cuestión de si el principado político 
proviene inmediatamente de Dio^ , ó de la institu- 
don divina dice : . c en lo que el ser^iísimo rey 



(14) Befensib Fidei Gatholics et Apostólica adversas anglicaiuB sect» 
errores , cam responsiooe ad apotogiam pro Juramento fidelitatis et 
PrvfiltioDem raooiloriam sereoíssiroi Jacobí AnglinRegiSt AatboreP. D. 
FraDctsco Suario Gránateos! , é Societate Jesa , Sacre Teologi» in ce- 
lebrí coDimbrineosi Academia Primario Professore, ad serenissímos lo- 
tíus Crístiani orbis Catbolicos regeb ac Principes. * 

Lib. 3. De Prima tu Sommi Pontificis Cap. 2. Utrum Principatns po- 
litBCns sit immediaté k Deo, seo ei divina institutíone. 

In qua Res serenissimus , non solnm novo, et singnlari 

modo opinatnr,.sed etiam acríter iqvehitnr in Cardinalem Bellarmioom 
eo quodasseruerít, non Regibas autborítatemá J)eo immeéiaie^ pertode 
ae Pontificibas esse concessam. Asserit ergo ipse,Regem non i populo, 
sed immediaté k Deo snam potestatem babere ; suam vero sententiam 
quibusdam argumeotis , et exemplis soadereconatnr, quorum effica- 
€iam in sequenti capite expendemns. 

Sedquamquam eontrownia hae ad fidei dogmata directe non per^ 
tineat, (nihü enim ex divina seripiura , aut Painm traditíenein 
(Ua definüum ostendi potéttj, nibíloroinus diligenter tractanda ^ et ex* 
plicanda est. Tum'quia potest esse oocasío errandi in alus dogmatibus; 
tum etiam quia prsdicte regís sententia, prout ab ipso asseritur , et 
intenditur; nova et singularis est , et ad exaggerandam temporalem 
potestatem , et spiritoaiem exlenuandam videtur inventa. Tum deníqne 
quia sententiam Illustrissími Bellarmini awtiquam, receptam^ verom 
ac neceuariam ene antemut^ 
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no solo opina de una manera nueva y singular, 
sino que ataca con acrimonia al cardenal Belar-^ 
mino, por haber afirmado que los reyes no han 
recibido de Dios la autoridad inmediatamente, co- 
mo los pontífices. Afirma pues el mismo, que el 
rey no tiene su poder del pueblo, sino inmedia- 
tamente de Dios, y procura persuadir su parecer 
con argumentos y ejemplos cuyo peso examinaré 
^1 el siguiente capítulo. 

» Aun cuando esta controversia no pertenezca di-^ 
rectamente á los dogtnas de fe, (pues que nada pue- 
de manifestarse definido en ella, ni por la Sagrada 
Escritura^ ni por la tradición de los padres), ño 
obstante conviene tratarla y explicarla con cui- 
dado : ya porque puede ser ocasión de errar en 
otros dogmas ; ya porque la dicha opinión del 
rey según él la establece y explica, es nueva y 
singular, y parece inventada para exagerar la po- 
testad temporal y debilitar la espiritual ; ya tam- 
bién porque conceptuamos que la opinión del 
ilustrísimo Belarmíno es antigua, recibida, verda- 
dera y necesaria. » 

No se crea que estas opiniones fueran hijas de 
las circunstancias de la época, y que apenas na- 
cidas, desapareciesen de las escuelas de los teó- 
logos. Seria muy fácil citar crecido numero de 
autores en apoyo de las mismas, con lo que se 
manifestaria la verdad de lo que dice Süarez, de 
que el dictamen de Belarmino era recibido y an- 
tiguo ; y además se echaria de ver, que continuó 
admitida como cosa muy corriente, sin que se la 
TOMO ni. 11* 



notase de contraría en algo á las doctrinas cató-^ 
lícas , ni aun de que pudiese acarrear algún ries- 
go á la estabilidad de las monarquías. En con- 
firmación de lo que acabo de decir, insertaire 
algunos pasajes de escritores distinguidos , con 
lo que se pondrá de manifiesto, que en Roma 
esta manera de explicar el derecho divino no se 
ha mirado nunca como cosa sospe<^hosa ; y que 
en Francia y España donde tan profundas raices 
habia echado la monarquía absoluta, tampoco 
era considerada dicha opinión como peligrosa á 
la seguridad de los tronos. 

Habia trascurrido ya muchísimo tiempo, ydes^ 
aparecido por consiguiente la situación crítica 
que pudiera influir mas ó menos en el giro de 
las opiniones, y notamos que todavía continúan 
los teólogos sosteniendo las mismas doctrinas. 
Así vemos que el cardenal Gotti , que escribía en 
el primer tercio del siglo pasado , en su Tratado 
de las Leyes da por supuesta la opinión indica- 
da, no deteniéndose siquiera en confirmarla (i 5). 
En la teología moral de Hermán Busembaum au- 



(18) R. P. Hermanni Busembaum Societatís Jesu Theologia moratis 
ñon pluríbus partibus aucta k R. P. D. ÁlfoDSO de Ligorio Rectore ma- 
jore coDgregatioDís S. S. Redemptoris ; adUuncta id calce opería preter 
Indicem rerum , et verborum locupletissimam , per utili iostructíone ad 
praxkn ooofessariornm latine reddíta. 

Ub. 1. TracL 2. De legibus. Cap. 1. De natura, et obligatione legis. 
Dup. 2. 

104. Certom est dan in bomioibas potestatem ferendi leges ; sed po- 
testas hffic quoad leges civiles k natura nemini corapetit , niai comma- 
nitati bominum , et ab )iac transfertur in unqm , vel in plures , á quíbofr 
oommonitas regAtur. 
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tíientada por san Alfonso de Liguori, en el libro 
i, tratado 2 de las leyes, cap. 1, duda 2, párra- 
fo 104, se dice expresamente : < es cierto que hay 
en los hombres la potestad de hacer leyes ; pero 
esta potestad en cuanto á las civiles, á nadie 
compete por naturaleza, sino a la comunidad de. 
los hombres, la cual la transfiere á uno ó a mu- 
chos á fin de que gobiernen la misma comuni- 
dad. » 

Para que no se diga que solamente cito auto- 
res jesuítas, y no se sospeche que quizás estas 
doctrinas no pertenecen sino á los casuistas, in- 
sertaré pasajes notables de otros teólogos , que no 
son ni casuistas, ni apasionados de los jesuitas. 
El padre Daniel Goncina, que escribia en Ro- 
ma al promediar el ultimo siglo, sostiene la mis- 
ma doctrina como admitida generalmente. En su 
Teología cristiana (hgmáíico^moral, en la edición 
de Roma de 1768 se expresa en estos te'rmi- 
nos ( i6) : < comunmente todos los escritores ha- 
lla) Theologia Cbristiana Dogmatico-Horalis Auctore P. F. Daniele 
Concina ordtnis pneidicatorum. Editio DOYÍssima tomas sextas de' jare 
nat. et gent. etc. Rom» 1768. 

Líb. 1. De jare natar. et gent. etc. Dissertatio 4. Be leg. bam. C. 2* 
. Samm» potestatis origioem k Deo commaniter arcessunt scríptores 
omnes. Idque dedaravit Salomón Prov. 8. « Per me Reges regnant, et 
legnm ronditores jasta decemant. » Et profeeto qnemadmodam infe- 
riores principes k summa majestate, ita somma majestas terrena k su- 
premo Rege, Dominoque dominantiam pendeat necessam est. Illud In 
disputationem vocantf tam Tbeologt , tam larísconsalti, sit ne k Deo 
próxima, an tantam remote hsc potestas samma? Immediate k Deo 
taabericoDtendo&t piares, qaodab bomioibusDeqae conjanctim , ñeque 
sigillatim acoeptis baberi possit. Omtws énim patresftimiKas nqnales 
sunt, solaqae «conomiea in proprias fSimifias potestate fraantar. Ergo 

que potestatem, qaa ¡psieareot, cooferre aliis ne- 
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cen derivar de Dios el origen del poder supremo, 
lo que declaró Salomón en el libro de los Pro- 
verbios cap. 8, diciendo : cpor mí reinan los 
reyes, y los legisladores decretan cosas justas. > 
Y á la verdad, así como los principes inferiores 
dependen de la majestad superior terrena, asi es 
necesario que esta dependa del supremo rey y 
Señor de los señores. Disputan los teólogos y los 
jurisconsultos, si esta potestad suprema vime 
próximamente de Dios, ó solo remotamente. Pre- 
tenden muchos que dimana de Dios inmediata-^ 
mente ^ porque no puede dimanar de los hombres, 
ni considerándolos reunidas, ni separados; pues 
que todos los padir^s de familia son iguales, y 
cada uno de ellos solo tiene con respecto á la 
propia familia, una potestad económica, por lo 
cual no pueden conferir á otro la civil y política, 
de que ellos mismos carecen. Además ; si la co- 
munidad como superior, hubiese comunicado á 
uno ó á muchos, la dicha potestad, podría revo- 

queoDt. Tam si potestas summa k communitate , tamqnaní á saperíore 
UDi, aut plarlbus coUata esset, revocari ad nutum 'ejusdem commimi- 
tatis posset; cum superior pro arbitrio retractare commuDicatam potes- 
tatem valeat ; quod in magoum societatis detrimentom recideret.^ 

CÓDtra disputaut alii , et quiáem probMlius ac veriuM , adverteDtes,^ ^ 
omnem quidem potestatem k Deo esse; sed adduot, dou transferri to 
particulares bomíDes iminediate/sed mediante societatis civilis.coDseasu. 
Quod hsBc potestas sit immediate , non in aliquo singulari , sed in tota 
bominum collectíooe , docet conceptis verbis S. Thonas 1. 2. qu. 90. 
art. 3. ad. 2. et qu. 97. art. 3> ad 3. quem sequuntur Dominicus Soto, 
lib. 1. qu. 1. art. 3. Ledesma 2. Part. qu. 18. arU 3i Govarruvias in 
pract. cap. 1. Ratio evídens est ; quia omnes bomines nasouotur liben 
respectu civilis imperii : ergo aemo in alium civiU potestate potitur. 
P^eque ergo in singulis, ñeque in aliquo determinato potestas fanc pepe- 
ritur. Consequitur ergo in tota bominum coUectioae eamdem extare» 
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caria cuando bien le pareciese, pues que el su-^ 
perior es libre de retirar las facultades otorgadas 
á otro, lo que acarrearía grave detrimento á la 
sociedad. 

^ Al contrario; disputan algunos, y deríamen" 
te con mas probabilidad y verdad ^ advirtiendo que 
realmente toda potestad viene de Dios, pero aña- 
den que no se comunica á ningún homln^e parti- 
cular inmediatamevúe j sino mediante el consenti- 
miento de la sociedad civil. Que* esta potestad 
reside inmediatamente, nó en ningún particular, 
sino en toda la colección de los hombres, lo en- 
seña expresamente santo Tomás. 1. 2. qu. 90. 
art. 5. ad. 2. y qu. 97. art. 5. ad. 5. á quien 
siguen Domingo Soto lib. 1 . qu. i . art. 5. Ledes- 
ma 2. Part. qu. 18. art. 5. Covarrubias in pract. 
cap. i. La razón de esto es evidente : porque to- 
dos los hombres nacen libres con respecto al 
imperio, civil , luego ninguno tiene potestad civil 
sobre otro ; no residiendo pues esta ni en cada 
uno de ellos ni en ninguno determinadamente, 
sigúese que se halla en toda la colección de los 
hombres. Gaya potestad no la confiere Dios por nin^ 
guna acción particular distinta de la creación, sino 
que es como una propiedad que sigue la recta razón, 
en cuanto esta ordena que los hombres reunidos mo- 
talmente en uno , prescriban por medio de consen-' 

Qam potestas noo conferfnr k Deo per aliquam actionem peculiarem á 
eraatione distiDCtam ; sed est Teluti própríetas ipsam rectam rationem 
cooseqaens , qaatenus recta ratio prascríbit nt homines id nnum mo- 
raliter congregati, expresso, aut tácito consensQ modmn dirigends, 
GODservaiMte , propugnaadoque soeietatis prascribant. 
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timento expreso ó tácito, el modo de dirigir, c(m^ 
servar y defender la sociedcul. » 

Conviene notar, que cuando el padre Goncina 
habla en este lugar de consentimiento tácito ó ex^ 
'preso ^ no se refiere á la misma existencia de la 
sociedad, ni del poder que la gobierna, sino üuk 
camente al modo de ejercer este poder, para di" 
rigir, conservar y defender la misma sociedad. 
Su opinión pues coincide con la de Belarmino : 
la sociedad y la potestad son de derecho divino 
y natural : solo es de derecho humano el modo 
de constituir la primera, y de transmitir y ejer- 
cer la segunda. 

Explicado el sentido en que debe entenderse 
que la potestad civil viene de Dios, pasa á resol- 
ver la cuestión que se habia propuesto , sobre el 
modo con que aquella potestad reside en los re- 
yes, príncipes, ü otros supremos gobernantes; y 
se expresa de este modo (i7): cDe aquí se infie- 

(17) Heinc infertur, potestatem regideotem in Principe , Rege, ?el in 
pluribas , aat optimatibus, aat plebeiis , ab ipsa coinmuDitate aut pro- 
xítne , ant remóte proficisci. Nana potestas b«c á Deo iminediate non 
est. Id enimnobis constare peculiari reveiationedeberet; quemadmodum 
sdnius , Saulem et Davidem electos k Deo faisse. Ab ipsa ergo commu- 
nítate dimanet oportet. 

Falsam ¡taque reputamns optnionem íRaní qn» asserit , potestatem 
hanc immedíate et proxime k Deo conferrí Regi, Principi et cuiqne su- 
prema) potestati , excluso Reipublice lacito , aat expresso consenso. 
Quamqiiam iis hnc verborum potius quam rei est. Nam potestas b»c & 
Deo auctore natnrat est, quatenus disposuit, et ordioavít ut ipsa Res- 
publica, pro societatis conservatióne , et defensione uni , aut ptunbas «i- 
premam regimioís potestatem conferret. Immo fecta designatiooe in- 
perantis, aut imperantium, potestas biec k Deo manare dicitar, quatenus 
jure naturali et divino tenetur soeietas ipsa parare imperanti. Quodíud 
re ipsa Deas ordinavit ut per unum , aut per piares hominom sodetas 
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re que la potestad qtte reside en él príncipe, en 
el rey, ó en muchos , sean nobles ó plebeyos, 
dimana de la misma comunidad, próxima ó re- 
motamente; pues que ei^ta potestad no viene in- 
mediatamente de Dios, lo que debería constamos 
por particular revelación, como sabemos que Saúl 
y David fueron degidos por Dios. 

» Así tenemos por falsa la opinión que afirma 
que Dios confiere inmediata y próximamente es- 
ta potestad al rey, al príncipe, ó á cualquier go- 
bernante supremo, excluido el consentimiento 
tácito ó expreso de la república. Aunque esta 
disputa versa mas bien sobre las palabras que 
sobre las cosas ; porque esta potestad viene de 
Dios autor de la naturaleza , en cuanto dispuso y 
ordenó que la misma república para la conser- 
vación y defensa de la sociedad , confiriese á uno 
ó á muchos la potestad del gobierno supremo. 
Hecha la designación de la persona ó personas 
que hayan de mandar, se dice que esta potestad 
proviene de Dios, en cuanto la sociedad misma 
está obligada por derecho natural y divino á obe- 
decer al que impera. Porque en efecto Dios ha 



regfttur. Et bac vía omnia eoociliantuf placita ; et oracula Scripturarum 
Tero ÍD sensu esponuntur. Qui resistit potestati , Dei ordinationí resistit» 
Et iterum : Non est potestas uisi k Deo : ad Rom. 8. Et Petras epístl 
1. cap. 2. Sabjecti igltar estote omoi bamaD» creaturae propter Deiun 
sWe Begi etc. ítem Joann. 19. Noo haberes potestatem adversum me 
uUam, nisi Ubi datam esse desuper. Qoft et aUa tesUmoBia eviocunt, 
omnia á Deo supremo rerum omDium moderatore , dispooi et otdioarí. 
At oon propterea bunana consUia , et operatiooes eiéluduntor ; ut sa^ 
pienterinterpretantur S. Aagastínas tract. 6.in Joann. etLib. 22. cont« 
Faustum cap. 47. et S. Joandct Chrisostomus hom. 23. In Epist. ad Rom* 
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ordenado que la sociedad esté gobernada por uno 
ó muchos. Y de esta suerte se concillan todas las 
opiniones y y se exponen en su verdadero sentido 
los oráculos de las Escrituras : c quien resiste á 
la potestad resiste á la ordenación de Dios; » 
c todo poder viene de Dios ; » < estad sujetos á 
toda criatura por Dios, sea al rey etc. » < no ten- 
drías en mí potestad alguna, si no te hubiese si- 
do dada de lo alto ; » cuyos testimonios y otros 
semejantes, convencen que Dios como supremo 
moderador de todas las cosas lo dispone y orde- 
na todo. Pero no se excluyen por esto las ope- 
raciones y consejos humanos, como sabiamente 
interpretan san Agustín y san Juan Crísóstomo.» 
El padre Billuart, que vivia en la primera mi- 
tad del siglo pasada, y por consiguiente en una 
época en que las tradiciones altamente monár- 
quicas del siglo de Luis XIY estaban en todo su 
vigor, escribia sobre estas materias en el mismo 
sentido que los teólogos que se acaban de citar. 
En su obra teológico-moral , que hace cerca un 
siglo anda en manos de todo el mundo , se ex- 
presa de esta suerte ( 18) : < digo en primer lü- 



(18) Qnínam podsint ferré leges? Bíco 1. Potestas legislativa compe- 
X\i commuDitati velilli , qai ciiram commanitatis gerit. (Ibid. art. S. o). 

Prob. i. Ex Isidoro L. H. Etymol. G. iO et refertur C. Leí. Dist. 4. 
ubi dicit : Lex est coostitutio populi , secundam quatn majures nata si" 
muí cnm plebibas alíqais sanieniot. (Ibid. io art. 1. o). 

Prob. 1. Ratione. (ibid. o). Illius est condere legetn , cujas est pros- 
picerebono commaui; quiautdictum est, leges feruotur propter bonum 
commune : atqni est commuDítatis vel illius , qui curam commuitíáitis 
habet , prospicere bouo commuDi ; sicut euim bonum particulafe est 
>Aqís proportionatus agenti partrcularí, ita bonuk commuoe est finí» 
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gar, que la potestad legislativa compete á la co^ 
muDÍdad, ó á aquel que cuida de la misma co* 
munidad ; » después de haber citado á santo To* 
más , y á san Isidoro , continua : < pruébase 
primero con la razón : él hacer leyes pertenece 
á aquel á quien incumbe el mirar por el bien co* 
mun, porque como se ha dicho ya, este bien es 
el fin de las leyes; toca ala comunidad ó á quien 
cuida de ella, el mirar por el bien común, pues 
asi como el bien particular es un fin proporcio* 
nado al agente particular , así el bien común es 
un fin proporcionado á la comunidad ó á aquel 
que ejerce sus veces ; luego el hacer leyes perte- 
nece á aquella ó á este. Confírmase lo dicho. La 
ley 'tiene fuerza de mando y de coacción; es así 
que ningún particular tiene esta fuerza para man- 
dar á la multitud ó hacerle coacción, sino tan 
solaihente ella misma ó aquel que la rige , luego 
á estos pertenece la potestad legislativa. » 

Previas estas reflexiones, se propone él mismo 
una dificultad , por la demasiada extensión que 
al parecer acaba de otorgar á los dwechos de la 
multitud ; y con esta ocasión desenvuelve mas y 
mas su sistema. 

(19) <Se me objetará, dice, que el mandar y 

proportiooatas commonitati , vei ejos vices gerenti ; ergo. CoofirmatiS" 
{ibid. ad 2.) leí habet víni imperandi et coeroeodi ; atqui nemo privatus 
habet vim ímperandi maltítudmi et eam coercendi , sed sola ipsa mnlU- 
tiido , vel ejus Rector ; ergo. (Tract. de Legi. Art. 4). 

(19) Dices : Superiorís est imperare et coerceré ; atqoi commanitas 
oon est sibi superior : ergo B. D. Mío. CommaDitas sab eodem respecta 
eoosiderata , non est sibi superior. C. Sub diverso respecta. N. Potest ila- 
qaecoaimaoitas considerare colleetí vi, per modum unios corporis mo* 
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el forzar es propio del superior, lo que no pue-- 
de hacer la comunidad no siendo superior á sí 
misma ; á esto responderé , distinguiendo : la co- 
munidad considerada bajo el mismo respecto no 
es superior á si misnfli, pero sí lo es, bajo un 
rjespecto diverso. La comunidad puede ser con- 
siderada ó colectivamente, a manera de cuerpo 
moral , y así es superior á sí misma mirada dis* 
tribulivamente en cada uno de sus miembros. 
Además, puede ser considerada en cuanto ejerce 
las veces de Dios, de quien dimana toda potestad 
legislativa, según aquello de los Proverbios : c por 
mí reinan los reyes, y los, legisladores decretan co- 
sas justas > ó en cuanto es capaz de sergobema* 
da en orden al bien común : considerada del pri- 
mer modo, es superior y legidadora; considerada 
del segundo, es inferior y susceptible de ley. > 

Como esta explicación pudiera dejar toSJavía 
cierta oscuridad, entra mas á fondo en el examen 
del origen de las sociedades, y de la potestad 
civil, procurando manifestar, cómo se baUan de 
acuerdo en este punto el <terecho natural, el di» 
vino y el humano , y deslinda lo que pertenece 
á cada uno de ellos ; continuando como sigue : 

( 20 ) c Para que esto se entienda con mas cía- 

ftiis, et sic ooQsideraUi est superior sibi considerat» distríbutíve in síagolif 
membris. Ítem potest consideran vel ut gerít vices Dei , á qao omnis 
potesCas legislativa descenditjuita illud Proverb. Per me reges regnanU 
et legum conditores justa deceronot; vel ut est gubemabilis ío ordioe 
ad bonum commune: pnmo modo comriderata esl superior et legislativa 
secundo modo oonsiderata est inferior et legis susceptiva. 

i 20) Quod ut olarius perctpiatQr , observaodura est bominem inler 
Aaimalia nasci maiime destitutum pluribus tum corporis ciun anime 
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ridad se ha de observar, que á difereDcia de los 
animales nace el hombre destituido de muchas 
cosas necesarias al cuerpo y al alma, para las 
cuales necesita la compañía y ayuda de los de* 
más ; y por consiguiente es por su misma natu- 
raleza animal social. Esta sociedad que la natu-^ 
raleza y la razón natural le dictan como necesaria, 
no puede subsistir por mucho tiempo sin algún 
poder que la gobierne, según aquello de los Pro* 
verbios : c donde no hay gobernador el pueblo 
caerá. » De lo que se infiere que Dios que con- 
cedió esta naturaleza, le otorgó al mismo tiempo 
la potestad gubernativa y legislativa ; pues quien 
da la forma, da también aquellas cosas que esta 
forma exige por necesidad. Pero como esta po- 
testad gubernativa y legislativa no puede fácil- 
mente ejercerla toda la multitud, pues que seria 
difícil que todos y cada uno de los que la forman 
pudiesen reunirse, siempre y (mando se hubiese 
de tratar de los asuntos necesarios al bien común 
ó establecer leyes , por esto suele la multitud 

Deeeasaríis, pro qnibus indíget alioram consortiA et adiotoriA, conse- 
^nieoter evm ipsápté natura nasd animal sociale; sodctas autem, qnam 
natura , naluralisve ratio díctat ipsi necessaríam , din aubsistere noD 
poteat,ni8¡aliquA publica pote8tat« gubernetnr , juita illud Proverb. 
Ubi non est gubernator , popnlus corruet. Ei quo sequitur , quod Deus, 
qnt dedit Ulem naturam , simul ei dederit potestatem gubernaüvam et 
legislativam, qui enim datformam , dat etiam ea, quft b«c forma neces^^ 
«arjp eiigit. Yenim , quia hee potestas gubernativa et legislativa non 
potest focile eiercerí k tota multitudin6;diffidlenaBique forte, omnes et 
singuloa simul conventre toties quoties providendum est de nccessarü» 
bono commnni , et de legibus ferendts ; ideo solel multitudo Iransferre 
suumjnsseu potestatem gobemativara, vel in aliquos de populo et 
omni conditionc , el dicitur Democratia ; yel in pencos optimates , et di- 
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transferir su derecho ó potestad gubernativa, ó 
á algunos del pueblo tomados de todas las cla- 
ses, lo que se llama democracia, ó á pocos no- 
bles lo que se denomina aristocracia , . ó á uno 
tan solamente, ó para sí ó también para sus su- 
cesores por derecho hereditario, lo que se ape- 
llida monarquía. De lo que se sigue, que toda 
potestad viene de Dios , como dice el Apóstol en 
la carta á los romanos cap. 15. Cuya potestad 
reside en la comunidad inmediatamente y por de-- 
recho natural; pero en los reyes y demás gober- 
nantes, tan solo mediatam£nte y por derecho hu^ 
mano; á no ser que el mismo Dios confiera 
inmediatamente á algunos esta potestad, como la 
confirió á Moisés sobre el pueblo^ de Israel , y 
como la dio Cristo al sumo pontífice sobr^ toda 
la Iglesia. » * 

Nada mas curioso que la ninguna alarma que 
daban á nuestros gobiernes absolutos estas doc- 
trinas de los teólogos ; nó tan solo antes de la 
revolución de Francia, sino también después de 



citar Áristocratia ; vel ín unam tantum , sive pro se solo sive pro ene- 
cessoribus Jure hsreditario et dicitnr M onarchia. Ex quo sequilar, om* 
nem potestatem esse k Deo , ut dicit Aposl. Rom. 13 immediate quideni 
et Jure oaturie in commuDitato , mediata auteoí tántam et Jare humano 
in Regibus et alus rectoribus : ntsi Deas ípse immediate aliquibas hanc 
potestatem cooferat , at contuiit M oysi io populum Israel , et Christos 
SS. PoDtíficiin totam Ecclesíam. 

'Hanc potegtatem Ugidaíivam ¡d Cbristianos, máxime justas, non 
agnoscunt , Luthcrani et Calvinista, seeuti in hoc Valdenses , Wiclsf- 
fum, et Joan, Bus, damnatos in Conct» Constant. Sessi 6. can. I8. 
Et quamvis Joannes Hus.eam agnoseeret in PrindpUnu bimis, tam 
tamén denegabai malis , pariter ideo damnaius in eodem ConeU» 
Sess. 8. 
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esta, y aun durante lo que se Uama la ominosa 
década. Sabido es que el Compendio Salmalicense 
corría con mucha aceptación en nuestro país en 
dicho tiempo y y que servia de texto en las cáte- 
dras de moral de las universidades y colegios. 
Los que declaman incesantemente contra diqha 
temporada, imaginándose que no era dable en- 
señar otras doctrinas que las favorables al mas 
estúpido despotismo, oigan lo que dice el citado 
autor , que á la sazón andaba en manos de todos 
los jóvenes destinados á la carrera eclesiástica. 
Después de haber establecido que existe entre 
los hombres un poder civil legislativo, conti- 
nua .(21): c preguntarás en segundo lugar, ¿si 
esta potestad civil la recibe de Dios el príncipe 
inmediatamente ? respuesta : todos aBrman que 
dicha potestad los príncipes la tienen de Dios ; 
pero se dice con mas verdad , que ellos no la 

(21) Compendiam Salmaticense. 

Áuthore R. P. F.R. Aotonio áS. Josepholim Lectore,Priore acEía- 
inioatore Synodali in sao Collegio Burgeosí , unoc Procuratori geoerali 
íd Romana Caria pro Carmelitaram discalGeatoram^IríspaDíca congrega- 
tione. Rom» 1779. Superíorum permisan. 

Tractatas terthis de legibns. 

Cap. 2. De potestate finrendi leges. 

Punctum 1. De potestate legislativa ctvili. 

laq. 1. An detur in hominibns potestas condendi leges civiles? R. 
Affirm. constat ei illo Pcov. 8. Per me reges regnant , et legam condi- 
tores jasta decernant. ídem patet ex Apost. ad Rom. 13. et tanqoam 
de fide est definitam in Conc. Const.sess. 8. etulUma. Prob. ration. qaia 
ad conservationem boni commanis reqairitur publica potestas , qba 
commanitas gabernetur : nam abi non est gubernator, corraet populas 
sed neqait gabernator commanitatem nisi mediis legibus gabernare ; 
ergo certum est dari in bominibns potestatem condendi leges , quibas 
pópalos possit gubémarí. Ita D.Tb. lib. 1. de regim. princip. c. 1. et 2. 

Inq. 2. An potestas legislativa civilis conveniat Principi iinmediate k 
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redbeii inmediatamente ^ sino mediante el consen- 
tímiento del pueblo ; pues que todos los hombres 
son iguales en naturaleza, y por naturaleza no 
hay superior ni inferior ; y ya que esta á nadie 
dio potestad sobre otro, esta potestad la ha dado 
Dios á la comunidad, la cual juzgando que le se- 
ria mejor el ser gobernada por una ó muchas de- 
terminadas personas, la transfirió á uno ó á mu- 
chos, para que la rigiesen, como dice santo To- 
más 1. 2. qu. 90. art. 5. ad. 2. 

» De este principio natural nacen las diferen- 
cias del régimen civil : porque si la república 
transfirió toda su potestad á uno solo, se llama 
régimen monárquico ; si la confirió á los nobles 
del pueblo , se apellida régimen aristocrático; 
pero si* el pueblo ó la república retiene para sí 
esta potestad, toma el nombre de régimen demo- 
crático. Tienen pues los príncipes recibida de 



Deo? R. oraDes asseraot dictam potestatém h»bere PríDcipes á Deo. 
Verius tamen dicitar , dod imvMáUtté sed medianU populi consensn 
itlam eos k Deo recipere. Nam oranes homioes sant in natura squales, 
nec unas est superior , nec alias inferior ex natura , nulli enim dedit na- 
tura supra alterum potestatém , sed hiec k Deo data est bominum com- 
munitati , qu« judicans rectius fore gubemandam per unam tcI per 
piares personas determinatas , suam transtnlit^ potestatém in nnam , 
vei'plares, é quibus regeretur , ut ait D. Th. j. 2. q. 90. a. 3. ad. 2. 

Ex boc naturali principio oritar discrimen regiminis civílis. Nam si 
Respoblica transtalit omnem suam potestatém in unum solam , appei- 
latur Régimen Monarcbicum : siíUam contulit optimatibuspopuK, oun- 
cupatur Régimen Arístocraticum : si vero populas , aut Respubiica sibi 
retineat taiem potestatém, ditítur. régimen Democraticum. Habent igitor 
Principes regendi potestatém á Deo , quia suppostta electione k Repú- 
blica llicta , Deas illam potestatém, qu» in communitate erat, Principi 
conlbrt. Unde ipse nomine Dei regit, el gubemat , et qui iHi resistit, 
ordinatíoni rttistit , m didl Apost. loco snpra laudato. 



— 247 — 

Dios la potestad de mandar, porque supuesta la 
elección hecha por. la república. Dios conOere al 
príncipe este poder que estaba en la comunidad. 
De lo que se sigue que el príncipe rige y gobier- 
na en nombre de Dios, y que quien le resiste, 
resiste á la ordenación de Dios, como dice el 
Apóstol en el lugar citado. » 



CAPÍTULO L. 



Considerando la docfrina del derecho divino en 
sus relaciones con la sociedad , es menester dis- 
tinguir los dos puntos principales que encierra: 
1.° origen divino del poder civil : 2.° el modo con 
que Dios comunica este poder. 

Lo primero pertenece al dogma , á ningún ca- 
tólico le es lícitp ponerlo en duda ; lo segundo 
está sujeto á cuestión ; y salva la fe , pueden ser 
varias las opiniones. 

En orden al derecho divino , considerado en sí, 
está de acuerdo con el Catolicismo la verdadera 
filosofía. En efecto, si el poder civil no viene de 
Dios , ¿qué origen se le podrá señalar? ¿en qué 
principio sólido será posible apoyarle? Si el hom- 
bre que lo ejerce no hace estribar en el cielo la 
legitimidad de su mando , todos los títulos serán 
impotentes para escudar su derecho. Este dere- 
cho será radicalmente nulo, y con nulidad impo- 
sible de revalidar. Suponiendo que la autoridad 
viene de Dios , concebimos fácilmente el deber de 
someternos á ella : esta sumisión en nada ofende 
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nuestra dignidad ; pero ep el caso contrario , 
vemos la fuerza , la astucia , la tiranía , nada de 
razón , nada de justicia ; necesidad quizás de so- 
meterse , obligación ninguna. ¿ Con qué título 
pretende mandarnos otro hombre? ¿Por la supe- 
rioridad dé su inteligencia? ¿Quién ha decidido la 
contienda adjudicándole la palma? Además , esta 
superioridad no funda un derecho ; en ciertos ca- 
sos podrá sernos ütíl su dirección, pero nó obli- 
gatoria. ¿A causa de sus mayores fuerzas? En tal 
caso el rey del mundo entero debiera ser el ele- 
fante. ¿Como mas rico? La razón y la justicia no 
están en los metales ; desnudo nació el rico , y 
cuando baje al sepulcro no llevará sus riquezas ; 
sobre lá tierra pudieron servirle de medios para 
adquirir el poder , mas nó de títulos para legiti- 
marle. ¿En fuerza de las facultades otorgadas por 
otros hombres? ¿Quién los constituyó nuestros 
procuradores? ¿dónde está su consentimiento? 
¿quién reunió sus votos? ¿y nosotros y ellos, có- 
mo nos lisonjeamos de tener las grandes faculta- 
des que supone el ejercicio del poder civil? Ca^ 
reciendo de ellas , ¿cómo podemos delegarlas ? 

Ofrécese aqui la doctrina que busca el origen 
del poder eh la voluntad de los hombres ; supo- 
niendo que es resultado de un pacto , en que se 
han convenido los individuos en dejarse cercenar 
una parte de la libertad natural , con la mira de 
disfrutar de los beneficios á que los brinda la so- 
ciedad. En este sistema , los derechos del poder 
civil así como los deberes del subdito están fun- 
TOMo m. 12 
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dados ünicamcDte sobre un pacto , el cual no. se 
diferencia en nada de los contratos comunes , sino 
en la naturaleza y amplitud de su objeto. Por ma- 
nera que en tal caso , el poder dimanaría de Dios 
tan solo en un sentido general , en cuanto de él 
dimanan todos los derechos y ddberes. 

Los que han explicado de esta suerte el origen 
del poder , no siempre han coincidido con Rous- 
seau ; el contrato del filósofo de Ginebra , nada 
tiene que ver con el pacto de que se habla en 
otros libros. No es este el lugar de entrar en un 
cotejo de la doctrina de Rousseau con la de dichos 
escritores ; baste recordar que fundándose en el 
pacto , ellos quieren llegar á establecer los de- 
rechos del poder civil tales como los ha entendido 
hasta ahora el buen sentido de la humanidad ; 
cuando al contrario , el autor del Contrato Social 
se propone resolver en su libro el problema si^ 
guíente , que él llama fundamental ; hé aquí sus 
propias palaluras : c Encontrar una forma de asocia^ 
don y que defienda y proteija con toda la fnerza co» 
mun la persona y los bienes de cada asociado^ y por 
la cual cada uno , uniéndose á todos, no obedezca 
sin embargo mas que á si mwno , y quede tan*Htfre 
como antes. Tal es el problema fundamental , de 
que el Contrato Social da la solución. > Esta alga- 
rabía de no obedecer mas que á sí mismo , de 
haber pactado y quedar tan libre como antes , no 
necesita comentarios, sotnre todo si se advierte , 
que según nos dice el autor á renglón seguido: 
cías cláusulas de este contrato son de tal suerte 
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determinadas por la naturaleza del acEo , que la 
menor modificación las haría vanas y de ningún 
efecto.^ (Lib. 1. cap. 6). 

No ha sido pues la mente de Rousseau la de 
otros escritores que han hablado de pactos para 
explicar el origen del poder : estos se proponían 
buscar una teoría para apoyarle ; aquel intentaba 
reducir á cenizas todo lo existente y poner en 
combustión la sociedad. El que tuvo la extraña 
ocurrencia de presentárnosle en su tumba del 
Panteón , . con la puerta entreabierta , y sacando 
la mano con una antorchaí encendida, imaginó un 
emblema quizás mas significativo y verdadero de 
lo que él se figuraba. Ya se deja entender que el 
artista pretendería expresar que Rousseau alum- 
braba el mundo , aun después de su muerte ; 
pero debiera recordar que el fuego representa 
también al incendiario. La Harpe habia dicho: 
«stí palabra es fuego, pero fuego asolador. d 

Sa parole est un feu , maisun feu qui ravdge. 

Volviendo á la cuestión , observaré , que la 
doctrína del pacto es impotente para cimentar el 
poder ; pues que no es bastante á legitimar ni su 
orígen ni sus facultades. Es evidente en primer 
lugar , que el pacto explícito no ha existido jamás; 
y que aun cuando le supongamos en la formación 
de una sociedad reducida , no ha podido obtener 
el consentimiento de todos los individuos. Los 
gefes de las familias fueran los únicos que habrían 
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tomado parte en la convención ; y así desde luego 
quedaba abierto el camino á las reclamaciones de 
las mujeres, hijos y dependientes. ¿Con qué de- 
recho los padres pactaban en representación de 
toda su familia ? La voluntad de esta, se nos dirá, 
estaba implícita en la de su gefe ; pero esto es lo 
que falta demostrar. El suponerlo es muy cómodo, 
el probarlo no tanto. Se quiere encontrar el orí- 
gen del poder en principios de riguroso derecho, 
se pretende que no sea mas que un caso particu- 
lar á que se han de aplicar las reglas generales 
de los contratos ; y no obstante desde el primer 
paso se tropieza con una grave dificultad , ha- 
biendo de recurrir á una ficción ; porque ficción 
es , y nó otra cosa , lo que se expresa por el 
consentimiento implícito. En este sistema no es 
posible salir nunca de semejante ficción : implícito 
ha de ser el consentimiento de las familias , aun 
en el caso en que sea explícito el de sus gefes ; 
lo que será imposible también , en tratándose de 
una sociedad algo considerable ; y además implí- 
cito habrá de ser el de las generaciones que va- 
yan sucediéndose , pues que no es dable renovar 
á cada momento el pacto , para consultar la vo- 
luntad de los que se interesan eh sus efectos. La 
razón y la historia enseñan que las sociedades no 
se han formado nunca de esta manera ; la expe- 
riencia nos dice que las actuales no se conservan 
ni se gobiernan por semejante principio ; ¿ de qué 
sirve pues una doctrina inaplicable ? Cuando una 
teoría tiene un objeto práctico , el mejor modo 
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de convencerla de falsa es probar que es imprac- 
ticable. 

Las facultades de que se considera y siempre 
se ha considerado revestido el poder civil , son de 
tal naturaleza que no pueden haber emanado de 
un pacto. El derecho de vida y muerte solo puede 
haber provenido de Dios ; el hombre no tiene 
este derecho , de ningún pacto suyo podia resul- 
tar una facultad de que él carece con respecto á 
sí mismo y á los otros'. Me esforzaré en aclarar 
este punto importante presentando las ideas con 
la mayor precisión posible. Si el derecho de ma- 
tar ha dimanado , nó de Dios , sino de un pacto, 
tendremos que la cosa se habrá verificado de esta 
suerte. Cada asociado habrá dicho , expresa ó tá- 
citamente: cyo convengo en que se dicten leyes 
en las que se señale la pena de muerte á ciertas 
acciones ; y si yo contravengo , consiento ahora 
para entonces, en que se me quite la vida. » De 
esta manera todos los asociados habrán cedido 
sus vidas , en el supuesto de verificarse las debi- 
das condiciones; pero coiüo ninguno de ellos 
tiene derecho sobre la propia , la cesión que de 
ella hacen es radicalmente nula. La suma de los 
consentimientos de todos los asociados en nada 
obsta á la nulidad radical , esencial de cada una 
de las cesiones ; luego la suma de estas es tam- 
bién nula , y por tanto incapaz de engendrar de- 
rechos de ninguna clase. Diráse tal vez , que el 
hombre no tiene derecho sobre su vida, si se ha- 
bla de un derecho arbitrario ; pero que cuando 
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se trata de disponer de ella en beneficio propio , 
el principio general debe restringirse. Esta refle-- 
xión 9 que á primera vista pudiera parecer plau- 
sible , lleva á una consecuencia horrorosa : á le* 
gítimar el suicidio. Se replicará que el suicidio no 
acarrea utilidad á quien le comete ; pero una vez 
que acabáis de conceder al individuo el derecho 
de disponer de su vida , con tal que le resulte un 
beneficio , no podéis erigiros en jueces ^ de si en 
un caso particular le resulta este ,beneficio ó nó. 
Según vosotros , él tenia derecho de ceder su vida, 
en el caso por ejemplo , de que para satisfacer sus 
necesidades ó sus gustos , tomase la propiedad 
de otro ; es decir que él era el juez entre las ven« 
tajas de la existencia , y las de satisfacer ún deseo; 
¿qué le responderéis pues cuando os diga , que 
prefiere la muerte á la tristeza , al tedio, al pesar, 
ó á otros males que le atormentan? 

El derecho de vida y muerte no puede por con* 
siguiente dimanar de un pacto ; el hombre no es 
propietario de su vida , la tiene solo en usufimto, 
mientras el Criador quiere conservársela ; luego 
carece de facultad para cederla : y todas las con- 
venciones que haga con este objeto , son nulas. 
En ciertos casos, es lícito , glorioso y aun puede 
ser obligatorio , el entregarse á una muerte se- 
gura ; pero conviene no confundir las ideas ; en* 
tonces el hombre no dispone de su vida como 
dueño ; es una víctima voluntaria , consagrada á 
la salud de la patria , ó al bien de la humanidad. 
El guerrero que escala una muralla ^ el hombre 
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caritativo que arrostra el mas inminente contagio 
por socorrer á los enfermos , el misionero que 
aborda á playas desconocidas , que se resigna á 
vivir en climas mal sanos , que penetra en inac- 
cesibles selvas , en busca de hordas feroces » no 
disponen de sus vidas como propietarios ; las sa- 
crifican á un designio grande , sublime , justo , 
agradable á Dios ; porque Dios ama la virtud , y 
mas la virtud heroica ; y virtud heroica es el mo- 
rir por su patria , el morir pw socorrer á los des- 
graciados , el morir poi^ llevar la luz de la verdad 
á los pueblos sentados en las tinieblas y sombras 
de la muerte. 

Quizás el derecho de vida y muerte , de que se 
ha considerado investido siempre el poder civil , 
pret^iderán algunos fundarle en el derecho na- 
tural de defensa que tiene la sociedad. Todo in- 
dividuo y se dirá , puede quitar á otro la vida en 
defensa de la propia ; lu^o puede hacerlo tam- 
bién la sodedad. Al tratar déla intolerancia, to- 
qué de paso este punto , haciendo algunas refle- 
xiones que deberé repetir aquí : sin embargo 
procuraré darles mayor extensión , y robustecer- 
las con otra clase de alimentos. 

En primer lugar , tengo por cierto que el de- 
recho de defensa puede engendrar en la sociedad 
el derecho de darla muerte. ^ un individuo ata- 
cado por otro puede lícitamente rechazarle y 
hasta matarle , si necesario fuere para salvar su 
propia vida , es evidente que una reunión de 
hombres tendrá también el mismo derecho. Esto 
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es tan evidente que no es menester demostrarlo* 
Una sociedad atacada por otra tiene el indispu- 
table derecho de resistirle , de rechazarla , hace 
justamente la guerra; luego con tanta y ¡mas razón 
podrá resistir al individuo » hacerle la guerra , 
matarle. Todo esto es muy verdadero , muy claro: 
y así convengo en que se halla en la misma na- 
turaleza de las cosas un título donde se puede 
fundar el derecho de dar la muerte. 

Pero si bien estas ideas son muy plausibles , y 
parecen á primera vista disipar las razones en 
que apoyábamos la necesidad de recurrir á Dios 
para encontrar el origen de ese formidable de- 
redio , examinadas á fondo distan mucho de ser 
tan satisfactorias ; y aun puede añadirse , que se- 
gún como se las entienda y aplique , son subver- 
sivas de los principios reconocidos en toda so- 
ciedad. Por de pronto , si se admite semejante 
teoría , si sobre ella se hace estribar exclusiva- 
mente el derecho de dar la muerte , desaparecen 
las ideas de pena , castigo , justicia humana. Se 
ha creido siempre que cuando el criminal muere 
en el patíbulo , sufre una pena ; y si bien es cierto 
que en este acto terrible se ha visto la satis- 
facción de una necesidad social , un medio de 
conservación , no obstante la idea principal y do- 
minante , la que se levanta sobre todas las otras, 
la que mas justifica y sincera ala sociedad, laque 
reviste al juez de un carácter augusto , la que ar- 
roja sobre el criminal una mancha , es la idea de 
castigo y de pena , de justicia. Todo esto desapa- 



reoe , áe anonada , desde el momento en que dn 
gamos que la sociedad quitando la vida no hace 
mas que defenderse ; su acto será conforme á ra- 
zón y será justo , pero no merecerá ' el honroso 
título de administración de justicia. El hombre que 
rechaza al asesino , ó le mata , hace un acto justo 
pero no administra justicia , no aplica una pena, 
no castiga. Estas son cosas muy distintas , de or- 
den muy diferente , no pueden confundirse sin 
chocar con el buen sentido de la humanidad. 

Hagamos mas sensible esta diferencia , procu- 
rando que hablen las dos teorías por boca del juez* 
El contraste es muy chocante. En el primer caso 
el juez dice al criminal : c Tü eres culpable , la 
ley te señala la pena de muerte ; yo » ministro de 
la justicia , te la aplico ; el verdugo queda encar-^ 
gado de ejecutarla. » En el segundo le dice : c Tü 
has atacado la sociedad , esta no puede subsistir 
tolerando semejantes ataques ; ^Ua se defíende , 
por esto se apodera de tí , y te mata ; yo soy su 
órgano, declaro que ha venido el caso de esta 
defensa, y así te entrego al verdugo. » En la pri- 
mera suposición , el juez es un sacerdote de la 
justicia , y el ajusticiado un criminal que sufre el 
digno castigo; en la segunda, el jue¿ es un ins- 
trumento de la fuerza, el ajusticiado una víctima. 

cPero, se me dirá, el criminal siempre queda 
criminal y merecedor de la pena que sufre ; > es 
cierto en cuanto á la culpabilidad, pero no en 
cuanto á la pena. La culpa existe á los ojos de 
Dios , y á los ojos de los hombres también , en 
TOMO m. i 2* 
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cuanto tienen una conciencia que juzga de la mo- 
ralidad de las accioties , pero no como jueces ; 
pues desde el momento en que se los revista de 
este carácter , ya hacen algo mas que defender la 
sociedad , y por consiguiente se cambia el estado 
de la cuestión. 

De lo que acabamos de asentar se infiere , que 
el derecho de imponer la pena de ínuerte no 
puede dimanar sino de Dios ; y por consiguiente 
aun cuando no hubiera otra razón para buscaren 
él el origen del poder , esta seria bastante. La 
guerra contra una nación invasora puede expli- 
carse por el derecho de defensa ; la invasión es 
susceptible también del mismo principio, pues 
que siendo justa , no será mas que para exigir 
una reparación , ó una compensación á que se 
niega el enemigo ; la guerra por alianzas entrará 
en el círculo de las acciones que se ejercen por 
socorrer á un amigo ; de manera que este fenó- 
meno de la guerra con todo su grandor , con todos 
sus estragos , no obliga tanto á recorrer al origen 
divino, como el simple derecho de llevar á un 
hombre al patíbulo. Sin duda que en Dios se en- 
cuentra también la sanción de las guerras legíti- 
mas , porque en él está la sanción de todos los 
derechos y deberes; pero al menos no se necesita 
una autorización particular como para imponer 
la pena de muerte , bastando la sanción general 
que Dios como autor de la naturaleza, ha dado á 
todos los derechos y deberes naturales. 

¿Cómo sabemos que Dios ha otorgado á los 



hottd>reá ^mejante autorización? A esta pregunta 
pueden darse tres respuestas. 1/ Para los crístia* 
nos , basta el testimonio de la Sagrada Escritura. 
2/ El derecho de vida y muerte es una tradición 
universal del linaje humano , luego existe en rea- 
lidad; y como hemos demostrado que su origen 
no puede encontrarse sino en Dios , debemos su*^ 
poner que Dios le ha comunicado á los hombres 
de un modo üotro. 5/ Este derecho es necesario 
á la conservación de la sociedad » luego Dios se lo 
ha dado ; pues que si quiere la conservación de 
un ser , le habrá concedido precisamente todo lo 
necesario para esta conservación. 

Resumamos lo dicho hasta aquí. La Iglesia 
enseña que el poder civil viene de Dios : y esta 
doctrina está de acuerdo con los textos expresos 
de la Sagrada Escritura , y ademas con la razón 
natural. La Iglesia se contenta con asentar este 
dogma » con fundar con él la inmediata conse- 
cuencia que de él resulta » á saber , que la obe- 
diencia á las potestades legítimas es de derecho 

divino. 

En cuanto al modo con que este derecho divi- 
no se comunica al poder civil, la Iglesia nada ha 
determinado ; y la opinión común de los teólogos 
es, que la sociedad le redbe de Dios, y que de 
ella se traspasa por los medios legítimos á la per- 
sona ó personas que le ejarom. 

Psura que el poder civil pueda exigir la obe- 
diencia, para que pueda suponérsele investido de 
este derecho divino, es necesario que sea legíti- 
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mo ; esto es que la persona ó personas que. le 
poseen le hayan adquirido legítimamente, ó que 
después de adquirido, se haya legitimado en sus 
manos por los medios reconocidos, conforme á 
derecho. En lo tocante á las formas políticas, 
nada ha determinado la Igtesia ; y en cualquiera 
de ellas debe el poder civil ceñirse á los límites 
legítimos ; así como el subdito por su parte está 
obligado á obedecer. 

La conveniencia y legitimidad de esta ó aque- 
lla persona, de esta ó aquella forma, no son oo* 
sas comprendidas en el círculo del derecho divino; 
son cuestiones particulares que dependen de mil 
circunstancias donde nada puede decirse en tesis 
general. 

Un ejemplo del derecho privado aclarará lo 
que estamos explicando. El respeto á la propie- 
dad es de derecho natural y divino ; pero la per- 
tenencia de esta ó aquella , los derechos que á 
una misma puedan alegar diferentes personas, 
las restricciones á que deba sujetársela , son cues- 
tiones de derecho civil que se han resuelto siem- 
pre , y Se resuelven á cada paso de muy distintas 
maneras. Lo que conviene es salvar el principio 
tutelar de la propiedad, base indispensable en 
toda organización social ; pero sus aplicaciones 
están y deben por necesidad estar sujetas á la 
variedad de circunstancias y acontecimientos, que 
consigo trae el curso de las cosas humanas. Lo 
propio sucede con el poder : la Iglesia, encalca- 
da del gran depósito de las verdades mas impor- 
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tantes, lo está también de la que asegura un orí* 
gen divino á la potestad civil, haciendo de derecho 
divino la existencia de la ley; pero no se entro- 
mete en los casos particulares, que se resienten 
siempre mas ó menos de la fluctuación é incer- 
tidumbre en que se agita el mundo. 

Explicada de esta suerte la doctrina católica , 
en nada se opone á la verdadera libertad ; afir- 
ma el poder, y no prejuzga las cuestiones que 
ofrecerse puedan entre gobernantes y goberna- 
dos. Ningún poder ilegítimo puede afianzarse en 
el derecho divino ; porque para la aplicación de 
semejante derecho es necesaria la legitimidad. 
Esta la determinan y declaran las leyes dé cada 
país , de lo que resulta que el órgano del dere- 
cho divino es la ley. Con él, solo se afirma lo 
que es justo ; y por cierto que no puede tacharse 
de tender al despotismo ló que asegura en el 
mundo la justicia ; porque nada hay mas contra- 
rio á la libertad y á la dicha de los pueblos que la 
ausencia dé la justida y de la legitimidad. 

La libertad de un pueblo no peligra por estar 
bien afianzados los títulos de legitimidad del po- 
der que le gobierna; muy al contrario, pues que 
la razón, la historia y la experiencia nos ense- 
ñan que todos los poderes ilegítimos son tiráni- 
cos. La. ilegitimidad lleva necesariamente consigo 
la debilidad ; y los poderes opresores no son los 
fuertes, sino los débiles. La verdadera tiranía 
consiste en que el gobernante atiende á sus inte- 
reses propios y nó á los del común ; y cabalmen- 
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te esta circunstanda se cumple cuando sintién- 
dose flaco y vacilante, se ve precisado á cuidar 
de conservarse y robustecerse. Entonces no tie- 
ne por fin la sociedad sino á sí mismo ; y cuando 
obra sobre aquella, en vez de atender al bien 
que puede acarrear á los gobernados, calcula de 
antemano la utilidad que puede sacar de sus pro- 
pias disposiciones. 

Lo he dicho en otro lugar, y lo repetiré aquí : 
recorriendo la historia se encuentra escrita por 
do quiera con letras de sangre esta impcMrtante 
verdad : ¡Ay de los pueblos gobernados por vn pO" 
der que ha de pensar en la conservación propia I 
Verdad fundamental en la ciencia política , y que 
sin embargo ha sido lastimosamente desconocida 
en los tiempos modernos. Se ha discurrido pro- 
digiosamente, y se discurre todavía para garan- 
tizar la libertad ; con esta mira se han derribado 
innumerables gobiernos, y se ha procurado en- 
flaquecerlos á todos ; sin advertir que este era el 
medio mas seguro para introducir la opresión. 
¿Qué importan los velos con que se cubra el de^ 
potísmo , y las formas con que intente hacer su 
existencia menos notable ? La historia que va re- 
cogiendo en silencio los atentados cometidos en 
Europa de medio siglo á esta parte ; la verdade- 
ra historia digo, nó la escrita por los autores , 
ni los cómplices , ni los explotailores , ella dirá á 
la posteridad las injusticias y los crímenes pw- 
petrados en medio de las discordias civiles, por 
gobiernos que veían aproximar su fin , que s«l- 
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tkín su extrmiai flaqueza á causa de su conducta 
tiránica y de su origen ilegítimo. 

¡ Cómo ha sido posible que se declarase tan 
erada guerra á las» doctrinas que procuraban ro« 
bustecer la potestad civil haciéndola legitima, y 
probar esta legitimidad declarándola dimanada 
del cielo ! ¡ Cómo se ha podido olvidar que la le» 
gitimidad del poder es un elemento indispensable 
para su fuerza , y que esta fuerza es la mas segu* 
ra garantía de la verdadera libertad ! No se diga 
que esto son paradojas, nó, no lo son. ¿Cuál es 
el objeto dé la institución de las sociedades y de 
los gobiernos? ¿no se trata de sustituir la fuerza 
pública á la privada , haciendo de esta suerte pre- 
valecer el derecho sobre el hecho ? Desde el mo- 
mento que os empeñáis en minar el poder, en 
hacerle objeto de aversión ó desconfianza á los 
ojos de los pueblos, que le mostráis como su ene^ 
migo natural , que ridiculizáis los santos títulos 
en que se fíinda la obediencia que le es debida, 
desde entonces atacáis el objeto mismo de la insr 
titudon de la sociedad , y delÑlitando la acción 
de la fuerza publica promovéis el desarrollo indi- 
vidual de la privada, que es lo que cabalmente 
se ha tratado de evitar por medio de los gobier* 
nos. 

El secreto de la suavidad de la monarquía eu- 
ropea se encontraba en gran parte en su seguri- 
dad, en su robustez misma, fundadas en la ele- 
vación y legitimidad de sus títulos ; así como en 
los peligros que rodean el troúo de los empera- 
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dores romanos, y de los soberanos orientales, se 
halla una de las razones de su monstruoso des- 
potismo. No temo asegurar, y en el discurso de 
la obra lo iré confirmando mas y mas/ que una 
de las causas de las calamidades sufridas por la 
Europa en la trabajosa resolución del problema 
de aliar el orden con la libertad, está en el olvi- 
do de las doctrinas católicas sobre este punto : se 
las ha condenado sin entenderlas, sin tomársela 
pena de investigar en qué consistían ; y los ene- 
migos de la Iglesia se han copiado unos á otros, 
sin cuidar de recurrir á las verdaderas fu^ites, 
donde les hubiera sido fácil encontrar la verdad. 
El Protestantismo desviándose de la enseñanza 
católica ha dado alternativamente en dos escollos 
opuestos : cuando ha querido establecer el orden 
lo ha hecho en perjuicio de la verdadera libertad; 
cuando se ha propuesto sostener esta, se ha he- 
cho enemigo de aquel. Del seno de la falsa re- 
forma salieron las insensatas doctrinas que pre- 
dicando la libertad cristiana eximiají á los subditos 
de la obligación de obedecer á las potestades le- 
gítimas ; del seno de la misma reforma salió tanl- 
bien la teoría de Hobbes, la cual levanta el 
despotismo en medio de la sociedad, como un 
ídolo monstruoso al que todo debe sacrificarse, 
sin consideración á los eternos principios de la 
moral, sin mas regla que el. capricho del qtte 
manda, sin mas límite en sus facultades que el 
señalado por el alcance de su fuerza. Este es el 
necesario resultado de desterrar del mundo la 
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autoridad de Dios : el hombre abandonado á si 
mismo, no acierta á producir otra cosa que es- 
clavitud ó anarquía ; un mismo hecho bajo difer 
rentes formas : d imperio de la fuerza. 

Al explicar el origen de la sociedad y del po* 
der, varios publicistas modernos han hablado 
mucho de cierto estado natural anterior á todas 
las sociedades, suponiendo que estas se han for- 
mado por medio de una lenta transición del es- 
tado salvage al de civilización . Esta errada doc- 
trina tiene raíces mas profundas de lo que 
algunos se figuran. Si bien se observa, se hallará 
el origen del extravío de las ideas en el olvido 
de la enseñanza cristiana. Hobbes hace derivar 
todo derecho de un pacto. Según él, cuando vi- 
ven los hombres en el estado natural , todos tie- 
nen derecho á todo; lo que en otros términos 
significa, que no hay diferencia alguna entre el 
bien y el mal. De donde resulta, que á las orga- 
nizaciones sociales no ha presidido ningún género 
de moralidad, y que no deben ser miradas sino 
como un medio útíl para conseguir un objeto. 

PuJBTendorf y otros , adoptando el. principio de 
la socialidad, es decir, haciendo dimanar de la 
sodedad las reglas de la moral , caen en último 
resultado en el principio de Hobbes , dando por 
el pié á la ley natural y eterna. Reflexionando 
sobre las causas de tamaños errores, las encon- 
tramos en que se ha tenido en nuestros últimos 
siglos el lamentable prurito de no aprovecharse 
en las discusiones filosóficas y morales, del cau- 



dal de luces que bajo todos aspectos suministra 
la religión, fijando con sus dogmas los puntos 
cardinales de toda verdadera filosofía, yorrecíén- 
donos con sus narraciones la única lumbrera 
que existe para desem|^ollar el caos de los tiem- 
pos primitivos. 

Leed á los publicistas protestantes, comparad- 
los con los escritores católicos, y descubriréis 
una diferencia notable. Estos razonan , dan rien- 
da suelta á su (tiscurso, dejando campear su in- 
genio ; pero conservan siempre intactos ciertos 
principio^ fundamentales ; y cuando encuentran 
que una teoría no puede conciliarse con ellos, la 
rechazan inexorablemente como falsa. Aquellos 
divagan sin guia, sin norte, por el inmenso es- 
pacio de las opiniones. humanas, presentándonos 
una viva imagen de la filosofía del paganismo, la 
cual destituida de las luc^s de la fe , al andar en 
busca del principio de las cosas, lefos de encon- 
trar un Dios criador y ordenador, y que cual 
bondadoso padre se ocupa con cuidado de la fe* 
licidad de los seres á quienes ha sacado de la 
nada, no acertaban á descubrir mas que el caos, 
así en el mundo físico como en el social. Ese es- 
tado de degradación y embrutecimiento que se 
ha querido disfrazar con el nombre de naturale- 
za, no es en realidad otra cosa que el caos a[di* 
cado á la sociedad; caos que hallaréis en gran 
numero de los publicistas modernos que no son 
católicos, y que por una coincidencia sorpren- 
dente y que da lugar á las mas graves reflexiones, 
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se halla en los principales escritores de la ciencia 
pagana. 

Desde el momento que se pierden de vista las 
grandes tradiciones del linaje humano , que nos 
presentan al hombre como recibiendo del misino 
Dios la inteligencia, la palabra, y las reglas para 
conducirse en esta vida ; desdé el momento que 
se olvida la narración de Moisés, la sencilla, la 
sublime, la linica verdadera explicación del orí* 
gen del hombre y de la sociedad, las ideas se 
confunden, los hechos se trastornan , unos ab- 
surdos traen otros absurdos, y el investigador 
sufre el digno castigo de su orgullo, amanera 
de los antiguos constructores dé la torre de Babel. 

Cosa notable ! la antigüedad que destituida de 
las luces dd cristianismo,. y perdida en el labe- 
rinto de las invendones humanas , habia casi ol- 
vidado la primitiva tradición sobre el origen de 
las sociedades , apelando á la absurda transición 
del estado salvaje al civilizado ; cuando trataba 
de constituir alguna sociedad, invocaba siempre 
ese mismo derecho divino, que ciertos modernos 
filósofos han mirado con tanto desden. Los mas 
famosos legisladores procuraron apoyar en la au* 
loridad divina las leyes que daban á los pueblos; 
tributando de esta manera un solemne homenaje 
á la verdad establecida por los católicos^ de que 
todo poder para ser mirado como legítimo, y 
ejercer el debido ascendiente, es necesario que 
pida al dek) sus títulos. 

I Qwreis que los legidadores no se encuen- 
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tren en la triste necesidad de fingir revelaciones 
que no han recibido, y que á cada paso no sea 
menester hacer intervenir á Dios de una manera 
extraordinaria en los negocios humanos ? Asen- 
tad el principio general de que toda potestad le- 
gitima viene de Dios , que el autor de la natura- 
leza es también el autor de la sociedad , que la 
existencia de esta es un precepto impuesto al li- 
naje humano para su propia conservación ; haced 
que el orgullo no se sienta herido por la sumi- 
sión y la obediencia ; presentad <il que manda 
como investido de una autoridad superior, de 
suerte que el sujetarse á ella no traiga consigo 
ninguna mengua ; en una palabra , estableced la 
doctrina católica: y entonces, sean cuales fueren 
las formas de gobierno, hallaréis siempre sólidos 
cimientos sobre que fundar el respeto debido á 
las autoridades, y tendréis asentado el edificio 
social sobre basa por cierto mas estable ique las 
convenciones humanas. Examinad el derecho di' 
vino tal como lo acabo de presentar, apoyándome 
en la interpretación de esclarecidos doctores, y 
estoy seguro que no podréis menos de aceptarle 
como muy conforme á las luces de una sana fi- 
losofía. Si os empeñáis en darle sentidos extra- 
ños que en sí no tiene, si creéis que debe expli- 
cársele de otro modo, os exigiré una cosa que 
no me podréis negar : presentadme un texto de 
la Sagrada Escritura, un monumento de las tra- 
diciones reconocidas por artículos de fe en la 
Iglesia católica , una decisión conciliar ó pontifí- 
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cía , que demuestren lo fundado de vuestra inter- 
pretación ; hasta que lo hayáis verificado , tendré 
derecho á deciros que deseosos de hacer odioso 
el Catolicismo , le achacáis doctrinas que él no 
profesa , que le atribuís dogmias que él no reco- 
noce, y que por tanto no le combatís cuál adver- 
sarios francos y sinceros, supuesto que echáis 
mano de armas de mala ley (2). 



CAPITULO LI 
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La diferencia de opiniones sobre el modo con 
que Dios comunica la potestad civil, por mucha 
que sea su teoría, no parece que pueda ser de 
grande entidad en la práctica. Como se ha visto 
ya, entre los que afirman que dicha potestad vie- 
ne de Dios, unos sostienen que esto se verifica 
mediata, otros inmediatamente. Según los prime- 
ros, cuando se hace la designación de las perso- 
nas que han de ejercer esta potestad , la sociedad 
no solo designa, es decir, pone la condición ne- 
cesaria para la comunicación del poder , sino que 
ella lo comunica realmente , habiéndolo á su vez 
recibido del mismo Dios. En la opinión de los se- 
gundos, la sociedad no hace mas que designar; 
y mediante este acto. Dios comunica el poder á 
la persona designada. Repito que en la práctica 
el resultado es el mismo ; y de consiguiente la di- 
ferencia es nula. Aun mas, ni en teoría quizás 
sea tanta la discrepancia como á primera vista 
pudiera parecer. Lo manifestaré examinando con 
riguroso análisis las dos opiniones. 
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La explicación que del origen divino del poder 
hacen los partidarios de las escuelas contendien- 
tes, puede formularse en los siguientes términos: 
en concepto de unos Dios dice: c Sociedad, para 
tu conservación y dicha, necesitas un gobierno; 
escoge pues por los medios legítimos la forma en 
que debe ser ejercido , y cMsigna las perdonas que 
de él se'hayan de encargar ; que yo les comuni- 
caré las facultades necesarias para llenar su ob- 
jeto. » En concepto de los otros, Dios dice : c So- 
ciedad, para tu conservación y dicha, necesitas 
un gobierno ; yo te comunico las facultades ne^ 
cesarías para llenar este objeto ; ahora, escoge 
tü misma la forma ^i que deba ser ejercido, y 
designando las personas que de él se hayan de 
encargar, transmíteles estas facultades que yo te 
he comunicado. » 

Para convencerse de la identidad de resultados 
á que las d<^ fórmulas han de conducir, exami- 
némoslas por su relación, 1.^ con la santidad del 
origen ; 2.^ con los derechos y deberes del poder; 
3.® con los derechos y deberes de los subditos. 

Que Dios haya comunicado el poder á la so- 
ciedad para que ítiese transmitido por esta á las 
personas qne hayan de ejercerlo, ó bien que le 
haya otorgado secamente el derecho de determi- 
nar la forma y designar las personas, para que 
mediante esta determinación y designación, se 
comuniquen inmediatamente á las personas en- 
cargadas los derechos anejos á la suprema po- 
testad , siempre resulta que esta cuando exista , 
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habrá dimanado de Dios ; y no será menos sa- 
grada, por suponerse que baya pasado por un 
intermedio establecido por el mismo Dios. 

Aclararé estas ideas con un ejemplo muy sen- 
cillo y muy llano. Supóngase que existe en un 
estado una comunidad particular cualquiera, que 
instituida por el soberano, no tiene otros dere- 
chos que los que este le otorga, ni mas deberes 
que los que él mispio le impone ; en una palabra, 
que á él le debe todo cuanto es, y todo cuanto 
tiene. Esta comunidad por pequeña que sea, ne- 
cesitará su gobierno, el cual podrá ser formado 
de dos maneras : ó bien que el soberano que le 
ha dado sus reglamentos, le haya concedido el 
derecho de gobernarse y de transmitirlo á la per- 
sona ó personas que á ella bien le pareciere ; ó 
bien que haya querido que la misma comunidad 
determinase la forma y designase las personas, 
añadiendo que hecha la determinación y desig- 
nación, se entenderá que por este mero acto, el 
soberano otorga á las personas designadas el de- 
recho de ejercer sus funciones dentro los límites 
legítimos. Es evidente que la paridad es comple- 
ta ; y ahora preguntaré: ¿ no es verdad que tanto 
en un caso como en otro, las facultades del go- 
bernante serian consideradas y acatadas como 
una emanación del poder del soberano? ¿no es 
verdad que apenas podría encontrarse diferencia 
éntrelas dos clases de investidura? En uno y 
otro supuesto, tendría la comum'dad el derecho 
de determinar la forma, y de designarla persona ; 
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en uno y otro supuesto no obtendría el gober- 
nante sus facultades sino precediendo esta deter- 
minación y designadon ; en uno y otro supuesto, 
no fuera necesaria ninguna nueva manifestación 
por parte del soberano, para que se entendiese 
que la persona nombrada se hallaba revestida de 
todas las facultades correspondientes al ejercicio 
de sus funciones ; luego en la práctica no habría 
ninguna diferencia; mas diré, hasta en pura teo- 
ría es difícil señalar lo que va de uno á otro 
caso. 

Ciertamente que si miramos la cosa á la luz 
de una metafísica sutil , podremos concebir muy 
bien esta diferencia, y considerar la entidad mo- 
ral que apellidamos poder , nó por lo que es en 
sí y en sus efectos de derecho, sino como un ser 
abstracto que pasa de unas manos á otras, á se* 
mejanza de los objetos corporales. Pero si exa- 
minamos la cuestión , nó con la curiosidad de 
saber si esa entidad moral antes de llegar á 
una persona ha pasado primero por otra , sino 
únicamente para averiguar de dónde dimana y 
cuáles son las facultades que concede y los de- 
rechos ' que impone , entonces hallaremos que 
quien dice : < te comunico esta facultad , y tras- 
mítela á quien quieras y del modo que quieras;» 
viene á expresar, lo mismo que si hablase de efr- 
ta otra suerte : < á la persona que quieras , en 
la forma que tü quieras, le quedará concedida 
por mí tal ó cual facultad, por el mero acto de 
tu elección. » 

TOMO III. 15 
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Infiérese de lo dicho , que ora se abrace la sen- 
tencia de la comunicación inmediata , ora se elija 
la opuesta , no serán menos sagrados, menos 
sancionados por la autoridad divina, los derechos 
supremos de los monarcas hereditarios , de los 
electivos , y en generjal de todas las potestades 
supremas , sean cuales fíieren las formas de go- 
bierno. La diferencia de estas en nada disminuye 
la obligación de someterse á la potestad civil le- 
gítimamente establecida : def manera , que no re- 
sistiría menos á la ordenación de Dios quien ne- 
gase la obediencia al presidente de una república, 
en un país donde fuese esta la legitima forma de 
gobierno , que quien cometiese el mismo acto 
con respecto al monarca mas absoluto. Bossuet 
tan adicto á la monarquía , escribiendo en un país 
y en una época donde el rey podia decir : el estado 
^oy yo, y en una obra en que se proponia nada 
menos que ofrecer un tratado completo de política 
sacada de las palabras de la Sagrada Escritura, 
asienta sin embargo del modo mas explícito y 
terminante la verdad que acabo de indicar : < es 
un deber, dice, el acomodarse ala forma de go- 
bierno que se halla establecida en el propio país;» 
y citando en seguida aquellas palabras del apóstol 
san Pablo en la carta á los romanos cap. 13: «to- 
da alma esté sujeta á las potestades supremas , 
pues que no hay potestad que no venga de Dios, 
y las que existen son ordenadas por Dios, y así 
quien resiste á la potestad resiste á la ordenación 
de Dios , y los que la resisten se adquieren ellos 
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mismos la condeDacion » , continua: «no hay for- 
ma de gobierno , ni establecimiento humano que 
no tenga sus inconvenientes ; de manera que con- 
viene continuar en el estado á que un pueblo se 
halle acostumbrado de largo tiempo : por esto 
Dios toma bajo su protección á todos los gobiernos le- 
gítimos , sea cuül fuere su forma ; quien emprende 
el derribarlos es no solo enemigo publico sino 
enemigo de Dios.» (L. 2. propos. 12). 

Si el que la comunicación del poder se haya 
hecho mediata ó inmediatamente , no influye en 
el respeto y obediencia que se le deben , y por 
consiguiente queda en salvo la santidad de su 
origen sea cual fuere la opinión que se adopte , 
se verifica lo mismo con respecto á los derechos 
y deberes así del gobierno como de los goberna- 
dos. Ni esos derechos ni esos deberes tienen nada 
que ver con la existencia ó no existencia de un 
intermedio en la comunicación ; su naturaleza y 
sus límites se fundan en el mismo objeto de la 
institución de la sociedad ; el cual es del todo in- 
dependiente del modo con que Dios lo haya co- 
municado á los hombres. 

Se me objetará en contra de lo dicho sobre la 
poca ó ninguna difereocia éntrelas indicadas opi- 
niones , la autoridad de los mismos teólogos , cu- 
yos textos llevo citados en el capítulo anterior. 
«Ellos , se me dirá , comprendían muy bien estas 
materias ; y dado que concedían semejante impor- 
tancia á la distinción , sin duda veian envuelta en 
ella alguna verdad digna de tenerse presente. » 
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especie de regulador y nivelador universal , muy 
á propósito para andar borrando las excesivas 
desigualdades que tanto molestaban y ofendian 
al pueblo. Así la misma democracia que en los 
ai^os venideros debia derribar tantos tronos ser- 
viales entonces de robusto pedestal, escudándolos 
contra los ataques que les dirigía una aristocracia 
turbulenta y poderosa , que no acertaba á resíg* 
narse con el papel de mera cortesana que los 
reyes le iban imponiendo. 

Nada habia en esto que pudiese acarrear graves 
daños , manteniéndose las cosas en los límites 
prescritos por la razón y por la justicia ; pero 
acontecía por desgracia que los buenos prindpios 
se exageraban demasiado , y se trataba nada me» 
DOS que de convertir el poder real eñ una fuerza 
absorvente que reasumiese en sí todas las demás;, 
desviándose del verdaderocarácter de lamonarquíá 
europea que consiste en estar rodeada siempre de 
justos límites, aun cuando estos no se hallen con 
signados y garantidos en las instituciones políticas. 

El Protestantismo atacando la potestad espiri- 
tual de los papas , y pintando sin cesar con ne- 
gros colores los peligros de la temporal , aumentó 
hasta un grado desconocido las pretensiones de 
los reyes ; mayormente estableciendo la funesta 
doctrina de que la suprema potestad civil tema 
enteramente bajo su jurisdicción todos los asuntos 
eclesiásticos, y acusando de abuso, de usurpación, 
de ambición desmedida , la independencia que la 
Iglesia reclamaba,, fundándose en los sagrados 
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cánones, en el mismo reconocimiento d^ las le- 
yes civiles , en lias tradiciones d^ quince siglos» y 
principalmente en la augusta institución del Di* 
vino Fundador , que no hubo menester la permi* 
sion de ninguna potestad civil para enviar á sus 
apóstoles á predicar el Evangelio por todo el uní- 
verso 9 y á bautizar en nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

Basta dar una ojeada á la historia de Europa 
del tiempo á que nos referimos , para conocer las 
desastrosas consecuencias de semejante doctrina, 
y cuan agradable se hacia á los oídos del poder , 
lisonjeado nada menos que con la concesión de 
facultades ilimitadas , hasta en los negocios pura<- 
mente religiosos. Con esta exageración de los 
derechos de la potestad dvil , que coincidía con 
los esfuerzos para deprimir la autoridad pontificia 
debia tomar incremento la doctrina que procuraba 
equiparar bajo todos aspectos la potestad de los 
reyes á la de los papas ; y por lo mismo era tam- 
bién muy natural , que se procurase establecer y 
afirmar h teoría de que aquellos habian recibido 
de Dios la autoridad de la misma manera que es- 
tos, sin diferencias de ninguna clase. 

La doctrina de la comunicación inmediata , si 
bien muy susceptible como hemos visto ya de una 
explicación razonable , podia sin embargo envol- 
ver un sentido mas lato , que hiciese olvidar á los 
pueblos la manera especial y característica con 
que fué instituida por el mismo Dios la suprema 
potestad de la Iglesia. 
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Lo que acabo de exponer no puede ser tachado 
de vanas conjeturas , está apoyado en hechos que 
nadie ha podido olvidar. Para confirmar esta triste 
verdad , bastarían sin duda los reinados de Enri- 
que Yin y de Issibel de Inglaterra, y las usurpacio- 
nes y atropellamientos que contra la Iglesia católica 
se permitieron todas las potestades civiles protes- 
tantes ; pero desgraciadamente hasta en los países 
donde quedó dominante el Catolicismo se vieron 
tentativas y desmanes , se han visto después y se 
ven todavía , que indican cuánto es el impulso que 
en esta dirección recibió la potestad civil ; dado 
que tan difícil se le ha hecho el mantenerse den- 
tro los límites competentes. 

Las circunstancias en que escribieron los dos 
insignes teólogos arriba citados , Belarmino y 
Suarez , vienen en confirmación de lo dicho. La 
famosa obra del teólogo español » de la cual be 
copiado algunoi^ textos , filó escrita contra una 
publicación del rey Jacobo de Inglaterra , quien 
no podía sufi*ir que el cardenal Belarmino hu- 
biese asentado que la potestad de los*reyes no 
venia inmediatamente de Dios , sino que les era 
comunicada por conducto de la sodedad , la cual 
la habia recibido inmediatamente. Este monarca 
tocado, como es bien sabido, de la manía de dis- 
cutir haciendo del teólogo, no se limitaba sin 
embargo á la mera teoría, sino que haciendo 
descender sus doctrinas al terreno de la práctica, 
sabia decir á su parlamento que «Dios le habia 
hecho señor absoluto , y que todos los privilegios 
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que dísirutabaü los cuerpos colegisladores , eraü 
puras concesiones emanadas de la bondad de los 
reyes. » Sus cortesanos le adulaban , llamándole 
el moderno Salomón ; y asi no es extraño llevase 
á mal que los teólogos italianos y españoles pro- 
curasen por .medio de sus escritos rebajar los 
altos timbres de su presuntuosa sabiduría , y po- 
ner trabas á su despotismo. 

Léanse con reflexión las palabras de Belarmino 
y muy especialmente las de Suarez ^ y se echs^rá 
de ver que lo que se proponían estos esclarecidos 
teólogos 9 .era señalar la diferencia que mediaba 
entre la potestad civil y la eclesiástica ^ con res-^ 
pecto á la manera de su origen. Reconocían que 
ambas potestades dimanaban de Dios , que era un 
imprescindible deber el obedecerlas , que el resis- 
tirlas era resistir á la ordenación divina ; pero no 
hallando ni en las Sagradas Escrituras , ni «^n la 
tradición y fundamento alguno para establecer que 
la potestad civil hubiese sido instituida de una 
manera singular y extraordinaria como la del Su^ 
mo Pontífice , procuraíban que esta diferencia 
quedase bien consignada , no permitiendo que en 
punto tan importante se introdujese confusión de 
ideas, que pudiese dar margen á peligrosos erro 
res. «Esta opinión» dice Suarez, es nueva y singu- 
lar, y parece inventada para exagerar la potestad 
temporal y debilitar la espiritual. » (Y. sup. pág. 
246). Por esta razón no consentían que al tratarse 
del origen del poder civil ^ se olvidase la parte 
que habia cabido á la sociedad: mediante comilio 
TOMO iiu 13* 
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et elecíwne humana^ dice Belarmino ; recordando 
de esta suerte á aquel , que por mas sagrada que 
fuese su autoridad , había sido instituida muy de 
otra manera que la del Sumo Pontífice. La distin- 
ción entre la comunicación mediata é inmediata^ 
servia muy particularmente para consignar la in- 
dicada diferencia ; pues que con ella se recordaba 
que la potestad civil > bien que establecida por 
Dios , no debía su existencia á providencia extra- 
ordinaria y ni había de ser considerada como 
cosa sobrenatural , sino como perteneciente al 
orden natural y humano , aunque sancionado ex- 
presamente por el derecho divino. 

Quizás los teólogos citados no hubieran insis- 
tido tanto en la mencionada distinción , á no me- 
diar esta necesidad que los excitaba á esclarecer 
lo que otros procuraban confundir. Importábales 
refregar el orgullo de la potestad, no dejándola 
que se atribuyese ni por lo tocante á su origen ni 
á sus derechos , timbres que no le pertenecían ; 
y que arrogándose una supremacía ilimitada has- 
ta en los asuntos eclesiásticos , viniese la monar- 
quía á degenerar en el despotismo oriental , don- 
de un hombre lo es todo , y las cosas y los pue- 
blos no son nada. 

Si se pesan atentamente las palabras de dichos 
teólogos , se verá que su pensamiento dominante 
era el que acabo de exponer. A primera vista po- 
dríase creer que su lenguaje es democrático en 
demasía , por toinar en boca con tanta frecuencia 
los nombres de ámmnidad, repúbUca , sociedad , 



pueblo; pero eláminando la totalidad de su |Í8te-* 
ma de doctrina , y hasta at^idiendo á su manera 
de expresarse , se echa de ver que no abrigaban 
designios subversivos, ni tenian cabida en su 
mente teorías anárquicas. Esforzábanse en soste- 
ner con una mano los derechos de la autoridad , 
mientras con la otra escudaban los de los súbdi* 
tos; procurando resolver el problema que for- 
ma la eterna ocupación de todos los publicis- 
tas de buena fe : limitar el poder sin destruirle , 
y sin ponerle excesivas trabas ; dejar la socie- 
dad á cubierto de los desmanes del despotis- 
mo , sin hacerla empero desobediente ni revol- 
tosa. 

Por lo expuesto hasta aquí se echa de ver» que 
k distinción entre la comunicación mecMata y la 
inmediata , puede tener poca ó mucha importancia 
según el aspecto por el cual se la considere. En- 
cierra mucha , en cuanto sirve para recordar á la 
potestad civil que el establecimiento de los go- 
biernos y la determinación de su forma ha depeA-' 
dido en algún modo de la misma sociedad ; y que 
ningún individuo ni Emilia pueden lisonjearse de 
que hayan recibido de Dios el gobierno de los pue- 
blos , de tal suerte que para nada hayan debido 
mediar las leyes del país , y que todas cuantas 
existen , aun cuando sean de las apellidadas fun- 
damentales , hayan sido una gracia otorgada por 
su libre voluntad é Sirve tambi^i la expresada dis- 
tinción, en cuanto establece el origen del poder 
civil , como, dimanado de Dios autor de la natu- 
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ralezja ; mas nó cual sí fuera instituido por provi- 
dencia extraordinaria á manera de objeto sobre- 
natural , como se verifica con respecto á la su- 
prema autoridad eclesiástica. 

De esta última consideración resultán dos con- 
secuencias á cual mas trascendentales , para la 
legítima libertad de los pueblos y la independen- 
cia de la Iglesia. Recordando la intervención ^e 
expresa ó tácitamente le ba cabido á la sociedad 
en el establecimiento de los gobiernos , y en la 
determinación de su forma , no se encubre con 
misterioso velo su origen , se fija lisa y llana- 
mente su objeto , y se aclaran por consiguiente 
sus deberes , al propio tiempo que se establecen 
sus facultades. De esta suerte se pone un dique á 
los desmanes y abusos de la autoridad ; y si se 
arroja á cometerlos, sabe que no le es dado 
apoyarse en enigmáticas teorías. La independen- 
cia de la Iglesia se afirma también sobre bases 
sólidas ; cuando la potestad civil intente, atrope- 
liarla , puede decirle : c mi autoridad ha úáo es- 
tablecida directa é inmediatamente por el mismo 
Dios , de una manera singular , extraordinaria y 
milagrosa ; la tuya dimana también de Dios , 
pero mediante la intervención de los hombres, 
mediante las leyes , siguiendo las cosas el cur- 
so ordinario indicado por la naturaleza , y de- 
terminado por la prudencia humana ; y ni los 
hombres ni las leyes civiles tienen derecho de 
destruir ni de cambiar lo que el mismo Dios se 
ha dignado instituir , sobreponiéndose al ór- 
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den natural , y echando mano de inefables por- 
tentos.» 

Mientras se salven las ideas que ai^o de ex- 
poner j mientras la comunicación inmediata no se 
entienda en un sentido demasiado lato , confun^ 
diéndose cosas cuyo deslinde interesa en gran 
manera á la religión y á la sociedad , pierde de 
su importancia la expresada distinción ; y hasta 
podrían conciliarse las dos opiniones encontradas. 
Como quiera , esta discusión habrá manifestado 
con cuánta elevación de miras ventilaron los teó- 
logos católicos las «iltás cuestiones de derecho 
publico ; y que guiados por la sana Glosofía , sin 
perder nunca de vista el norte de la revelación , 
satisfacían con sus doctrinas los deseos de dos es- 
cuelas opuestas , sin caer en sus extravíos ; eran 
democráticos sin ser anarquistas , eran monár- 
quicos sin ser viles aduladores. Para establecer 
los derechos de los pueblos , no habian menester 
como los modernos demagogos , destruir la reli- 
gión ; con ella cubrian así los del pueblo como los 
del rey. La libertad no era para ellos sinónima de 
licencia y de irreligión : en su concepto los hom- 
bres podian ser libres sin ser rebeldes ni impíos; 
la libertad consistía en ser esclavos de la ley ; y 
como sin religión y sin Dios no concebían posible 
la ley, también creían que sin Dios y sin religión 
era imposible la libertad. Lo que á ellos les ense- 
ñaban la razón , la historia y la revelación, á nos- 
otros nos lo ha evidenciado la experiencia. Por lo 
que toca á los peligros que las doctrinas mas ó 
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menos latas de los teólogos podian acarreará 
los gobiernos, ya nadie se deja engañar por afec- 
tadas é insidiosas dedamadones : los reyes saben 
muy bien, si los destierros y los cadalsos les han 
venido de Jas escuelas teoló^^cas (5). 



CAPÍTULO LII. 



<m^^ 



Ni la libertad de los pueblos, ni la fuerza y 
solidez de los gobiernos, se aseguran con doc- 
trinas exageradas ; unos y otros han menester la 
verdad y la justicia, únicos cimientos sobre que 
pueda edificarse con esperanza de duración. Nun- 
ca suelen estar llevadas á mas alto punto las 
máximas favorables á la libertad, que á la víspe- 
ra de entronizarse el despotismo ; y es de temer 
que las revoluciones y la ruina de los gobiernos 
no estén cerca, al oirse que se prodigan al por 
der adulaciones indignas. ¿ Cuándo se ha visto 
mas encarecido el de los reyes que en la mitad 
del pasado siglo ? ¿ Quién no recuerda las ponde- 
raciones de las prerogativas de la potestad real, 
cuando se trataba de la expulsión de los jesuitas, 
y de contrariar la autoridad pontificia ? En Por- 
tugal, España, Italia, Austria, Francia, solevan- 
taba de consuno la voz del mas puro, del mas fer^ 
viente realismo; y sin embargo, ¿qué se hicieron 
tanto amor, tanto celo en favor de la monarquía, 
luego que el huracán revoludonarío vino á po- 
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nerla eu peligro? Ved lo que hicieron, general-* 
mente hablando, los prosélitos de las escuelas 
antiedesíástícas ; se unieron á los demagogos 
para derribar á un tiempo la autoridad de la 
Iglesia y de los reyes : se olvidaron de las rastre- 
ras adulaciones, para entregarse á los insultos y 
á la violencia. 

Los pueblos y los gobiernos no deben perder 
nunca de vista aquella regla de conducta que tan- 
to sirve á los individuos discretos , la cual con- 
siste en desconfiar de quien lisonjea, y en adhe- 
rirse á quien amonesta y. reprende. Adviertan 
que cuando se los halaga con afectado cariño, y 
se sostiene su causa con desmedido calor, es se- 
ñal que se los quiere hacer servir de instrumento 
para algunos interesiss que no son los suyos. 

En Francia. íaé tanto el celo monárquico que 
se desplegó en ciertas épocas, que en una asam- 
blea de los Estados Generales se llegó á propo- 
ner la canonización del principio, que los reyes 
reciben inmediatamente de Dios la suprema po- 
testad ; y si bien no se llevó á efecto, esto indica 
bastante el ardor con que se defendia la causa 
del trono. Pero, ¿sabéis qué significaba este ar- 
dor? significaba la antipatía con la corte de Ro- 
ma, el temor de que no se extendiese demasiado 
el poder de los papas ; era un obstáculo que se 
trataba de oponer al fantasma de la münarqma 
universal. Luis XIY que tanto se desvelaba por 
las regalías^ no preyeia ciertamente el infortu- 
nio de Luis XYl ; y Garlos IQ al oír al conde de 
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Aranda y á Caaipomanes , no pensaba que estu- 
viesen tan próximas las constituyentes de Cádiz. 

En medio de su deslumbramiento olvidáronse 
los monarcas de un principio que domina toda 
la historia de la Europa moderna, cual es, que 
la organización social ha dimanado de la religión, 
y que por tanto es preciso que viyan en buena 
armom'a las dos potestades, á quienes incumbe 
la conservación y defensa de los granfles intere- 
ses de la religión y de la sociedad. No se enfla* 
quece la eclesiástica, sin que se resienta la civil: 
quien siembre cisma , cogerá rebelión. 

¿Qué le importaba á la monarquía española 
que durante los tres últimos siglos circulasen en- 
tre nosotros doctrinas muy latas y populares so- 
bre el origen del poder civil, cuando los mismos 
que las sustentaban eran los primeros en conde- 
nar la resistencia á las potestades legítimas , ^i 
inculcar la obligación de obedecerlas, en arrai- 
gar en los corazones el respeto, la veneración, 
el amor al soberano ? La causa del desasosiego 
de nuestra época y de los peligros que incesan- 
temente corren los tronos, no está precisamente 
en la propagación de doctrinas inas ó menos de- 
mocráticas, sino en la falta de principios religio- 
sos y morales. Proclamad que el poder viene de 
Dios, ¿ qué lograreis sí los subditos no creen en 
Dios? Ponderad lo sagrado de la obligación de 
obedecer, ¿ qué efecto producirá en los que no 
admitan siquiera la existencia de un orden mo- 
ral, y para quienes sea el deber una idea qui- 
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mérica? Al contrario, suponed que tratéis con 
hombres penetrados de los principios religiosos 
y morales, que acaten la voluntad divina, que se 
crean obligados á someterse á ella, tan luego 
como les sea manifestada*; en tal caso, órala 
pQtestad civil dimane de Dios niediata ó inmedia- 
tamente, org se les muestre de un modo ü otro 
que sea cual fuere el origen de ella Dios la 
aprueba y quiere que se la obedezca , siempre 
se someterán gustosos, porque verán en la sumi- 
sión el cumplimiento de un deber. 

Estas consideraciones maiüfíestan por qué cier^ 
tas doctrinas parecen mas peligrosas ahora que 
antes ; no siendo otra la causa , sino que la in* 
credulidad y la inmoralidad les dan interpreta- 
ciones perversas, y promueven aplicaciones que 
solo acarrean excesos y trastornos. Tanto se in- 
siste sobre el despotismo de Felipe II y de sus 
sucesores, que al parecer no ddl)ian de drcolar 
á la sazón otras doctrinas que los mas rigurosos 
principios en favor del absolutismo mas puro; y 
no dl)stante vemos que corrían sin infimdir te- 
mor, obras en que se sostenían teorías, que has- 
ta en el siglo actual se juzgarían demasiado atre- 
vidas. 

Es bien notable que la fiímosa obra del padre 
Mariana titulada De rege et regis imtiluticne^ que 
fué quemada en Paris por la mano del verdugo, 
se habia publicado en España ^ ^ años antes, sin 
que ni la autoridad eclesiástica ni la civil le pu- 
sieran impedimmito ni obstáculo de ninguna da- 
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se. Emprendió Mariana su tarea á instancia y 
ruego de D. García de Loaisa preceptor de Feli- 
pe III y después arzobispo de Toledo ; por mane- 
ra que la obra estaba destinada á servir nada 
menos que para la educación é instrucción del 
heredero de la corona. Jamás se habló á los re- 
yes con mas libertad , jamás se condenó con voz 
mas aterradora la tiranía, jamás se proclamaron 
doctrinas mas populares ; y no obstante salió á 
luz la obra en Toledo en 1599, en la imprenta 
de Pedro Rodrigo, impresor real, con aprobación 
del P. Fr. Pedro de Oña provincial de mercena- 
rios de Madrid, con licencia.de Esteban Hojeda, 
visitador de la compañía de Jesús en la provincia 
de Toledo, siendo general Claudio Aquaviva ; y 
lo que es mas, con privil^o real y dedicada al 
mismo rey. Es de advertir, que á mas de la de- 
dicatoria que se halla al principio, quiso Mariansí 
que constase hasta en Tsl misma portada la pefw 
sona á quién la dirigía iDe rege et regis inUitiUio^ 
ne Libri 5. Ad Pbüippum III^ HispanicB regem catiuh 
licum ; y como si esto no bastase , al dedicar á 
Felipe UI la edición castellana de la Historia de 
España, le dice : < El año pasado presenté á Y. M* 
un libro que compuse de las virtudes que debe 
tener un buen rey, que deseo lean y entiendan to^ 
dos los príncipes con cuidado. > 

Dejemos aparte su doctrina sobre el tiranici- 
dio, que es lo que principalmente provocó su 
condenación en Francia , qué sin duda tenia mo» 
tivos de alarmarse cuando veia morir sus reyes á 
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manos de asesinos. Examinando solamente su 
teoría sobre el poder, se manifiesta bien claro 
que la profesaba tan popular y tan lata^ cual ha- 
cerlo pueden los demócratas modernos ; y se 
atreve á expresar sus opiniones sin rodeos ni 
embozo. Comparando por ejemplo al rey con el 
tirano , dice : c el rey ejerce con mucha modera- 
ción la potestad que recibió del pueblo 

Así no domina á sus subditos como á esclavos, á 
la manera de los tiranos, sino que los gobierna 
como á hombres libres, y habiendo recibido del 
pueblo la potestad , cuida muy particularmente 
que durante toda su vida se le conserve su* 
miso de buena voluntad. » cRex quam á sub- 
ditis accepit potestatem singulari modestia exer- 
dt 

Stc fit^ ut mbditis non tanquam servís domineíwrj 
qyod faciunt üranni, sed tanquam liberis praísit^ et 
qm á populo potestatem accepit, id in primis cura 
habet ut per totam vitam votentUms imperet. >. (Lib. 
i cap. 4 pág. 57 ). Esto decia en España un sim- 
ple religioso, esto aprobaban sus superiores, es- 
to escuchaban atentamente los reyes ; ¡ á cuántas 
y cuan graves reflexiones da lugar este solo he- 
cho ! ¿Dónde está la estrecha é indisoluble alian- 
za , que los enemigos del Catolicismo han querido 
suponer entre los dogmas de la Iglesia, y las doc- 
trinas de esclavitud ? Si en un país donde domi- 
naba el Catolicismo de una manera tan exclusiva, 
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era permitido el expresarse de este modo, ¿cómo 
podrá sostenerse que semejante religión propen- 
da á esclavizar al humano linaje, ni que sus doc- 
trinas sean favorables al despotismo? 

Fuera muy fácil formar tomos enteros de pa- 
sajes notables de nuestros escritores , ya seglares 
ya eclesiásticos, en que se echaría de ver la mu- 
cha libertad que en este punto se concedía, así 
por parte de la Iglesia como del gobierno civil. 
¿ Cuál es el monarca absoluto de Europa , que 
llevase á bien que uno de sus altos funcionarios 
se expresase sobre el origen del poder de la ma- 
nera que io hace nuestro inmortal Saavedra? 
c Del centro de la justicia, dice, se sacó la cir- 
cunferencia de la corona. No fuera necesaria es- 
ta, si se pudiese vivir sin aquella. 

Hac una reges olim sunt fine creatí , 
Dícere jas populis, injüstaque tollere facta. 

< En la primera edad, ni fue menester la pena 
porque la ley no conocia la culpa ; ni el premio , 
porque se amaba por sí mismo lo honesto y 
glorioso. Pero qpeció con la edad del mundo la 
malicia, é hizo recatada á la virtud, que antes 
sencilla é inadvertida, viviapor los campos. Des- 
estimóse la igualdad, perdióse la modestia y la 
vergüenza , é introducida la ambición y la fuer- 
za, se introdujeron también las dominaciones : 
porque obligada de la necesidad la prudencia , y 
despierta con la luz natural , redujo los hombres 
á la compañía civil, donde ejercitasen las virtu- 
des, á que les inclina la razón, y donde se valie- 
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sen de la voz articulada, que les dio la naturale- 
za, para que unos á otros explicando sus concep- 
tos y manifestando sus sentimientos y necesidades, 
se enseñasen, aconsejasen y defendiesen. For- 
mada pues esta compañía nació del eomún con-' 
sentimiento en tal modo de commúéad una potestad 
en toda ella ilustrada de la ley de naturaleza, para 
conservación de sus partes, que las mantuviese 
en justicia y paz, castigando los vicios, y pre- 
miando las virtudes : y- porque esta potestad no pur 
do estar difusa en todo el cuerpo del pueblo por la 
confusión en resolver y ^cutar, y porque era for« 
zoso que hubiese quien mandase y quien obede- 
ciese, se despojaron de ella, y la pusieron en uno, 
ó en pocos, ó en muchos, que son las tres formas de 
república, monarquía, firistocracia y democracia. 
La monarquía fue la primera, eligiéndolos hom- 
bres en sus familias y después en los pueblos 
para su gobierno al que excedia á los demás en 
bondad, cuya mano (creciendo la grandeza) hon- 
raron con el cetro, y cuyas sienes ciñeron con 
la corona en señal de majestad, ^ de la potestad 
suprema que le babian concedido, la cual prin- 
cipalmente consiste en la justicia para mantener 
con ella el pueblo en paz, y así fallando esta, /o/* 
ía el orden de república, y cesa el oficio de rey, co- 
mo sucedió en Castilla reducida al gobierno de 
dos jueces, y excluidos los reyes por las injusti- 
cias de D. Ordoño y D. Fruela » 

( Idea de un príncipe político cristiano repre- 
sentada en cien empresas. Por D. Diego de Saa- 
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vedra Fajardo, caballero del orden de Santiago, 
del consejo de S. M. en el Supremo de las Indias 
etc. Empresa 22). 

Las pajabras de pueblo, pacía, consentimiento, 
han llegado á causar espanto á los hombres de 
sanas ideas y rectas intenciones, por el deplo- 
rable abuso que de ellas han hecho escuelas in« 
morales, que mas bien que democráticas, debie« 
ran apellidarse irreligiosas. Nó, no ha sido el 
deseo de mejorar la causa de los pueblos lo que 
las ha movido á trastorna!^ el mundo, derribando 
los tronos, y haciendo correr torrentes de san- 
^e en discordias civiles ; sino el ciego frenesí de 
arruinar todas las obras de los siglos, atacando 
particularmente á la religión, que era el mas fir- 
me sosten de todo cuanto babia conquistado mas 
sabio, mas justo y saludable la civilización euro- 
pea. Y en efecto, ¿no hemos visto á las escuelas 
impías, que tanto ponderaban su amor á la li- 
bertad, plegarse humildemente bajo la mano del 
despotismo, siempre que le han considerado útil 
á sus designios ? Antes de la revolución francesa, 
¿no fueron ellas las mas bajas aduladoras de los 
reyes, extendiendo desmedidamente sus faculta- 
des, con la idea de que el poder real se emplea- 
se en abatir á la Iglesia? Después de la época 
revolucionaria ¿ no las vimos agruparse al rede- 
dor de Napoleón , y no las vemos aun trabajando 
en hacer su apoteosis ? ¿ y sabéis por qué ? por- 
que Napoleón fué la revolución personificada, 
pOTquefué el representante y el ejecutor de las 
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¡deas nuevas, que se querían sustituir á las anti- 
guas ; de la propia suerte que el Protestantis- 
mo inglés ensalza á su reina Isabel , porque 
afianzó sobre sólidas bases la iglesia establecida. 

Las doctrinas trastomadoras, á mas de los de- 
sastres que acarrean á la sociedad , producen in- 
directamente otro efecto, que sí bien á primera 
vista puede parecer saludable no lo es en la rea- 
lidad; en el orden de los hechos dan lugar á 
reacciones peligrosas, y en el de las ciencias, 
apocan y estrechan las ideas, haciendo que se 
condenen como erróneos y dañosos, ó se miren 
con desconfianza, principios que antes hubieran 
pasado por verdaderos, ó cuando menos por 
equivocaciones inocente». La razón de esto es 
muy sencilla : el mayor enemigo de la libertad es 
la Ucencia. 

En apoyo de esta ultima observación es de no- 
tar, que las doctrinas mas rigurosas en materias 
políticas han nacido en los países donde la anar- 
quía ha hecho mas estragos ; y cabalmente en 
aquellas épocas en que , ó estaba presente el mal, 
ó muy reciente su memoria. La revolución reli- 
giosa del siglo XVI, y los trastornos políticos que 
fueron su consecuencia, afectaron principalmen- 
te el norte de Europa ; habiéndose preservado 
casi del todo el mediodía, en especial la Italia y 
la España. Pues bien, cabalmente en estos dos 
últimos países ñie donde se exageraron menos 
la dignidad y las prerogativas del poder civil, así 
como no se las deprimió en teoría, ni se las atacó 
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en la práctica. La Inglaterra fué la primera 
nación entre las modernas, donde se verificó una 
revolución propiamente dicha, porque no cuento 
en este numero, ni el levantamiento de los pai* 
sanos de Alemania, que á pesar de haber acar- 
reado espantosas catástrofes, no alc^zó á cam- 
biar el estado de la sociedad, ni tampoco la 
insurrección de las Provincias Unidas , que debe 
ser considerada como una guerra de independen- 
cia ; y precisamente en Inglaterra aparecieron las 
doctrinas mas exageradas y erróneas en pro de 
la suprema potestad civil. Hobbes,.que al propio 
tiempo que negaba á Dios sus derechos, los atri- 
buía ilimitados á los monarcas de la tierra, vivió 
en la época mas agitada y turbulenta de la Gran 
Bi*etaña: nació en 1588 y murió en 1679. 

En España , donde no penetraron hasta el ul- 
timo tercio del pasado siglo las doctrinas impías 
y anárquicas que habian perturbado la Europa 
desde el cisma de Lutero, ya hemos visto que se 
hablaba sobre los puntos mas importantes de de- 
recho publico con la mayor libertad , sostenién- 
dose doctrinas que en otros países hubieran pa- 
recido alarmantes. Tan pronto como se nos 
comunicaron los errores, se hizo sentir también 
la exageración ; nunca se han ponderado mas los 
derechos de los monarcas que en tiempo de Car- 
los III, es decir, cuando se inauguraba entre 
nosotros la época moderna. 

La religión dominando en todas las concien- 
cias, las mantenía en la obediencia debida al so- 
tomo iif. 14 
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berano » y no babia necesidad de que se le favo- 
reciese con títulos imaginarios, bastándole como 
le bastaban los verdaderos. Para quien sabe que 
Dios prescribe la sumisión á la potestad legítima, 
poco le importa que esta dimane del cíelo me- 
diata ó innvediatamente ; y que en la determina- 
ción de las formas políticas y en la elección de 
las personas ó familias que han de ejercer el 
mando supremo, le haya cabido á la sociedad 
mas ó menos parte. Así vemos que á pesar de 
hablarse en España de pueblo, de consentimien- 
to, de pactos^ estaban rodeados los monarcas de 
la veneración mas profunda, sin que en los últi- 
mos siglos nos ofrezca la bisloria un solo ejem- 
plar de atentado contra sus personas ; sien- 
do además muy raros los tumultos populares, 
y debiéndose los que acontecieron á causas 
que nada tenían que ver con estas ó aquellas doo 
trinas. 

¿ Cómo es que á fines del siglo xvi^ no alarma- 
ron al consejo de Castilla los atrevidos princijHOS 
de Mariana en el libro De Rege et Regís insíüutuh 
ne,y á fines del xvni le causaron espanto los del 
abate Spedalieri ? La razón no se encuentra tanto 
en el contenido de las obras como en la época 
de su publicación ; la primera salió á luz en un 
tiempo en que los españoles afianzados en los 
principios religiosos y morales, se parecían á 
aquellas complexiones robustas que pueden su- 
frir alimentos de mala digestión ; la segunda se 
introdujo en nuestro suelo, cuando las doctrinas 
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y los hechos de la revolución francesa hacían es- 
tremecer todos los tronos de Europa , y cuando 
la Propaganda de París comenzaba á malearnos 
con sus emisarios y sus libros. 

Así como en un pueblo donde prevaleciesen y 
dominasen la razón y la virtud, donde no se agi- 
tasen pasiones malas, donde todos los ciudadanos 
se propusiesen por fin en todos sus actos civiles 
el bien y la prosperidad de su patria, no serian 
temibles las formas mas populares y mas latas ; 
porque ni las reuniones numerosas producirían 
desórdenes, ni las intrigas oscurecieran el méri- 
to, ni sórdidos manejos ensalzaran al gobierno á 
personas indignas, ni se explotarían los nombres 
de libertad y de felicidad pública, para labrar la 
fortuna y satisfacer la ambición de unos pocos ; 
así también en un país donde la religión y la mo- 
ral reinen en todos los espíritus, donde no se 
mire como vana palabra el deber, donde se con- 
sidere como un verdadero crimen á los ojos de 
Dios la turbación de la tranquilidad del estado , y 
la rebelión contra las autoridades legítimas, se- 
rán menos peUgrosas las teorías en* que anali- 
zándose la formación de las sociedades é investi- 
gándose el origen del poder civil , se hagan 
suposiciones mas ó menos atrevidas, y se esta- 
blezcan principios favorables á los derechos de 
los pueblos. Pero cuando estas condiciones fal- 
tan , poco vale la proclamación de doctrinas ri- 
gurosas; de nada sirve el abstenerse de nombrar 
el pueblo como una palabra sacrilega ; quien no 
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acata la majestad divina, ¿cómo queréis que res- 
pete la humana? 

Las escuelas conservadoras de nuestros tiem- 
pos que se han propuesto enfrenar el ímpetu re- 
volucionario , y hacer entrar las naciones en su 
cauce, han adolecido casi siempre de un defecto 
que consiste en el olvido de la verdad que acabo 
de exponer. La magestad recU, la autoridad dd 
gobierno, la stipremacia de la ley ^ la sobei^anía par- 
lamentaria, el respeto á las formas establecidas , el 
orden, son palabras que salen incesantemente de 
su boca, presentando estos objetos como el pa- 
ladión de la sociedad , y condenando con todas 
sus fuerzas la república, la insubordinación, la des- 
obediencia á la ley, la insurrección, las asonadas, 
la anarquía ; pero no recuerdan que estas doctri- 
nas son insuficientes cuando no hay un punto 
fijo donde se afiance el primer eslabón de la ca- 
dena. Generalmente hablando, esas escuelas sa- 
len del seno mismo de las revoluciones, tienen 
por directores á hombres que han figurado en 
ellas , que han contribuido á promoverlas é im- 
pulsarlas, y que ansiosos.de lograr su objeto, 
no repararon en minar el edificio por sus cimien- 
tos , debilitando el ascendiente de la religión y 
dando lugar á la relajación moral. Por esta cau- 
sa, se sienten impotentes cuando la prudencia ó 
sus intereses propios les aconsejan decir basta ; 
y arrastrados como los demás en el furioso tor- 
bellino, no aciertan á encontrar el medio de pa- 
rar el movimiento, ni de darle la debida dirección. 
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Óyese á cada paso que se condena el Contrato 
Social de Rousseau , por sus doctrinas anárqui- 
cas ; mientras por otra parte se vierten otras, que 
tienden visiblemente al enflaquecimiento de la 
religión; ¿creéis por ventura, que es solamente 
el Contrato Social lo que ha trastornado la Euro- 
pa? Daños gravísimos ha producido sin duda; 
pero mayores los ha causado la irreligión , que 
tan hondamente socava todos los cimientos de 
la sociedad , que relaja los lazos de familia , y 
que dejando al individuo sin freno de ninguna 
clase, le entrega á merced de sus pasiones, sin 
mas guia que los consejos del torpe egoismo. 

Empiezan ya á penetrarse de estas verdades 
los pensadores de buena fe : pero en las regior 
nes de la política existe todavía el error de atri- 
buir á la simple acción de los gobiernos civiles 
una ftierza creadora, que independientemente de 
las influencias religiosas y morales , alcatoza á 
constituir, organizar y conservar la sociedad. 
Poco importa que se diga otra cosa en teoría, st 
se obra de esta suerte en la práctica ; poco vale 
la proclamación de algunos buenos principios , 
si á ellos no se acomoda la conducta. 

Estas escuelas filosóñco-políticas que se pro- 
ponen dirigir los destinos del mundo , proceden 
cabalmente de una manera diametralmente opues- 
ta á la del cristianismo. Este, que teniendo por 
objeto principal el cielo, no descuidó tampoco la* 
prosperidad de los hombres en la tierra, se en- 
caminó directamente al entendimiento y al cora- 
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zon » creyendo que para ordenar bien la comu- 
nidad era necesario arreglar al individuo , que 
para tener una sociedad buena era indispensable 
formar socios buenos. La proclamación de cier- 
tos principios políticos, la institución de particu^ 
lares formas, son la panacea de algunas escuelas 
que creen posible dirigir la sociedad sin ejercer 
eficaz influencia sobre el entendimiento y el co- 
razón del hombre ; la razón y la experiencia es- 
tán de acuerdo en enseñarnos lo que podemos 
prometernos de semejante sistema. 

Arraigar profundamente en los ánimos la re- 
ligión y la buena moral , hé aquí el primer paso 
para prevenir las revueltas y la desorganización ; 
cuando aquellos sagrados objetos predominen en 
los corazones, no debe causar recelo la mayor ó 
menor latitud de las opiniones políticas. ¿Qué 
confianza puede fundar un gobierno en un bom* 
bre que las profese altamente monárquicas, si 
con estas reúne la impiedad ? ¿ Quién niega al 
núsmo Dios sus derechos ? ¿ pensáis que respeta- 
rá los de los reyes de la tierra ? c Ante todo , 
decía Séneca, es el culto de los dioses, y la fe 
en su existencia, acatar su magestad , su bondad, 
sin la cual no hay ninguna magestad. Primum 
est Deorum cultus. Déos credere ; deinde redde- 
re illis majestatem suam, reddere bonitatem, si- 
no qua nulla majestas est. > (Séneca, Epist. 95). 
Hé aquí cómo se expresa sobre el mismo punto, 
el primer orador, y quizás el mayor filósofo de 
Roma : Cicerón^ c Conviene que Io& ciudadanos 
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comiencen por estar persuadidos de que hay dio- 
ses señores y gobernadores de todas las cosas , 
en cuyas manos están todos los acontecimientos, 
que dispensan continuamente grandes bienes al 
linaje humano, que ven lo interior del hombre, 
lo que hace, y el espíritu y la piedad con que 
profesa la religión , y que llevan en cuenta la 
vida del pió y del impío. Sit ígitur jam hoc á 
principio persuasum civibus, dóminos esse om- 
nium rerum , ac moderatores déos ; eaque quae 
gerantur, eorum geri ditione, ac numine, eos* 
demque optime de genere hominum mereri , et 
qualis quisque sit, quid agat, quid in se admit- 
tat, qua mente, qua pietate colat reli^'ones in- 
tueri : piorumque et impiorum habere rationem. 
(Ge. De Nat. Deor. 2). 

Es preciso grabar profundamente en el ánimo 
estas verdades : los daños de la sociedad no di- 
manan principalmente de las ideas ni sistemas 
políticos ; la raíz del mal está en la irreligión ; y 
61 esta no se ataja, será inútil que se proclamen 
los principios monárquicos mas rígidos. Hobbes 
adulaba á los reyes algo mas por cierto que no 
lo hacia Belarmino ; sin embargo , en compara* 
don del autor del Feviathan, ¿qué soberano jui- 
cioso no preferiría por vasallo al sabio y piadoso 
controversista ( 4 ) ? 



CAPÍTULO Lili. 



Aclarado ya que la doctrina católica sobre el 
origen del poder civil nada encierra que no sea 
muy conforme á la razón y conciliable con la 
verdadera libertad de los pueblos, pasemos aho- 
ra a la segunda de las cuestiones propuestas , 
investigando cuáles son las facultades del mismo 
poder, y si bajo este aspecto enseña la Iglesia 
algo que sea favorable al despotismo, áesa opre- 
sión de que tan calumniosamente se la ha su-^ 
puesto partidaria. Invitamos á nuestros adversa- 
rios á que nos lo señalen : seguros estamos de 
que no les ha de ser tan fácil el hacer esta indi- 
cación , como el amontonar acusaciones vagas, 
que solo sirven á engañar incautos. Para soste- 
nerlas debidamente, menes^r seria aducir los 
textos de la Escritura, las tradiciones, las deci- 
siones conciliares ó pontificias , las sentencias de 
los Santos Padres , en que se otorguen al poder 
facultades excesivas, á propósito para menosca- 
bar ó destruir la libertad de los pueblos. 

Pensarán quizás algunas, que permaneciendo 
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puras las ñientes, han venido los comentadores 
á enturbiar los raudales ; ó en otros términos, 
que los teólogos de los últimos siglos , constitu- 
yéndose en aduladores del poder civil , han tra- 
bajado poderosamente en extender sus derechos, 
y por consiguiente en cimentar el despotismo. 
Como muchos se arrogan la facultad de juzgar á 
los doctores de lo que se apellida época de deca- 
dencia, y lo hacen con tanta mayor serenidad y 
desembarazo, cuanto no se han tomado nunca la 
pena de abrir las obras de aquellos hombres ilus- 
tres, necesario se hace entrar en algunos porme^ 
ñores sobre este asunto , disipando preocupaeio-^ 
nesy errores, que acarrean gravísimos males á la 
religión, y no escasos perjuicios á la ciencia. 

Merced á las declamaciones é invectivas de los 
protestantes, imagínanse algunos que toda idea 
de libertad hubiera desaparecido de Europa, si 
no hubiese acudido á tiempo la pretendida Re- 
forma del siglo XVI : dado que á los teólogos ca- 
tólicos se los figuran como una turba de frailes 
ignorantes , que nada sabian sino escribir en mal 
lenguaje y peor estilo , un conjunto de neceda- 
des , que en último resultado no se encaminaban 
á otro blanco , que á ensalzar la autoridad de los 
papas y de los reyes : la opresión intelectual y la 
política, el oscurantismo y la tiranía. 

Que se padezcan ilusiones sobre objetos cuyo 
detenido examen sea muy difícil, que los lecto- 
res se dejen engañar por un autor, cuando se 
trata de materias en las que es menester deferir 
TOMO ni. 14* 
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á la palabra de este, so pena de quedarse del to* 
do á osearas, como por ejemplo en la descrip- 
ción de un país ó de un fenómeno vistos única- 
mente por el que narra, nada tiene de extraño ; 
pero que se sufran errores que pueden desvane- 
cerse de un soplo con pasar algunos ratos en la 
mas oscura de las bibliotecas ; que los autores 
de las brillantes ediciones de París puedan des- 
barrar á mansalva sobre las opiniones de un es- 
critor que polvoriento y olvidado yace en la mis- 
ma biblioteca donde aquel luce, y quizás debajo 
del mismo estante ; que el lector recorra ávido 
las «hermosas páginas empapándose de los pen- 
samientos del autor, sin curarse de alargar la 
mano al voluminoso tomo , que allá está espe- 
rando que le abran para desmentir á cada página 
las imputaciones que con tanta ligereza, cuando 
nó mala fe, le está haciendo su moderno colega, 
esto es lo que no se concibe fácilmente, lo que 
carece de excusa en todo hombre que se precia 
de amante de la ciencia, de sincero investigador 
dé la verdad. A buen seguro, que no anduvieran 
tan fáciles muchos escritores en hablar de lo que 
no han estudiado , y en analizar obras que jamás 
han leido , si no contaran con la docilidad y la 
ligereza de sus lectores; á buen seguro, que an- 
darían con mas tiento en fallar magistralmente 
sobre una opinión, sobre un sistema, sobre una 
escuela , en recopilar en dos palabras las obras 
de muchos siglos, en decidir con una salida in- 
geniosa las cuestiones mas graves, si temieran 
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que el lector tdoado á su vez de la desconOanza, 
y participando iin poco del escepticismo de la 
época, no dará fe ciega á las aserciones, sin co- 
tejarlas con los hechos á que se refieren. 

Nuestros mayores no se creian autorizados, 
no diré para narrar, pero ni aun para aludir, sin 
acotar cuidadosamente las citas de las fuentes 
donde habían bebido; rayaba esto en eiLceso, 
pero nosotros nos hemos curado del mal de tal 
suerte que nos juzgamos dispensados de toda for- 
malidad, siquiera se trate de la materia mas im- 
portante, y que mas exija el testimonio de los 
hechos. Y hechos son las opiniones de los escri- 
tores antiguos, hechos son conservados en sus 
obras ; y quien los juzga de un golpe sin descen- 
der á pormenores , sin imponerse la obUgacion 
de citar los lugares á que se refiere, es sospecho- 
so de falsificar la historia ; la historia repito, y la 
mas preciosa, cual es la del espíritu humano. 

Esta ligereza de ciertos escritos proviene en 
bueqa parte del carácter que ha tomado la cien- 
cia en nuestro siglo. Ya no las hay particulares, 
hay una ciencia general que las abraza todas, que 
encierra en su inmenso ámbito todos los ramos 
de los conocimientos, y que por consiguiente 
obliga al común de los espíritus á contentarse 
con noticias vagas, que por lo mismo son mas 
propias para remedar la abstracción y la univer- 
salidad. Nunca como ahora se han generalizado 
los conocimientos, y nunca fué mas difícil mere- 
cer el dictado de sabio. El estado actual de la 



ciencia reclama en quien pretenda poseerla, gran 
laboriosidad en adquirir erudición, profunda me- 
ditación para ordenarla y digerirla, vasta y pe- 
netrante ojeada para simplificarla y centralizarla, 
elevada comprensión para levantarse á las regio- 
nes donde la ciencia ha establecido su asiento. 
¿ Cuántos son los hombres que reúnen estas cir- 
cunstancias? Pero volvamos al intento. 

Los teólogos católicos tan lejos están de incli- 
narse al sosten del despotismo , que dudo mucho 
puedan encontrarse mejores libros para formarse 
ideas claras y verdaderas sobre las legítimas fa- 
cultades del poder ; y aun añadiré , que general- 
mente hablando , propenden de un modo muy 
notable al desarrollo de la verdadera libertad. El 
gran tipo de las escuelas teológicas , el modelo de 
donde no han apartado sus ojos durante muchos 
siglos , son las obras de santo Tomás de Aquino; 
y con entera confianza podemos retar á nuestros 
adversarios á que nos presenten un jurista ni 
un filósofo , donde se hallen expuestos con mas 
lucidez ^ con mas cordura , con mas noble inde- 
pendencia y generosa elevación , los principios á 
que debe atenerse el poder civil. Su tratado de 
las leyes es un trabajo inmortal ; y á quien lo haya 
comprendido á fondo , nada le queda que saber 
con respecto á los grandes principios que deben 
guiar al legislador. 

Vosotros que despreciáis tan livianamente los 
tiempos pasados , que os imagináis que hasta los 
nuestros nada se sabia de poUtíca ni de derecho 
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publico , que allá en vuestra fantasía os forjáis 
una incestuosa alianza de la* religión con el des* 
potismo , que allá en la oscuridad de los claustros, 
entreveis urdida la trama del pacto nefando ; ¿cuál 
pensáis seria la opinión de un religioso del siglo 
xm, sobre la naturaleza de la ley? ¿no os parece 
ver la íuerza dominándolo todo , y cubierto el gro- 
sero engaño con el disfraz de algunas mentidas 
palabras , apellidando religión ? Pues sabed , que 
no dierais vosotros definición mas suave ; sabed 
que no imaginaríais jamás como él , que desapa- 
reciese hasta la idea de la fuerza ; que no conci- 
bierais nunca , cómo en tan pocas palabras pudo 
decirlo todo , con tanta exactitud , con tanta lu- 
cidez , en términos tan favorables á la verdadera 
libertad de los pueblos , á la dignidad del hombre. 

Gomo la indicada definición es un resumen de 
toda su doctrina, y es además la norma que ha* 
dirigido á todos Iqs teólogos , puede ser mirada 
como un compendio de las doctrinas teológicas en 
sus relaciones con las facultades del poder civil, y 
presenta de un golpe cuáles eran bajo este aspec- 
to , los principios dominantes entre los católicos. 

El poder, civil obra sobre la sociedad por medio 
de la ley ; pues bien , según santo Tomás la ley 
es c urna disposición de la razón y enderezada al bien 
común y y promulgada por aquel que tiene el cuidado 
de la comunidad. Qucedam rationis ordinatio ad bo^ 
num cgrtimune ,etabeo qui curam communitatis ha^ 
bet promúlgala. » 

(l/2.«Quest. 90. art. 4). 
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Disposiciún de la razan ^ ratioms antinatio: hé 
aquí desterradas la arbitraríedsKl y la fuerza ; hé 
aquí proclamado el principio de que la ley no es 
un mero efecto de la voluntad ; hé aquí muy bieo 
corregida la célebre sentencia , quod princifd pUv* 
cuit, legis habet vigor em; sentencia que si bien 69 
susceptible de un sentido razonable y justo , no 
deja de ser algo inexacta , y de resentirse de la 
adulación. Un célebre escritor moderno ha em- 
pleado muchas páginas en probar que la legitimi- 
dad no tiene su raíz en la voluntad sino en la ra- 
zón , infiriendo que lo que debe mandar sobre 
los hombres no es aquella sinp esta ; con mucho 
menos aparato , pero con no menos solidez y con 
mayor concisión , lo expresó el santo Doctor en 
las palabras que acabo de citar : rationis ordinaüo. 

Si bien se observa , el despotismo , la arbitra- 
riedad , la tiranía , no son mas que la falta de ra- 
zón en el poder , son el dominio de la voluntad. 
Guando la razón impera , hay' legitimidad , hay 
justicia, hay libertad ; cuando la sola voluntad 
manda, hay ilegitimidad, hay injusticia , hay des- 
potismo. Por esta causa la idea fundamental de 
toda ley es que sea conforme á razón , que sea 
una emanación de ella , su aplicación á la socie- 
dad ; y cuando la voluntad la sanciona , y la hace 
ejecutar , no ha de ser otra cosa que un auxiliar 
de la razón , su instrumento , su brazo. 

Garó es que sin acto de voluntad no hay ley ; 
porque los actos de la pura razón sin el concurso 
de la voluntad son pensamiento , nó mando , ilu- 
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inínaii , lio impulsan ; por cuyo motivo no es po* 
sible concebir la existencia de la ley , hasta que 
al dictamen de la razón que dispone , se añada la 
voluntad que manda. Sin embargo esto no quita 
que toda ley deba tener un fundamento en la ra- 
zón , y que á ella se haya de conformar si ha de 
ser digna de tal nombre. Estas observaciones no 
se escaparon á la penetración del santo Doctor, y 
haciéndose cargo de ellas , disipa el error en que 
se podría incurrir de que la soh voluntad del 
príncipe hace la ley , y se expresa en estos tér<^ 
minos: <la razón recibe de la voluntad la fuerza 
de mover, como mas arriba se ha dicho (Q. 17. 
art. 1.) ; pues por lo mismo que la voluntad quiere 
el fín , la razón impera sobre las cosas que se or- 
denan al fin ; pero la voluntad , para tener fuerza 
de ley en las cosas que se mandan , debe estar 
regulada por alguna razón ; y de este modo se 
entiende que la voluntad del príncipe tiene fuerza 
de ley ; del contrario , ta voluntad del príncipe fuera 
mas bien iniquidad que ley. i^ 

cRatio habet vim movendi a volúntate ut supra 
dictumest (Quaest. 17. art. 1 ). Exhoc enim quod 
aliquis vult finem , ratio imperat de bis qudB sunt 
ad finem ; sed voluntas de bis quae imperantur , 
ad hoc quod legis rationem habeat , oportet quod 
sit alíqua ratione regúlala , et hoc modo intelli- 
gitur quod voluntas príncipis habet vigorem legis; 
alioquinvoluntas pritifiipis magis esset imquitas quam 
lex. > (Quaest. 90. art. 1). 

.Estas doctrinas de santo Tomás ^ han sido las 
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de todos los teólogos ; y si ellas son favorables á 
la arbitrariedad y al despotismo , si en algo se 
oponen á la verdadera libertad , si no son alta- 
mente conformes á la dignidad del hombre » si no 
son la proclamación mas explícita y terminante 
del poder civil , si no valen algo mas que las de- 
claraciones de los derechos imprescriptibles, díganlo 
la imparcialidad y el buen sentido. Loque hu- 
milla la dignidad del hombre , lo que hiere su 
sentimiento de justa independencia , lo que in- 
troduce en el mundo el despotismo , es el imperio 
de la voluntad , es la sujeción á ella por solo este 
título ; pero el someterse á la razón , el regirse 
por sus prescripciones, no abate, antes bien ele- 
va , agranda : porque agranda y eleva el vivir con- 
forme al orden eterno, á la razón divina. 

La obligación de obedecer á la ley no radica en 
la voluntad de otro hombre , sino en la razón ; 
pero aun esta considerada en sí sola , no la juz- 
garon los teólogos suficiente para mandar. Bus- 
caron mas alto la sanción de la ley ; y cuando se 
trató de obrar sobre la conciencia del hombre , 
de ligarla con un deber , no hallaron en la esfera 
de las cosas creadas nada que á tanto alcanzar 
pudiera. «Las leyes humanas, dice el santo Doc- 
tor , si son justas , la fuerza de obligar en el fuero 
de la conciencia la tienen de la ley eterna , de la 
cual se derivan segün aqaeI¿o de los proverbios , 
cap. 8: Por mí reinan tos reyes y los legisladores 
decretan cosas justas. Si quidem justae sunt, ha- 
bent vim obligandí in foro conscientiae á lege éter- 
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na, áqua derívantur, secundum illud proverb. 
cap. 8. Per me reges regnant, et legum condito- 
res justa decemunt.» (1.* 2.» Q. 96. art. 3), Por 
donde, se ve que según santo Tomás )a ley justa 
se deriva, nó precisamente de la razón humana, 
sino de la ley eterna , y que de esta recibe la fuer- 
za de obligar en el fuero de la conciencia. 

Esto es sin duda algo mas filosófico que el bus- 
car la fuerza obligatoria de las leyes en la razón 
privada , en los pactos , en la voluntad general : 
así se explican los títulos , los verdaderos títulos 
de la humanidad ; así se limita razonablemente el 
poder civil ^ así se alcanza fácilmente la obedien- 
cia, asi se asientan sobre 1)ases firmes é indes- 
tructibles los derechos y los deberes de los gober- 
nantes como de los gobernados. Así concebimos 
sin dificultad lo que es el poder , lo que es la so- 
ciedad , lo que es el mando , lo que es la obedien- 
cia. No reina sobre los hombres la voluntad de 
otro hombre , no reina su simple razón , sino la 
i'azon emanada de Dios , ó mejor diremos la mis- 
iva razón de Dios , la ley eterna , Dios mismo. 
Sublime teoría donde halla el poder sus derechos, 
sus deberes , su fuerza , su autoridad , su presti- 
gio ; y donde la sociedad encuentra su mas firme 
garantía de orden , de bienestar , de verdadera 
libertad; sublime teoría, que hace* desaparecer 
del mando la voluntad del hombre , convirtién- 
dola en un instrumento de la ley eterna , en un 
uiinisterio divino. 

Enderezada al bien común , ad bonum commune ; 
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esfa es otra de las condiciones señaladas por 
santo Tomás para constituir la verdadera ley. Se 
ha preguntado si los reyes eran para los pueblos, 
ó los pué|)los para los reyes : los que han hecho 
esta pregunta no pararon mucho la atención , ni 
en la naturaleza de la sociedad, ni en su objeto, 
ni en el origen y fin del poder. La concisa expre- 
sión que acabamos de citar , al bien común , ad 
bonum commtme , responde satisfactoriamente á 
esa pregunta. «Son injustas las leyes, dice el santo 
Doctor , de dos maneras ; ó bien por ser comtra- 
rias al bien común , ó por el fin , como cuando 
algún gobierno impone leyes onerosas á los súb* 
ditos , y nó de utilidad común , iñno mas hien de 
codicia ó de ambición : 

y estas mas bien son violencias que leyes. Injus- 
ta autem sunt leges dupliciter ; uno modo per 
contrarietatem ad bonum commune , é contrario 
praBdictis : vel ex fine , sicut cum aliquis praesi- 
dens leges imponit onerosas subditis non perti* 
nentei^ ad utiUtatem communem sed magis ad 
propriam cupiditatem vel gloriam : 

et hujusmodi magis sunt violentiae quam leges. 
(I."" 2.* Q. 96. art. 4). Infiérese de esta doctrina 
que el mando es para el bien común , que en 
faltándole esta condición es injusto , que los go- 
bernantes no están investidos de su autoridad 
sino para emplearla en pro de los gobernados. 
Los reyes no son los esclavos de los pueblos, co- 
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mo lo ha pretendido una filosofía absurda que ha 
querido reunir 'monstruosamente las cosas mas 
coutradictorias ; el poder no es tampoco un sim- 
ple mandatario que ejerce una autoridad ficticia, 
y dependiente á cada instante del capricho de 
aquellos á quienes manda ; pero tampoco son los 
pueblos propiedad de los reyes , tampoco pueden 
estos mirar á sus subditos como esclavos, de 
quienes les sea lícito disponer conforme á su li- 
hre voluntad ; tampoco son los gobiernos arbitros 
absolutos de las vidas y de las haciendas de sus 
gobernados ; y están obligados á mirar por ellos, 
nó como el dueño por el esclavo de quien se uti- 
liza , sino como el padre por el hijo , á quien ama 
y cuya felicidad procura. 

cEl reino no es para el rey, sino el rey para 
el reino » dice el santo Doctor á quien no me can- 
saré de citar ; y con estilo notable por su brío y 
energía, prosigue: c porque Dios los constituyó 
para regir y gobernar , y para conservar á cada 
cual en su derecho : este es el fin de la insti- 
tución; que si hacen otra cosa , mirando por su 
interés particular , no son reyes , sino tíranos. » 
ítem quod regnum non est propter regem , sed re¿c 
prapter regnum , quia ad hoc Deus providit de eis» 
ut regnum regant et gubernent, et unumquemque 
in suo jure eonservent ; et hic est finís regiminis» 
quod si ad aliud faciunt in seípsos commodum re* 
t#rquendo, non sunt reges, sed tiranni.» (D. 1\í. 
De Reg. Prin. Cap. 11). 

Según esta doctrina , es evidente que los pue- 
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blos no son para los reyes , que los gobernados 
no son para los gobernantes ; sin'o que todos los 
gobienix>s se han establecido para el bien de la 
sociedad , y que este bien debe ser el norte de los 
que mandan , sea cual fuere la forma de gobierno. 
Desde el presidente de la mas insigniQcante re- 
pública , hasta el mas poderoso monarca , nadie 
puede eximirse de esta ley ; porque es ley ante- 
rior á las sociedades, ley que presidió á la forma- 
ción de ellas, que es superior á las leyes humanas, 
porque es emanada del autor de toda sociedad , 
de la fuente de toda ley. 

Nó , los pueblos no son para los reyes ; los re- 
yes son para el bien de los pueblos ; porque en 
faltando este objeto , el gobierno de nada sirve , 
es inútil ; y en esta parte no cabe diferencia en- 
tre la república y la monarquía. Quien adula á los 
reyes con semejantes máximas los pierde : no es 
así como les ha hablado en todos tiempos la reli- 
gión ; no es este el lenguaje de los hombres ilus- 
tres que revestidos del hábito sacerdotal han lle- 
vado á los poderosos de la tierra los mensajes del 
délo, c Reyes, príncipes, magistrados, exclama 
el venerable Palafox , toda jurisdicción es orde* 
nada de Dios para conservación , nó destrucción 
de sus pueblos ; para defensa , nó para ofensa ; 
para derecho, nó para injuria délos hombres. 
Los que escriben que los reyes pueden lo que 
quieren, y fíindan en su querer su poder , 
abren la puerta á la tiranía. Los que escriben que 
los reyes pueden lo que deben , y pueden lo que 
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han menester para la conservación de sus vasallos, 
y para la defensa de su corona , para la exaltación 
de la fe y la religión , para la buena y recta ad- 
ministración de justicia , para la conservación de 
la paz y^ para el preciso sustento de la guerra , 
para el congruo y ordenado lucimiento de la 
dignidad real , y para la honesta sustentación de 
su casa y de los suyos ; estos dicen la verdad áin 
la lisonja , abren á la justicia la puerta , y á las 
virtudes magnánimas y reales.» (Historia Real 
Sagrada, Lib. 1. cap. 11). 

Cuando Luis XIV decia « el estado soy yo > no 
lo había aprendido ni de Bossuet , ni de Borda*- 
loue , ni de Massillon ; el orgullo exaltado por 
tanta grandeza y poderío , é infatuado por bajas 
adulaciones , era quien hablaba por su boca ; 
¡ hondos secretos de la Providencia ! el cadáver de 
ese hombre que se llamaba el estado , fue insul- 
tado en los funerales ; y no habia transcurrido 
todavía un siglo cuando su nieto perecía en un 
cadalso. Así expían sus faltas las familias como 
las naciones ; así en llenándose la medida dé la 
indignación, el Señor recuerda á los hombres 
despavoridos que el Dios de las misericordias es 
también el Dios de las venganzas; y que así como 
soltó sobre el mundo las cataratas del cielo así 
desencadena sobre los reyes y sobre los pueblos 
los huracanes de la revolución. 

Fundados los derechos y los deberes del poder 
en tan sólido cimiento como es el origen divino, 
y regulados por norma tan superior cual es la ley 
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eterna , no hay necesidad alguna de ensalzarle 
con desmedido encarecimiento, ni de atribuirle 
facultades que no le pertenecen ; asi como de otra 
parte, no se hace preciso exigirle el cumplimiento 
de sus obligaciones , con aquella imperiosa alta- 
nería que le humilla y desvirtúa. La lisonja y la 
amenaza son inútiles , cuando hay otros resortes 
que le comunican movimiento , y otros diques 
que le detienen en los límites debidos. No se le- 
vanta la estatua del rey para que le tributen culto 
los pueblos ; ni se le entrega á merced de los tri- 
bunos , para que la hagan objeto de befa y escar- 
nio , convirtiéndole en juguete de las pasiones de 
los demagogos. 

Son bien notables la suavidad y templanza de 
la definición que estamos analizando ; pues que 
ni siquiera se encuentra en ella la menor palabra 
que pueda herir la mas delicada susceptibilidad, 
aun de los ardientes apasionados á las libertades 
públicas. Después de haber hecho consistir la ley 
en el imperio de la razón, después de haberle se* 
ñalado por único objeto el bien común , al llegar 
á la autoridad de quien la promulga , de quien 
debe cuidar de su ejecución y observancia , no se 
habla de dominio , no se emplea ninguna expre- 
sión que indicar pueda una sujeción excesiva , se 
usa de la palabra mas mesurada que cabe encon- 
trar : cíddado : Qui communitatis curam habet pro- 
múlgala. Adviértase que se trata de un autor que 
pesa las palabras como metal precioso , que se 
sirve de ollas con escrupulosidad indecible , gas- 
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tando si es menester largo espacio en explicar el 
sentido de cualquiera que ofrezca la menor am- 
bigüedad ; y entonces se comprenderá cuáles eran 
las ideas de este grande hombre sobre el poder; 
entonces se verá si el espíritu de doctrinas de 
opresión y despotismo ha podido prevalecer en las 
escuelas de los católicos , cuando de tal suerte 
plisaba y se expresaba , quien fue y es todavía 
un oráculo tenido por poco menos que infalible. 

Compárese esta definición dada por santo To- 
más , y adoptada por todos los teólogos, con la 
señalada por Rousseau. En la de aquel, la leyes 
la expresión de la razón , en la de este la expre- 
sión de la voluntad ; en la de aquel es una apli- 
cación de la ley eterna , en la de este , el pro- 
ducto de la voluntad general: ¿deque parte están 
la sabiduría, el buen sentido? Con haberse entena 
dido entre los pueblos europeos la ley tal como 
la explica santo Tomás y todas lais escuelas ca- 
tólicas , se desterró de Europa la tiranía , se hizo 
imposible el despotismo asiático, se creó la ad- 
mirable institución de la monarquía europea ; con 
haberse entendido tal como la explica Rousseau, 
se creó la convención con sus cadalsos y horrores. 

La teoría de la voluntad general está ya casi 
abandonada por todos los publicistas ; y aun los 
mismos sostenedores de la soberanía popular , 
explican de tal manera su ejercicio , que no ad- 
miten que la ley haya de ser el producto de la 
voluntad de todos los ciudadanos. La ley , dic^i, 
no es la expresión de la voluntad general , sino de 
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la razón general ; por manera que así como el filó- 
sofo de Ginebra , pensaba que era menester andar 
recogiendo las voluntades particulares, como para 
formar la suma que era la voluntad general , así 
piensan ahora los publicistas de que hablamos , 
que es necesario recoger en la nación gobernada 
la mayor suma de razón, para que colocada en la 
esfera del gobierno pueda servir de guia y de regla, 
no siendo mas los gobernantes que los instru- 
mentos para aplicarla. Lo que manda, dicen ellos, 
no son los hombres , sino la ley ; y la ley no es 
otra cosa que la razón y la justicia ¿ 

Esta teoría, en lo que tiene de verdad, y pres- 
cindiendo de las malas aplicaciones que de ella se 
hacen , no es un descubrimiento de la ciencia mo- 
derna ; es un principio tradicional de Europa , que 
ha presidido á la formación de nuestras socieda- 
des , y organizado el poder civil de tal manera , 
que en nada se parece al de los antiguos , ni tam- 
poco al de los demás pueblos actuales que no han 
participado de nuestra civilización. Si bien se mira 
este es el principio que ha producido el singular 
fenómeno de que las monarquías europeas , %un 
las mas absolutas, han sido muy diferentes de las 
asiáticas; y que aun cuando la sociedad carecia de 
garantías legales , contra el poder de los reyes, 
las tenia sin embargo morales, y muy robustas. 
La ciencia moderna no ha descubierto pues un 
nuevo principio de gobierno ; sin advertirlo ha re- 
sucitado al antiguo ; y reprobando la doctrina de 
Rousseau, no ha dado como dice un paso adelante, 
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s¡rio atrás; que no siempre es mengua el re- 
troceder , piíes que no lo es ni puede serlo el 
apartarse del borde del precipicio para buscar el 
verdadero camino. 

Rousseau se queja con mucha razón de que cier- 
tos escritores han exagerado de tal manera las 
prerogativas de la potestad civil , que han conver- 
tido á los hombres en un ganado del cual podian 
disponer los gobernantes coüforme á sus intere- 
ses ó caprichos. Pero estas máximas no pueden 
achacarse ni á la Iglesia católica , ni tampoco á 
ninguna de las ilustres escuelas que se abrigan en 
su seno. El filósofo do Ginebra ataca vivamente á 
Hobbes y á Grocio por haber sostenido esta doc- 
trina ; y si bien los católicos nada tenemos que 
ver con dichos autores, observaré no obstante , 
que fuera injusto colocar al segundo en la misma 
línea del primero. 

Es verdad que Grocio ha dado algún motivo 
para que se le culpe ; sosteniendo que hay casos 
en que los imperios son , nó para utilidad de los 
gobernados sino de los gobernantes. «Sicimperia 
qu<edam esse possunt comparata ad regum utili- 
tatem. » (De Jure belli et pacis. L. 1 , cap. 3). Pero 
reconociendo la peligrosa tendencia de semejante 
principio , es necesario convenir , en que el con- 
junto de las doctrinas del publicista holandés no 
se encaminan como las de Hobbes á la completa 
ruina de la moral. 

Hecha á Grocio la debida justicia, no permi- 
tiendo que en ningún sentido se exagere el mal , 
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aun cuando se halle de parte de nuestros adver- . 
sarios , lícito ha de ser á los corazones católicos 
el complacerse en notar, que semejantes doctrinas 
no tuvieron jamás cabida éntrelos que profesamos 
la verdadera fe: y que cabalmente las funestas má- 
ximas que conducen álá opresión déla humanidad, 
hayan nacido entre aquellos que se desviaron de la 
enseñanza de la Cátedra de San Pedro. 

Nó ; los católicos no ;han disputado nunca si los 
reyes tenian ilimitado derecho sobre las vidas y 
las haciendas de los subditos , de tal suerte que 
jamás les irrogasen injuria , por mas que llevaran 
hasta el ultimo exceso la arbitrariedad y el des- 
potismo. Cuando la lisonja ha levantado su voz 
exagerando las prerogativas de los reyes , se ha 
visto desde luego sufocada por el unánime clamor 
de los sostenedores de las sanas doctrinas ; y no 
falta un ejemplo singular de una retractación so- 
lemne , mandada por el tribunal de la Inquisición 
á un predicador que se habia excedido. Ño suce- 
dió así en Inglaterra , pais clásico de aversión al 
Catolicismo ; mientras entre nosotros se prohibía 
severamente que se vertiesen esas máximas de- 
gradantes , allí se entablaba esta cuestión con toda 
seriedad, dividiéndose los publicistas en opimones 
encontradas. (Véase T! 2. pág, 568). 

El lector imparcial ha podido ya formar con- 
cepto sobre el valor que encierran las declama- 
ciones contra el derecho divino , y la pretendida 
afinidad de las doctrinas católicas con el despo- 
tismo y la esclavitud. La exposición que acabo de 
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presehtar no se funda ciertamente en varios ra- 
ciocinios á propósito para oscurecer la cuestión , 
huyendo, como suele decirse, el cuerpo á la difi- 
cultad. Tratábase de saber en qué consistian esas 
doctriíias, y he. manifestado hasta la evidencia que 
los que. las calumnian no las entienden , y que de 
muchos puede suponerse que no se tomaron ja^ 
más el trabajo de examinarlas : tanta es la lige- 
reza y la ignorancia con que sobre las mismas se 
expresan. 

Quizás habré multiplicado en demasía los textos 
y las citas ; pero recuérdese que no me proponia 
ofrecer un cuerpo de doctrina , sino examinarla 
históricamente ; la historia no exige discursos sino 
hechos ; y los hechos en materia de doctrinas no 
son otra cosa que el modo de pensar de los au- 
tores que las profesaron. 

En la saludable reacción que se va observando 
hacia los buenos principios , conviene guardarse 
de presentar á los espíritus la verdad á medias ; 
importa á la causa de la religión católica que sus 
defensores no puedan ser ni remotamente sospe- 
chosos de disimulo ó mala fe. Por esto no he 
vacilado en desarrollar el conjunto de las doctri- 
nas de los escritores católicos, tal como le he en- 
contrado en sus obras. Los protestantes y los 
incrédulos han logrado engañar oscureciendo y 
confundiendo; abrigo la esperanza de que acla- 
rando y deslindando , habré logrado desengañar. 

En lo que resta de la obra , propóngome to- 
davía examinar otras cuestiones relativas al mis- 
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luo asunto , las que si no son mas importantes, 
serán por cierto mas delicadas. Por esta causa me 
ha sido necesario allanar completamente el ca- 
mino , para que pudiese marchar por él con des- 
embarazo y soltura. 

He procurado que la causa de la religión se 
defendiese con sus propias fuerzas , sin mendigar 
el apoyo de auxiliares que no necesita. Gomo he 
procedido hasta aquí , procederé en adelante ; 
porque estoy profundamente convencido de que 
el Catolicismo sale perjudicado , cuando al hacer 
su apología se le identifica con intereses políticos 
intentando encerrarle en estrecho espacio donde 
no cabe su amplitud inmensa. Los imperios pasan 
y desaparecen , y la Iglesia de Jesucristo durará 
hasta la consumación de los siglos ; las opinio- 
nes sufren cambios y modificaciones , y los au- 
gustos dogmas de nuestra religión permanecen 
inmutables ; los tronos se levantan y se hunden; 
y la piedra sobre la cual edificó Jesucristo su 
Iglesia y atraviesa la corriente de los siglos sin 
que prevalezcan contra ella las puertas del infierno. 
Cuando salgamos en su defensa penetrémonos del 
grandor de nuestra misión : nada de exageracio- 
nes , nada de lisonjas ; la verdad pura , con len- 
guaje mesurado , pero severo y firme. Ora nos 
dirijamos á los pueblos , ora hablemos á los reyes, 
no olvidemos que sobre la política está la religión, 
sobre los pueblos y los reyes está Dios. 
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( 1 ) Pág. 189. — El plan de la obra demandaba ocupar- 
se con algún detenimiento de las comunidades religiosas, 
pero no consentía que se diese á esta materia todo el des- 
arrollo de que es susceptible. En efecto : podríase en mi 
juicio > hacer la historia de las comunidades religiosas^ de 
manera que conduciendo paralelamente la de los pueblos 
donde se han establecido , resultase demostrado por exten- 
so lo mismo que en compendio llevo ya probado , á saber , 
que la fundación de los institutos religiosos , á mas del ob- 
jeto superior y divino que era su blanco , ha sido en todas 
épocas la satisfacción de una necesidad religiosa y social. 
Por mas que no quepa en mis fuerzas el emprender un 
trabajo de tamaña importancia, capaz de arredrar, aun 
cuando únicamente se atendiese á la inmensa extensión que 
exigiría su cumplido desempeño, quiero insinuar la idea, 
por si otro que se sienta con la capacidad , erudición y 
tiempo necesarios para emprenderHi se resuelve á levan- 
tar á nuestro siglo ese nuevo monumento histórico-filosófi- 
co! Concebido el plan bajo este punto de vista > y subordi- 
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nado á la UDidad de objeto cuyo funésnnento se ve en lo» 
becbos claros y se columbra en los oscuros, y $e deja con- 
jeturar en los ocultos , podría un trabajo semejante tener 
toda la yariedad apetecible ; que el asunto se brindaría á 
ella » convidando á descender á pafticularidades en extre- 
mo interesantes , que fueran como les episodios de un gran 
poema. La disposición de los ánimos cada dia mas favora- 
bles á los institutos religiosos « merced' al desengaño que va 
cundiendo eob respecto á las negras cahimnias que los pro- 
testantes y filósofos babian sabido inventar, y al escarmienta 
producido por las decepciones de vanas^ teorías , allanaría al 
escrítor el camino , para que pudiese marcbar con mas des- 
embarazo. La senda está ya bastante trillada; solo faltaría 
ensancharla y hacerla penetrar mas adentro, para condu- 
cir á un mayor número á la región de la verdad. 

Previa esta indicación , réstame ahora consignar , aun 
cuando no sea mas que apuntando ^ algunos hechos que no 
han. podido tener cabida en el texto , y que he preferido 
reunirlos todos en una nota , porque: perteneciendo á un 
mismo asunto , no me ha parecida conveniente distraer á 
cada paso la atención del lector , cortando el hilo de las 
observaciones. 

Entre los gentiles fueron también conocido» los ascetas : 
con cuyo nombre se distinguian los que se dedicaban á la 
abstinencia , y al ejercicio de virtudes austeras^ De suerte , 
que aun antes del crístianismo , se tenia al^na idea del 
mérito de esas virtudes que se han querido criticar en los 
que profesan esta religión divina. Las vidas de los filósofos 
están. llenas de ejemplos que comprueban mi: aserción. Síd 
embargo ya se deja conocer, que faltos de h luz de la fe y 
de los. auxilios de la graiia, selo podian los^ gentiles ofrecer 
una levísima sombra de lo quie con el tíewpa dbbian rea- 
lizar los ascetas cristianos. * 
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Ya hemos recordado el fundamento que en el Evangelio 
tiene la vida monástica , en lo que encierra de ascética ; y 
desde la cuna de la Iglesia , la encontramos ja establecida 
bajo una ú otra forma. Orígenes nos habla de ciertos howr 
bres que se abstenian de comer carne , y cuanto hubiese 
tenido vida, para reducir el cuerpo á servidumbre. (Orig. 
contra Celsum. líb. 5). Dejando á parte á otros escritores 
antiguos f vemos que Tertuliano hace mención de algunos 
que se abstenian del matrimonio , nó porque lo condenasen 
sino para ganar el reino del cielo. (Tertul. lib. 2. de culto 
foBminarum ). 

£s de notar que el sexo débil participó muy particular* 
mente de esa fuerza de espíritu, que para el ejercicio de 
las grandes virtudes habia comunicado el cristianismo. 
En los primeros siglos de la Iglesia eran ya muchas las 
vírgenes y tas viudas consagradas al Señor, y ligadas con 
voto de perpetua castidad. En los antiguos concilios vemos 
que se dispensaba un cuidado particular á esa porción es* 
cogida del rebaño de la Iglesia , siendo objeto de la solici- 
tud de los Padres el arreglar sobre este punto la disciplina 
de una manera conveniente. Las vírgenes hacían su profe- 
sión pública en la Iglesia , recibían el velo de la mano del 
obispo^ y para mayor solemnidad se las distinguía con una 
especie de consagración. Esta cereinonia exigía cierta edad 
en la persona que se consagraba á Dios, siendo notable 
que en este punto anduvo muy varía la disciplina. En orien- 
te se las recibía á los 17 y hasta á los 16 años según sabe- 
mos por san Basilio (Epis. canon. 18), en África á 10^25 
según vemos por el canon 4.^ del concilio 3.^ de Gartago» 
y en Francia á los 40 como consta del canon 19, del con- 
cilio de Agde. Aun cuando viviesen ep la cafó de sus pa- 
dres se las contaba entre las personas eclesiásticas ; y así 
como en caso de necesidad les suministraba la Iglesia los 
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ftiimentoff, así tamUen , sí faltaban al voto de castidad eraa 
excomulgadas , y debían sujetarse á la penitencia pábtica , 
si querían ser restituidas á la comunión de la Iglesia. Quien 
desee enterarse de estos pormenores vea el canon 33 , del 
concilio 3 de Gartago, el 19 del de Ancíra y el 16 def de 
Calcedonia. 

El estado de la Iglesia en los tres primeros siglos « suje^ 
ta 4 una persecución casi continua , debió de impedir na- 
turalmente que las personas amantes dcvla vida ascética, 
fueran hombres ó mujeres , se reuniesen para practicarla 
juntos en medio de las ciudades. Opinan algunos que la 
propagación de la vida ascética ejercida en el desierto , se 
debe en gran parte á la persecución de Decío , la que sien- 
do muy cruel en Egipto, hizo que se retirasen á fas sole- 
dades de la Tebayda y otras de los alfededore»^ muchos 
cristianos ; comenzando de esta suerte á plantearse aquel 
sistema de vida que tan prodigiosa extensión había de fe- 
mar en los tiempos venideros. San Pablo , si nos atenemos 
á lo que dice san Gerónimo^ fue el fundador de la vida so- 
litaria. 

Ya desde los primeros siglos se habiáti introducido al- 
gunos abusos , pues que vemos que en tiempo de san Ge- 
rónimo eran ciertos monges detestadps en Roma (Quousque 
genus detestabile monachorum urbe non peHrtur) dice el 
santo en boca de los romanos escribiendo á Paula; pero 
bien pronto se rehabilitó la opinión de los monges , compro» 
metida quizás por los sarabaitas y giróvagos, especie de va- 
gamundos que lo que menos cuidaban era la práctica de 
las virtudes de su estado, antes bien se entregaban á la 
gula y demás placeres con vergonzoso desenfreno. San Ata* 
nasio , el mismo san Gerónimo , san Martín y otros hom- 
bres célebres entre los cuales se distinguió muy particular- 
larmente san Benito , realzaron el esplendor de la vida 
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monástica , haciendo de ella la apología mas elocuente que 
consistia en el sublime ejemplo de las austeras virtudes por 
ellos practicadas. 

A pesar de la multiplicación de los monges asi en oríen-^ 
te como en occidente , es notable que po se distinguieron 
en diferentes órdenes , y que durante los diez primeros si- 
glos se consideraban todos como de un mismo instituto, 
s^un observa Mabillon. Esto ofrecía algo de bello en la 
unidad que en cierto modo formaba de todos los monaat^ 
ríos una sola familia; pero necesario es confesar, que la 
diversidad de órdenes que luego se fue introduciendo^ era 
muy á propósito para dar cumplida cima á los muchos y 
variados objetos que en lo sucesivo llamaron la atención de 
las fundaciones religiosas. 

La disciplina que se introdujo de no poder fundarse nin- 
guna religión sin preceder la aprobación pontificia, era ne-' 
cesaria , supuesto el ardor de nuevas fundaciones que se 
desplegó en los tiempos siguientes : por manera que á no 
mediar este prudente dique, se habría introducido el des* 
orden dándose ocasión á que imaginaciones exaltadas tras- 
pasasen los limites debidos. 

Gomplácense algunos en recordar los excesos á que se 
entregaron algunos individuos de las órdenes mendicantes, 
pidiéndole prestadas á Mateo de París sus narraciones, y 
recordando los lamentos del mismo san Buenaventura. Sin 
ánimo de excusar el mal donde quiera que se halle, obser^ 
varé sin embargo que las circunstancias de la época en que 
se fundaron aquellos institutos , y el tenor de vida que de-* 
bian traer , si es que babian de llenar los objetos á que se 
destinaban según tengo indicado en el textp , hacian poco 
menos que inevitables los males de que se lamentan con 
sinceridad los hombres piadosos , y con afectación y exage* 
ración los enemigos de la Iglesia ^ 

TOMO III. í^* 
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Es de notar ^ que las órdenes méndicafítes (uetúa Jrd 
desde sü nacimiento el blanco del odio mas encarnizado , 
y que se las perseguía con atroces calumnias. Esto confir- 
tna mas y mas lo que lle?o dicho en el texto sobre los gran- 
des bienes producidos por dichos institutos, dado que tan 
desapiadadamente los combatía el genio del mal. Las cosas 
llegaron á tal extremo, que fue preciso tratar seriamente 
de atajar el daño, respondiendo á la impostura con una 
brillante apología. Llamábase á los mendicantes estado con*' 
denado, y se tenia el empeño de sostener tan desatentada 
doctrjpa , con la autoridad de la Sagrada Escritura y de 
los Santos I^adfes. GuHIelmo de Santo Amor , y Sigerío^ 
maestros de París, escribieron un libro sobre este asunto « 
y lo presentaron á Clemente IT , lo que dio motivo al fa-« 
moso opúsculo de santo Tomás titulado «contra impugnan^ 
tes Dei cultum et relígíonem , » compuesto á instancia del 
mencionado sumo pontífice. Hé aquí en pocas palabras la 
historia de este escrito ^ tal como se la encuentra entre las 
obras del santo Doctor, en el pequeño prefacio que prece-^ 
de al opúsculo. 

Tempore sancti Ludovici Francorum ftegis, Wilelmus 
de sancto amore, Sigeriusque magístrí Parisienses, multi- 
que sequaces in hunc inciderunt errorem ^ ut religiosonim 
mendicantium statum damnatum assererenti libruroque sa* 
crilegum müitís sactsd pagine sanctorumque authoritatibos, 
licet male intellectis ^ et perverso expositis refertum , Gle- 
menti IV summo pontifici obtulerünt* Pontífex igitur revé* 
i^ndo magistro Joanni de Yercellis magistro ordinis Predi- 
eatorum díctum librum transmisit, precipiens ut eidem 
per famosissimum tune in toto orbe doctorem fratrem Tho* 
mam de Aquino faceret responderi. Devotissimus igitur 
pater et doctor Thomas , fratrum in capitulo generali Anag^ 
niffi congregatorum orationibtts se faciens commendatttm , 
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)>riaefatuin Kfahim stddibse perlegit , qüem reperít erroribus 
plenum. Quo comporto alium ipse líbrum , qui incípit: Eo 
ice inimíci tui sonuerunt, et qui oderunt te ^ extulerunt 
caput etc; tatn cito , tamque eleganter et copióse compo- 
sait, ut non humano ingenio eum yísus sit edidisse, sed 
potius in spiritu accepisse de destera sedentis in throno : 
quem librum in quo omnia nequissimonim.tela penitüs 
extinierat , prafatus summusPontifex tanquam veré catbo* 
licum approbans, librumque contrarium tanquam' h^re- 
ticum et nefaríum damnans , ipsius authores cum compli* 
cibus deposuit de cathedra magistratus, expulsosque de 
Parísiensi studio , omni dignitate privavit. Praedictus vero 
doctor post dívinítus obtentam victoriam Parisios rediens , 
omnes dicti operis articulos publice et solemniter repetens 
disputavit iirmavitque. 

El citado opúsculo es notable bajo mudios aspectos ; y 
en particular porque nos manifiesta que ya entonces se acu- 
mulaban contra estos institutos las mismas acusaciones que 
se les han dirigido después. Otra particularidad bay que 
notar y es, que se les echaba en cara como un defecto ó 
un abuso lo mismo qne , según llevo probado , debia de 
servir mucho á la sazón para que las nuevas fundaciones 
alcanzasen su santo objeto de defender la Iglesia contra los 
ataques de sus numerosos enemigos, y de contribuir á la 
conservación y buen orden de los estados. 

El hábito humilde y grosero los hacia parecer bien á los 
ojos de los pueblos, demostrando de una manera palpable 
que la austeridad de la vida y el desprecio de las vanidades 
del mundo , no eran exclusivos de las falsas sectas que os« 
tentaban hipócritamente su santidad : y el hábito era obje-^ 
to de critica y de maledicencia. Practicaban los religiosos 
las obras de cari$lad ; ejercian poderoso ascendiente sobre 
los pueblos por medio de la predicación de la divina pala* 



— 332 — 
bra; alcanzaban alto renombre por su aplicación á las cien- 
cias ; procuraban acreditar su profesión por todas partes , 
estableciendo viva comunicación entre los miembros de ella, 
y entre estos y el mundo; defendíanse de sus adversarios 
con el brío y energía que demandaban la calamidad de ios 
tiempos y el espíritu impetuoso é invasor de las sectas per- 
vertidas; se esmeraban en granjearse el afecto de las gen- 
tes, visitaban la choza del pastor como el palacio del mo- 
narca ; en una palabra , desplegaban contra el error y el 
vicio una acción tan viva , tan eOcaz , y sobre todo tan uni- 
versal , que el infierno tembló en su presencia , y puso en 
movimiento todos sus recursos de ataque para desacreditar 
aquellos mismos medios de que se valían los apóstoles de 
la verdad para defenderla y propagarla. El santo Doctor se 
ve precisado á sincerar á sus hermanos en todos los indica- 
dos puntos, bastando dar una ojeada al titula de algunos 
capítulos, para convencerse de cuan al vivo se sentían las- 
timados los enemigos de la Iglesia con las armas esgrimi- 
das por los nuevos atletas que se habían presentado en la 
arena. 

Tertia pars principalis totius operis, in qua ostenditor 
quomodo religiosorum famam corromperé nituntur , in 
multis eos frivoie impugnando, et primo quod hcAkum vt- 
lem et humilem deferunt, Gap. 8. 

Quomodo religiosos impugnant , quantum ad opera cha^ 
rüatis. Gap. 9. 

Quomodo religiosos impugnant, quantum ad discursum 

propter salutem animarum.Xap. 10. 

> 

Quomodo religiosos impugnant, quantum ad títuíium, 
Gap. 11. 

Quomodo religiosos impugnant, quantum ad ordinatam 
predicationem. Gap. 12. 

Quomodo judicium pervertunt in rebus reh'giosos m/b- 
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mandOy primo quod se et suam religionem commendant et 
per epístolas commeiidari procurant. Gap 13. 

Secando , de boc quod religíosi detractoribus sais resis- 
tunt. Cap. 14. 

Tertio, de hoc quod religíosi in judicio contendunt. 
Gap. 15. 

Quarto, de boc quod religiosi persecutores suos puniri 
procurant. Gap. 16. 

Quinto , de boc quod religíosi bominíbus placeré volunt. 
Cap. 17. 

Sexto ^ de hoc quod religíosi gaudent de bis qus per eos 
Deus magnífice operatur. Cap. 18. 

Séptimo , de boc quod religiosi curias principum fre^ 
quentarU. Gap. 19. 

Sí para conocer los efectos que una institución produce, 
puede servir de algo el mirar cuáles son sus enemigos , y 
si para apreciar los medios por ios cuales se les bace aque- 
lla mas temible , conviene fijar la atención en los cargos 
y acusaciones que se le dirigen , será menester confesar 
que los nuevos institutos religiosos babian acertado á en- 
contrar la conducta que debía seguirse en aquellas circuns- 
tancias , y que por tanto dispensaron un alto beneficio á la 
religión y á la sociedad. 

Es también digno de notarse , que ya en aquella sazón 
se empleaban los medios de que bemos visto ecbar mano 
después, para denigrar á las comunidades religiosas y des- 
truir ó debilitar su ascendiente sobre el ánimo de los pue- 
blos. También entonces se argumentaba , como suele de- 
cir^, á farticulari ai universale, atribuyendo á toda la 
comunidad los excesos de que se bacian reos algunos pocos. 
También vemos que el santo Doctor se ve precisado á re- 
chazar las calumnias que á toda la orden se achacaban fun- 
dándose en los extravíos de este ó aquel individuo , pues 
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que ecba en cara á sos adversarios la mala fe con que pro- 
coraban infamar á los religiosos , abultando los vicios en 
que, mas ó menos, siempre incurre la fragilidad humana. 
El frenesí contra los nuevos institutos llegaba basta un 
punto inconcebible : se los llamaba falsos apóstoles , falsos 
profetas, nuncios del Anticrísto y hasta Anticristos. Échase 
de ver que cuando los protestantes al agotar contra el pa- 
pa el diccionario de los dicterios le llamaban con tanta fre« 
cuencia el Anticristo, no inventaban la peregrina denomi- 
nación : las falsas sectaá que los precedieron , apellidaban 
ya con el mismo título á los defensores de la verdad. Es 
particular que los católicos al atacar á sus adversarios , no 
acostumbran alarmarse tan fácilmente , ni expresarse con 
tanta deslemplanía. La venida del Anticrísto la dejan para 
cuando Dios disponga , y no adjudican ligeramente este dic- 
tado á los sectarios, por mas caracteres que presenten qae 
les den mucha semejanza con el hombre de perdición. 

De los hechos que acabo de apuntar podemos sacar una 
lección muy saludable , para no dejarnos alucinar fácil- 
mente por los enemigos de la Iglesia. La táctica favorita de 
estos suele ser la siguiente : levantan un grito unánime de 
censura , reprobación , ó execración contra el objeto que 
á ellos no les agrada ; y luego volviéndose á los espectado- 
res les dicen : «¿no oís qué clamor tan firme y tan uni- 
versal está condenando lo mismo que nosotros condena- 
mos? ¿Necesitáis mas para convenceros de que nuestra 
causa es justa , y que nuestros adversarios no abrigan otra 
cosa que maldad é hipocresía ? » Así hablan , y así aluci- 
nan á no pocos , haciendo resonar con el suyo el clamoreo 
de los siglos anteriores; olvidándose de advertir, que Ros- 
que claman ahora son los sucesores de los que clamaban 
entonces ; y que este ruido solo prueba que en todos tiem- 
pos ha tenido la Iglesia católica numerosos enemigos. Esto 
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ya lo sabíamos : hace mas de 18 siglos que nos lo pronos- 
ticó el Divino fundador. 

Asi , cuando en nuestros tiempos se ha querido dar mu- 
cha importancia á los clamores que se han oido contra ins-* 
tituciones muy santas, pretendiendo que eran el eco de la 
opinión de las personas sensatas é inteligentes , se ha per- 
dido de vista sin duda, que en todas épocas ha sucedido 
lo mismo; y que si por semejante oposición fuera necesa- 
rio, desistir de ciertas empresas, no se podría llevar á cabo 
ninguna. Y oó entiendo decir con esto, que sea necesario 
ui conveniente el despreciar las quejas y reclamaciones , y 
que no pueda acarrear perjuicios de la mayor trascenden- 
cia el descuidar la observación del verdadero estado de las 
cosas $ no ignoro que la verdadera prudencia no se desen- 
tiende nunca de las circunstancias gue rodean los objetos, 
y que hay virtudes que en su propio nombre indican que 
importa dücemir, mirar en rededor, apellidándose discre" 
don y circunspección, Pero lejos de que á estas virtudes se 
oponga lo arriba indicado , es al contrario una aplicación 
de lo que ellas mismas nos prescriben. 

En efecto : ¿ qué regla mas prudente y discreta que el 
diicemir entre quejas y quejas, entre reclamaciones y re- 
clamaciones , entre lamentos y lamentos? Las sentidas pa- 
labras de san Bernardo y de san Buenaventura, ¿podrán 
confundirse con las violentas é insidiosas declamaciones de 
los herejes de su tiempo? ¿Puedeu suponerse iguales in- 
tenciones á Lotero, á Gal vino, á Ziiínglio, que á san Ig- 
nacio, san Garlos Borromeo, san Francisco de Sales? Hé 
aquí lo que no debo confundirse , cuándo se trata de for« 
mar concepto sobre los abusos que en esta ó aquella época 
afligieron la Iglesia. Gondenemos el mal donde quiera que 
se encuentre ; pero hagámoslo con sinceridad , con inteni- 
eion pura, con vivo deseo del remedio , nó por el maligno 
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placer de presentar á la vista de los fieles, cuadros doloro- 
sos y repugnantes. Guardémonos siempre de aquel falso 
celo que nada respeta; y no queramos constituimos en ins- 
trumento de destrucción , bajo el color de promovedores de 
reforma. No creamos á todo espíritu, no descuidemos de 
aliar la prudencia de la serpiente con la sencillez de la pa- 
loma. * 

(2) Pág. 269. — Ya llevo demostrado con abundantes 
testimonios de los teólogos escolásticos^ cómo debe entender- 
se el origen divino del poder civil ; y bien se ecba de ver 
que nada hay en esto que no sea muy conforme á la sana 
razón, y muy conducente á los altos fines de la sociedad. 
Fácil me hubiera sido acumular en mayor número dichos 
testimonios; he creído que bastaban los aducidos, para es- 
clarecer la materia y dejar satisfechos á todos los lectores, 
que dejando á parte preocupaciones injustas, deseen since- 
ramente prestar oidos á la verdad. Sin embargo, con la 
mira de que este importante asunto quede tratado bajo to- 
dos aspectos 9 quiero que se ilustre algo mas aquel célebre 
pasaje del apóstol san Pablo en la carta á los romanos Gap. 
13, en que se habla del origen de las potestades , y de la 
sumisión y obediencia que les son debidas. Y no se crea 
que me proponga alcanzar este objeto con raciocinios mas 
ó menos especiosos ; cuando se ha de exponer el verdadero 
sentido de algún texto de la Sagrada Escritura, no convie^ 
ne atender principalmente á lo que nos dice nuestra flaca 
razón , sino al modo con que lo entiende la Iglesia católi- 
ca; para lo cual es preciso consultar aquellos escritores » 
que gozando de grande autoridad por su sabiduría y sus 
virtudes , podemos esperar que no se apartaron de aquella 
máxima : qtíod semper^ quod ubique ^ qaod áb omnüms tra^ 
düum est. 

Ya hemos visto un notable pasaje de san Juan Grises-* 



— 337 — 

tomo , donde explica el mismo punto con mucha claridad y 
solidez; como y también algunos testimonios de santos pa- 
dres , que nos indican los motivos que tenian los apóstoles 
para inculcar con tanto abinco la obligación de obedecer á 
las potestades legítimas ; y así solo nos falta insertar á (con- 
tinuación los comentarios que sobro el citado texto del 
apóstol san Pablo bacen algunos escritores ¡lustres. En 
ellos se encontrará un cuerpo de doctrina por decirlo así, 
y viéndose la razón de los preceptos del Sagrado Texto , se 
alcanzará mas fácilmente su genuino sentido. 

Véase en primer tugar con qué sabiduría , con qué pru- 
dencia y piedad , expone esta importante materia un es- 
critor , nó de los siglos de oro , sino de los que apellida- 
mos con demasiada generalidad , siglos de ignorancia y 
barbarie : san Anselmo. En sus comentarios sobre el capí- 
tulo 13 de la carta á los romanos dice así : 

Omnü anima potestatibus sublimioribus stMüa $ü. Non 
esí enim potestas nisi á Deo. Qucb autem mni, á Deo ordi^ 
ñatee sunt. Itaque qui remtítpotestati^ Dei ordinatiani re- 
ststó. Qui autem resistunt , ipsisün damnaiúmem acquirunt. 

Sicut superius reprebendit illos , quigloriabantur de me* 
rítis , ita nunc ingreditur illos redarguere , qui postquam 
erant ad fidem conversi nolebant subjíci alicui potestati. 
Yidebatur enim quod infideles , Dei fidelibus non deberent 
dominari , etsi fideles deberent esse {Mires. Quam superbiam 
removet , dicens : Omnis anima , id est , omnis homo , siC 
bumiliter subdita potestatibus , vel secularíbus , vel eccle- 
siasticis, 8ublimiorü>u8 se : hoc est, omnü homo, ró'sub- 
jectus superpositis sibi potestatíhus. A parte enim majore 
significat totum hominem , sicut rursum á parte infeiiore 
totus homo significatur ubi propheta dicit: Quia wdehü 
omnis caro scdutare Dei, Et recte admonet ne quis ex eo 
quod in libertatem vdcatus est , factusque Ghristianus , ex- 
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tollatur in superbiaiii, et non arbitretur ¡n hujus ?itffi ití* 
nere servandum esse ordínem suum , et pateBtatü>u8^ qoibus 
pro tempore rerum temporaliom gnbernatío tradita est, noD 
se putet esse subdendum. Cumenim consterous ex anima et 
corpore, etquaindiu in hac vita temporali sumus» etiam 
rehus temporalibos ad subsidium ejusdem yíUb utamur , 
oportet nos ex ea parte , qiUB ad hanc vitam pertinet , sub* 
ditos esse potestatibuB , id est , res humanas cam aliquo ho* 
nore administrantibus : ex illa vero parte , qua Deo eredi- 
mus , et in regnum ejus vocamur , non debemus subditi 
esse cuiquam bomini , id ipsum in nobis evertere cupíentí» 
quod Deas ad vitam sCernam donare dignatus est. Si quis 
ergo putat , quoniam cbristianus est , non sibi esse veetigal 
reddendum sive tributum , aut non esse honorem exhiben- 
dum debftum eis quffi haec carant potesíaiibus ^ in magno 
errore versatur. ítem si quis sic se putat esse subdendiim, 
ut etiam in suam fidem babere potestatem arbitretur eum, 
qui temporalibus administrandis aiiqua sublimitate procellit 
in majorem errorem labitur. Sed modos iste servandus est, 
quem Dominus ipse precepit , ut reddamus CwsariqíMe suni 
CcBsarü , et Deo quoB eurú Dei. Quamvis enim illud regnum 
vocati simus , ubi nulla erít potestas hujusmodi in hoc 
tamen itinere conditionem nostram pro ipso rerum hama- 
narum ordine debemus tolerare » nihil simúlate facientes » 
et in hoc non tam hominibus » quam Deo , qui hoc jubet ^ 
obtemperantes. Itaque omnii anima sii n^bdüasublimioríbuB 
patestatibus /lá est, omnis homo sitsubditusprimum divin» 
potestati, deinde mundan». Nam si mundana potestas jusse*» 
rit quod non debes faceré, cpmtemne potestatem timendosu- 
blimiorem potestatem. Ipsos humanarum rerum gradas ad- 
verle. Si alíquid jusserit procurator , nonne faciendum est ? 
Tamen si contra proconsulero jubeat , non utique contornáis 
potestatem, sed eligís majori serviré. Non bine debet minor 
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írascjl, si major prffilata est. Rursussi aliquid procónsul ju- 
beat, etaliud imperator , oumquíd dubitatur, illocontempto 
huic esse serviendum ? Ergo si alíud imperator, et aiiud Deus 
jubeat , quid Kiciemus ? Numquid non Deus imperatori esl 
preeferendus ? Ita ergo sublmiorAmpoíestatibus anima sub~ 
jicíatur , id est , bomo. Siye idcirco ponitur anima pro bo* 
mine , qui seeundum banc discernit , cui subdi debeat , et 
cui non. Yel bomo , qui promotione virtutum sublidnatus 
est , anima vocatur á digniore parte. Yel , non solum cor- 
pus sit subditum , sed anima^ id est , voluntas : boc est non 
solum corpore, sed et Toluntate serviatis. Ideodebetis sub- 
jici, quía mm'est poíesias nisi á Deo. Nunquam enin» pos- 
set fieri nisi opera tione solius Dei , ut tot bomines uni ser- 
T¡rent> quem considerant unius secum esse fragiiitatis et 
natur». Sed quia Déos subditus inspirat timorem et obe- 
diendi Volantatem contígit ita . Nec valet quisquam aliquíd 
posse , nmdívinitus ei datum fuerit. Pale$tm omnis es^ á Deo. 
Sed ea qum mnt^ á Deo ordinatwiunt, Ergo potestas est pr- 
dinata , id est rationabiliter á Deo disposita. Itaqm qui re- 
sisíií potestaít , nolens tributa daré , bonorem def^rre et bis 
similia , Dei ordinationi resisHt, qui boc ordinavit , Qt taií- 
bus sabjiciamur. Hoc enm contra tilos dicitur , gm se fU* 
tabant ita deberé tUilibertate ehrütiana , utnulli velhonarem 
deferrent , vel trUnUa reddereni. Unde magnum poterat ad- 
versos christianam religionem scandalum nasci á prmeipibus 
seculi. De bona potestate patet , quod eam perfecit Deus 
rationabiliter. De mala queque videri potest , dum et boní 
per eam purgantur , et malí damnantur , et ipsa deterius 
prfficipítatur. Qm poiestati resistit ^ cum Déos eam ordina- 
verit, Dei ordinationi resistú. Sed boc tam grave peccatum 
est/ jfuo¿ qui resistunt^ ipsi pro contumacia et perversitate 
siU damnaíionem ffiteroffi roortis acquirunt. Et ideo non 
debet quis re&istere , sed subjict» 
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Origen del poder , su objeto , sus deberes , sus límites , 
todo se encuentra en este notable pasaje ; siendo de ad- 
vertir que el santo confirma expresamente lo que llevo in- 
¿imiado en el texto sobre la mala inteligencia que en los 
primeros tiempos daban algunos á la libertad cristiana, 
creyendo que traia consigo la abolición de las potestades ci- 
viles , y particularmente de las infieles. También observa 
el escándalo que de esta doctrina podia dimanar; y por 
consiguiente pone de manifiesto , que los apóstoles , aun 
cuando no se .proponían señalar al poder civil un origen 
extraordinario y sobrenatural , como es el del eclesiástico , 
tuvieron sin embargo razones particulares para inculcar que 
aquel poder viene de Dios , y que quien le resiste , resiste 
á la ordenación de Dios. 

Pasando á siglos posteriores encontraremos las mismas 
doctrinas en los expositores mas insignes. Gomelio á Lapide 
explica el citado lugar del propio modo que san Anseinao ; 
señalando las mismas razones para evidenciar los motivos 
que tenian presentes los apóstoles cuando recomendaban la 
obediencia á las potestades civiles. Dice así. 

Omnü anima (omnis homo) potestattíms iublirimrilms^ id 
est principibus et raagistratibus , qui potestate regendi et 
imperandi sunt prsediti ; ponitur enim abstractu pro con- 
creto ; potestatíbus., hoc est potestate preditis ; subdita sií ^ 
scilicet iis in rebus, in quibus potestas illa sublimior et 
superior est , habetque jus et jurisdictionem , puta in tem- 
poralibus, subdita sit regi'et potestate civili, quod proprie 
hic intendit Apostolus ; per potestatem em'm , cívilem inteU 
ligit ; in spirituaiibus vero subdita sit Prffilatis , Episcopis 
et Pontifici. 

Nota. Pro potetíatibus stMimioribus , patestatütui super* 
eminentibus vel prceeelleiUibus , ut • Noster vertit 1 . Pet. 2. 
sive regi quasi prcBcdkfUi , Syrus vertit» patesiaiAua digni^ 
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tak-prcedüis: id est magistratíbus secularibus, qu¡ potes- 
tote régendi prcedíti sunt, sive daces, sive gubernatores 
sive cónsules, pretores ,' etc. 

Seculares enimmagistra tus bic intelligere Apostolum pa- 
tet , quia bis solvuntur tributa et vectígalia qusB bisce po- 
testatibus solví jubet ipse v. 7. ¡ta sane. Bassilius de Gons- 
tít. inonast. c. 23. 

Nota ex Clemente Alexand. lib. 4. Stromatum , et S. 
Aug. in psal. 118. cont. 31. Initio EcclesuB puta tempore 
Christi et Pauli, rumor erat , per Evangelium polüiashu^ 
manas , regna et respublicas seculares everti; utí jam fit ab 
hsBreticis prsetendendibus libertatem Evangelü : unde con- 
traríum docent, et studiose inculcant Cbristus , cum solvit 
didracbtna , etcum jussit Geesari reddi ea que Ceesaris sunt; 
et Apostoli: idque ne ¡n odíum traberetur Christiana religio et 
ne Gbrístiani abuterentur libértate fidei ad omnem malitiám. • 

Ortus est bic rumor ex secta Judse* et Galileorum de 
qua Actor. 5. in fine qui pro libértate sua tuenda omne 
dominium Gesaris et vectigal , etiam morte proposita ab* 
nuebant, dequo Josepbus libr. 18. Antiqu. 1. Quse secta 
diu Ínter Judeos viguit ; adeoque Ghristus et apostoli in 
ejus suspicionem vocati sunt , quia origine erant Galilsei , 
et rerum noyarum praecones. Hos Galileeos secuti sunt Ju- 
deei omnes , et de facto romanis rebellarunt : quod dicerent 
populum Dei liberum non deberé subjici et serviré inGde- 
libus romanis ; ideoque á Tito excisi sunt. Hinc etiam 
eadem calumnia in cbristianos , qui origine erant et babe- 
bantur Judei, derivata est : unde apostoli, ut eam amo- 
liantur, seepé docent principibus dandum ese bonorem et 
tributum. 

Quare octo argumentis probat bic apostolus principibus 
et magistratíbus deberi obedientiam 
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H¡8 rationibus prokat apostólas Evangelium , et chrístia- 
nismum regna et magistratas non evertere , sed firmare et 
stabilire : quia nil regna et príncipes ita confirmat , ac sub- 
ditonim bona, cbrístiana et sancta vita. Adeo, ut etiam 
nunc principes Japones et Indi Gentiles aroent cbrístíanos, 
et suis copiam faciaht baptismi et christianisnii suscipiendit 
quia subditos chrístianos , magis quam ethnioos , fáciles et 
obsequentes , regnaqne sua per eos magis firmarí , pacán et 
florere experiuntur. 

Por lo tocante al modo conque la potestad civil ha venido 
de Dios está de acuerdo con los teólogos el insigne expo- 
sitor ; pues que también bace uso de la distinción entre la 
comunicación mediata y la inmediata ; teniendo cuidado de 
recordar de cuan diferente manera se entiende el origen 
divino, cuando se habla de la potestad eclesiástica. 

Asi explicando aquellas palabras , « no hay potestad que 
no venga de Dios » continúa : 

Non est enim potetías nisi á Deo ; quasi diceret principa- 
tus et magistratus non á diabolo , nec á solo bomine , sed 
á Deo ejusque divina ordinatione et disposilione conditi et 
instituti sunt : eis ergo obediendum est. 

Nota Primo. Potesta$ scecularU est á Deo mediató , quia 
natura et recta ratio , quce á Deo etí , düctat , et homm^ueper' 
9uant praficere reipiíblica magistrattu á quibu$ reganiur. 
Potestas vero Ecclesiaétiea immediate est á Deo instituta ; quia 
Christus ipse Petrum et apostólos Ecclesice prcefedí. 

Con no menor caudal de doctrina expone el mismo pa- 
saje el insigne Galmet , aduciendo gran copia de textos de 
los Santos Padres , donde se manifiesta lo que pensaban so* 
bre el poder civil los primeros cristianos , y cuan caliun* 
niosamente se los acusaba de perturbadores del orden pú- 
blico. 

Omnis anima potestatíbus etc. Pergit hic apostolus do- 
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cere Fideles vitie ac morum oiTicia. Quie superior! capite 
vidímus , eo desínunt ut bonus ordo et pax in Ecclesia in« 
terque Fideles servetur. Hiec potissimum spectant ad obe* 
dientiam , quam UDUsquisque superioribus potestatibus 
debet. Cbristianorum libertatem atqoe k Mosaicis legibus 
imniuDitatem commendaverat apostólas : at ne quís monitis 
abutfitur , docet hic quffi debeat esse sabditorum subjectio 
erga Reges et Magistratus. 

Hoc ipsum gravissimé monaerant primos Ecclesi» Dis- 
cípulos Petrus et Jacobus ; repetitque Paulos ad Titom 
scribenSy sive utchristianos, insectantiam injuriis uodique 
obnoxios , in patientia contineret , sive ut vulgí opinwnem 
delereí^ qua discipuli Je$u Chrisíi, omnes fermé GüIücbÍj 
sententiám JtulcB Gaulanitw sequi , et principum authorüati 
repugnare censebantur. 

Omnis anima , quilibet quavis conditione aut dignitate « 
potestatibus suhlimiorihw subdita sit ; Regibus, Príncipibus, 
Magistratíbus , iis denique quibos legitima est authoritas , 
sive absoluta , sive alteri obnoxia. Neminem excipit apos- 
tolus, non Presbíteros, non Prsesules , non mOnachos, att 
Theodoretus; illiesa tamen Ecelesiasticorum immunitate. 
Tune solum modo parere non debes « cum aliquid divinae 
legi contrariuui imperatur : tune enim praferenda est de- 
bita Deo obedientia ; quin tamen vel arma capere adversus 
Principes , vel in seditionem abire liceat. Repugnandum 
est in iis tantum , quse jusf itiam ac Dei legem violant ; in 
cselerís parendum. Si imperaverít aut idolorum cuitu aut 
justitiffi violationem cum necis vel bonorum jacturce inter- 
minatione , vitam et fortunas discrímini objicito, acrepug- 
nato; in reliquis autem obtempera. 

Non est enim potestas nisi á Deo. Absolutissima ín libér- 
tate cohditus est homo , nulii créate rei , ad uní Deo sub- 
ditus. Nisi munduro invasisset una cum Adami transgres- 
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sioDe péccatum , mutuam squaliter libertatemque homiues 
servassent. At libértate abusos damnavít Deus^ut parerent 
iís, quos ipse príncipis illís daret, ob poeaam arroganti», 
qua pares Gonditori effici voluerunt. At iaquíes , quis nes- 
cíat , qaorumdam veterum Impcríorum ¡nitia et íocreroeiita 
ex injuria atque ambitione profecta. ¿Nemrod, exeropli 
causa, Ninus, Nabucbodooosor, alíique quatnplures, an 
Príncipes erant á Deo constituti ? Nonne similius vero est, 
violenta Imperia primum exhorta esse ab iaiperandi líbidine? 
liberorum vero imperioruin originen^ fuisse bominum me- 
tum, qui sese impares propulsando externoruminjurise sen- 
tientes, aliquem sibi Frincipem creavere , datamque sibi á 
Deo naturaiem uisciscendi injurias potestalem , volentes li- 
bentesque alteri tradiderunt?Quam veré igiturdocet Apos- 
tolus quamiivet potestatem á Deo esse , eumque esse posits 
Ínter bomines authoritatis institutorem 7 

Adviértase como en las cuatro maneras que señala según 
las que puede decirse que la potestad viene de Dios , no 
hay ninguna extraordinaria y sobrenatural, pues todas ellas 
se reducen á confirmarnos mas y mas lo que ya nos enseña 
la razón , y el mismo orden de las cosas. 

Omnino Deus potestatis autbor et causa est : / , qiíod , 
haminibus íacüé inspiraverü consilium subjiciendi se u/ii, á 
qm defenderenlur, II. Quod imperia ínter homines utüissima 
HiU servandcB concordue , disciplince , ac religioni. Porro 
qiUdquid bohi est , á Deo seu fonte proficiscitur. III. Cum 
potestas tuendi ab aggressore vitam vel opes , hominibus á 
Deo tradita , atque ab ipsis in Principem conversa , a Deo 
primum proveniat , Principes ea potestate ab hominibus do- 
nati hanc ab ipso Deo accepüse jure dicuntur ; quamobrem 
Petrus humanam creaturam nuncupat , quam Paulus potes- 
tatem á Deo institiUam ■: humana igitur et divina est , varia 
rationespectata^ uíidiximus. IV. Denique suprema authoriías 
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é Deo est, ulpote quam Dens, á sapientibus initüutamprobavü, 
Nalla unquam gens saecuiaribus potestatíbus magis pa- 
ruit , quafn primee eetatis christianí , quí á Ghristo Jesu et 
ab apostolis edoctt^ nunquam ausí santPrincipíbus k Pro- 
videntia sibi datís repugnare Discípulos fugere tantum ju- 
bet Ghristus. Ait Pelrus , Ghrrstum nobis exemplum relí- 
quísse, cum sese Judicum iniquitatepessíme agípassus est. 
Monet hic Paulus resistere te Del votuutati , atque seternas 
damnatíonis reum efGci , si potestati repugnas. Quamvis 
nimius et capiositó^ noster populus , non lamen adversus vúh 
leniiam se ulciscüur : patüur ^ ait sane. Giprianus. Seáis 
virium est ad pugnttm ; at omnia perpeti ex Christo didiei^ 
mvs, Cui bello non idonei^ non prompti fuissemus , etiam 
copüs impares , qui iam libeníer truddamur? si non apud 
islam disciplinam magis occidilicerel, quamoccidere, inquit 
Tertullianus. Cnm nefanda patimur , ne verbo ^idem re- 
luclamur , sed Deo r^millimus ultionem , scribebat Lactan* 
tius. Sane. Ambrosius: coactus repugnare non novi. Doleré 
patero, patero flere , patero gemere: adversm arma^ milites, 
Gothos quoque; lácrymce mece arma sunt. Talia enim sunt 
munimenla Sacerdotis, Aliler ne debeo nec possum resistere. 
He dicho en el texto que se notaba una particular coin- 
cidencia de opiniones sobre el origen de la sociedad, entre 
los filósofos antiguos , faltos de le luz de la fe, y los moder- 
nos que la han abandonado; que unos y otros careciendo 
de la única guia que es la narración de Moisés , al exami- 
nar el origen de las cosas solo acertaban á encontrar el caos, 
así en el orden físico como en el moral. En confirmación 
de mí aserio , hé aquí pasajes notables de dos hombres cé- 
lebres, en donde el lector encontrará con poca diferencia 
el mismo lenguaje que en Hobbes, Rousseau y otros de la 
misma escuela. « Hubo un tiempo, dice Giceron , en que 
andaban los hombres por los campos á manera de brutos , 
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alimentándose de lo presa como fieras , no decidiendo nada 
por la razón, sino todo por la fuena. No se profesaba en- 
tonces religión alguna, ni se observatia ninguna nsoral, ni 
había leyes para el matrimonio ; el padre no sabia quiénes 
eran sus hijos, ni se conocian los bienes traidos por los 
principios de equidad. Asi en medio del error y de la ig- 
norancia , reinaban tiránicamente las ciegas y temerarias 
pasiones , valiéndose para saciarse , de sus brutales satélites 
que son las fuerasas del cuerpo. » « Nam fuit quoddam tem- 
pus cum iu agris homines passím bestiarum more vagaban- 
tur , et sibi victo ferino vitam propagabant ; nec ratione 
animi quidquam, sed pleraque viribus corporis adminis* 
trabant. Nondum divinie religionis, non humani officii ra- 
tio colebatur : nemo nuptias viderat legitimas, non certos 
quisquam inspexerat liberos ; non jus «equabile quid utili- 
tatis haberet , acceperat. Ita propter errorem atque insci- 
tiam , Goeca ac temeraria dominatrix animi cupiditas, ad se 
explendam viribus corporis abutebatur, perniciosissimissa- 
tellitibus. » (De lov. 1 ). 

La misma doctrina se encuentra en Horacio. 
Cum prorepserunt pnmis animalia terris , 
Mutum et turpe pecus, glandem atque cubilia propter 
Unguibus et pugnis, dein fustibus atque ita porro 
Pugnabant armis , qui» post fabricaverat usus : 
Doñee verba , quibus voces, sensusque notarént , 
Nominaque invenere : dehinc absístere bello , 
Oppida Gceperunt muñiré et poneré leges , 
Neu quis fur esset, neu latro neu quis adniter. 
Nam fuit ante Helenam mulier teterrima belíi 
Causa : sed ignotis perierunt mortibus illi, 
Quos venerem incertam rapientes more ferarum 
Viribus editior coedebat, ut in grege taurus. 
Jura inventa metu injusti fateare necesse est*, 
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Témpora sí fastosque velis evolvere mundi, 
Nec Datura potest justo secemere iníquum 
Dividít ut bona diyersís, fugíenda petendis. 

(Satyr. Lib. 1. Saty. 3). 
Guando del suelo por la vez primera 
La raza pululó de los humanos , 
Sustento y madriguera 
Mudos, cual muda fiera, 
Disputaron con uñas y con manos. 
Con palos pelearon en seguida 5 

Y armas mas tarde usó su enojo ciego « 
Que la necesidad fabricó luego : 

En un lenguaje al fin convino el bombre . 

Y á cada objeto señaló su nombre. 
Cesó entonces la guerra encarnizada ; 
Los pueblos mal seguros , 

Se rodearon de elevados muros , 

Y la ley acatada 

Al adúltero y ladrón señaló pena : 
Pues mucho antes que naciese Helena, 
De guerra atroz y dura 
Fué causa amor , y fuélo la hermosura ; 
Sí bien á aquel que como bruto andaba , 

Y en pos la vaga Venus se lanzaba, 
Rival de mas valor daba ta muerte , 
Cual mata al toro débil toro fuerte. 

Que para reprimir toda violencia 
Se inventaron las leyes, 
De los siglos pasados la experiencia 
Lo prueba y de los fastos la lectura ; 
Pues sí basta natura 
Lo útil á discernir de lo dañoso , 
Nó de lo justo así lo criminoso. 
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(3) Pág. 286. — A propósito de la cuestión sobre el 
origen mediato ó inmediato del poder civil « es notable que 
en tiempo de Ludovico Bávaro ios príncipes del imperio 
aprobaron solemnemente la opinión que sostiene que el 
poder imperial proviene inmediatamente de Dios. En una 
constitución imperial publicada contra el romano pontí6ce 
establecieron la proposición siguiente : « para evitar tanto 
mal , declaramos que la dignidad y potestad imperial pro* 
cede inmediatamente de solo Dios. Ad kintum malum evi" 
íandum, declaramus, quod Imperialü dignüw et polesías 
est tmmediaté á Dea solo. Para formarnos una idea del espí- 
ritu y tendencias de esta doctrina , recordemos quién era 
Ludovico Bávaro. Excomulgado por Juan XXII y después 
por Clemente YI, llegó hasta el extremo de deponer á este 
último pontífice , estableciendo en la Silla al antipapa Pe- 
dro de Gorbaria ; por cuyo motivo habiéndole amonestado 
repetidas veces el papa, le declaró por fin despojado de la 
dignidad imperial , procurando que le sucediese Carlos lY 
de este nombre. 

El luterano Ziegler, acérrimo defensor de la comuni- 
cación inmediata , explica su doctrina comparando la elec- 
ción del príncipe con la del ministro de lá Iglesia, á quien, 
dice, no confiere el pueblo su potestad espiritual sino que 
le viene inmediatamente de Dios. En esta misma explica- 
ción se echa de ver, con cuánta verdad he dicho en el tejí;- 
to, que la tendencia de semejante doctrina era en aquellos 
tiempos el equiparar las dos potestades temporal y espiri- 
tual , dando á entender que esta no podiá pretender sobre 
aquella ninguna superioridad, por motivo del origen. No 
diré sin embargo que ¿ este blanco se encaminase directa- 
mente la declaración hecha en tiempo de Ludovico Bávaro, 
pues que mas bien debe ser mirada como una especie de 
arma de que se echaba mano para combatir la autoridad 
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poDÜGcia , cuyo ascendiente se temía en aquellas circuns-- 
tancias. Pero es bien sabido que las doctrinas, á mas de la 
acción que ejercen según el uso que de ellas se hace, en- 
trañan otra fuerza exclusivamente propia , y cuya acción 
se va desarrollando á medida que se brinda la oportunidad. 
Algún tiempo después vemos que los monarcas ingleses 
defensores de la supremacía religiosa que acababan de in- 
vadir, sostienen la misma proposición asentada en la cons- 
titución imperial. 
' No sé con qué fundamento se ha podido decir que la 
opinión de Ziegler había sido la común antes de Puffen- 
dorf, pues que consultando los escritores asi eclesiásticos 
como seglares, no creo que pueda encontrarse fundamento 
para aserción semejante. Necesario es hacer justicia aun á 
los mismos adversarios; la opinión de Ziegler que defien- 
den Boecler y otros , fué combatida también por algunos lute* 
ranos 9 entre ellos por Bohemero, quien observa que esta 
opinión no es á propósito para la seguridad de la república 
y de los príncipes , como lo pretenden sus partidarios: . 

Repetiré aquí lo que llevo ya explicado en el texto : no 
creo que bien entendida la opinión de la comunicación in- 
mediata , sea tan inadmisible 7 dañosa como algunos han 
querido suponer ; pero como se prestaba de suyo á una 
mala inteligencia, portáronse muy bien los teólogos cató- 
licos combatiéndola en lo que podía encerrar de atentatorio 
contra el origen divino de la potestad eclesiástica. 

(4) Pág. 303. — Muchos y muy notables pasajes pu- 
diera ofrecer al lector , en los que se echaría de ver cuan 
ajeno de la verdad es lo que han dicho los eneniigos del 
clero católico, achacándole que era favorecedor del despo- 
tismo, y que había contraído con este una inicua alianza. 
Pero deseoso de no fatigar con demasiados textos y citas^ 
y consultando la brevedad., presentaré una muestra de cuá- 
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les eran en este paato las opiniones corrientes en España 
á principios del siglo xvu, á pocos años de la muerte de 
Felipe II , del monarca que se nos pinta á cada paso como 
horrible personificación del fanatismo religioso y de la es- 
clavitud política. 

Entre las muchas obras quepor aquellos tiempos se escri- 
bieron sobre estas delicadas materias, hay una muy singular, 
y que segon parece no es de las mas conocidas. Su título es : 

Tratado de república y policia cristiana^ para reyes y 
príncipes , y para las que en el goüemo tieneti sus veces. 
Compuesí» por fray Juan de Sania María , religioso des-- 
calzo de la praeincia de San José, de la arden de nuestro 
glorioso Padre San Francisco. 

Imprimióse en Madrid en 1615 con todas las licencias, 
aprolNiciones y demás requisitos de estilo , y debió de te- 
ner en aquella saaoa muy buena acogida, pues que ya en 
1616 se reimprimió en Barcelona en casa de Sebastian de 
Gormellas. ¿Quién sabe si esta obra inspiró á Bossuet la 
idea de componer la que se titula Política sacada de las 
palabras de la Sagrada Escritura ? Lo cierto es que el tí- 
tulo es análogo , y el pensamiento ea el mismo en sí » bien 
que ejeeutadode otra manera. «Esta dificultad, dice, pien- 
so yo vencer , proponiendo á los reyes en este tratado , nó 
mis razones» ni las que pudiera traer de grandes filósofos , 
y historias humanas, sino las palabras de Dios, y de sua 
santos, y las historias divinas y canónicas, de cuya ense- 
ñanza no se podrán desdeñar , ni tendrán por afrenta el 
sujetarse, por mas poderosos, y soberanos que sean, sien- 
do cristianos, por haberlas dictado el Espíritu Santo autor 
de ellas. Y si alegare ejemplos de reyes gentiles, y me 
aprovechare de la antigüedad , y me sirviere de laa 
sentencias de filósofos estrangeros en el pueblo de Dios, 
será muy de paso, y como q,uien toma su hacienda 
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de los que injustamente la retienen y poseen.» (Gap. 2). 

La obra está dedicada al rejf; á quien dirigiéndose el 
buen religioso y rogándole que la lea y que no se deje alu-^ 
cinar por los que podrían pretender apartarle de su lectura, 
le dice con una candidez que encanta : <x y no le digan que 
son metafísicas, y cosas impracticables, ó' casi imposibles.» 

El epígrafe que precede al primer capítulo es : Ad vos 
(o reges) sunt hi sermones mei, ut discatis sapientiam , et 
non excidatis : qui enim custbdierínt justa justé, justifica- 
buntur : et qui didisceríntist», invenientquid respondeant. 
Sap. 6. 17. 10. 

En el capítulo I cuyo título es : «En que brevemente 
se trata lo que en « comprende este nombre república, y 
de su definición , x> se leen estas notables palabras : <x De 
suerte, que la monarquía, para que no degenere, no ba 
de ir suelta y absoluta ( que es loco el mando y poder ) , 
sino atada á las leyes en lo que se comprende de debajo de 
ley, y en las cosas particulares, y temporales al consejo , 
por la travaton que ha de tener con la aristocracia, que es el 
ayuda, y consejo de los principales y sabios, que de no estar 
así l^ien templada la monarquía, resultan grandes yerros en 
el gobierno , poca satisfacción y muchos disgustos en los go* 
bemados. Todos los hombres que ha habido de mejor jui- 
cio, y mas sabios en todas facultades, han tenido por el 
mas acertado este gobierno , y sin él jamás ciudad ni reino 
se ha tenido por bien gobernado. Los buenos reyes, y gran- 
des gobernadores le han siempre favorecido : asi bien como 
los no tales llevados de su soberanía han echado por otro 
camino. Conforme á esto , si el monarca , sea quien fuere, 
se resolviere por sola su cabeza , sin acudir á su consejo , 
ó contra el parecer de sus consejeros, aunque acierte en su 
resolución , sale de los términos de la monarquía , y se en^ 
Ira en los de la tiranía. De cuyos ejemplos, y malos suce- 
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sos están llenas las historias : baste uno por muchos, y sea 
el de TarquiQO Superbo eú el priiuer libro de Tito Livio, 
que con su gran soberbia para enseñorearse de todo, y que 
nadie le fuese á la roano, puso gran cuidado en enflaque- 
cer la autoridad del senado romano en* número de senado- 
res , á propósito de determinar él por sí solo todo lo que 
ocurria en el reino. )» 

En el capítulo II f donde busca « Qué signiBea el nom- 
bre de rey ,» se lee lo siguiente : ce Y aquí asienta bien la 
tercera significación de este nombre rey, que es lo mismo 
que padre ; como consta del Génesis adonde los sicbimitas 
llamaron al suyo Abimelech , que quiere decir, padre mió, 
y señor mío. Y antiguamente se llamaban los reyes padres 
de sus repúblicas. De aquí es , que definiendo el rey Theo- 
dorico la magestad real de los reyes ( según refiere Cassio- 
doro) dijo así : Princeps est Pastar publicus eí communis. 
No es. otra cosa el rey sino un padre público y común de 
la república. Y por parecerse tanto el oficio de rey al de 
padre, llamó Platon al rey padre de familias. Y el filósofo 
Jenofonte dijo : Bamu Princeps níhü diferí á bono Paire. 
La diferencia no está en mas de tener pocos ó muchos^de- 
bajo de su imperio. Y por cierto , que es muy conforme á 
razón que se les dé á los reyes este título de padres, por- 
que lo hau de sor de sus vasallos y de sus reinos, mirando 
por el bien y conservación de ellos » con afecto y providen- 
cia de padres. Porque no es otra cosa (dice Homero) el 
reinar, sino un gobierno paternal, eomo el de un padre con 
sus propios hijos; Ipsum namque regnum imperium est 
suapte natura patornum. No- hay mefor modo para biengo^ 
bemar, que vestirse el rey de amor d& padre^ y mirar á los 
vasadlos eomo á hijos nacidos de sus entrañas. El amar de 
nn padre para con stu hijos^ él cuidado que no les falle no'^ 
da^ el ser iodo para cada una de eilos^ time gran similiiud 



— 353 — 

con la piedad del rey para con sus vascUlot. Padre se lia-' 
ma^ y el nombre le obliga á corresponder con obras á lo que 
significa. También porque este nombre padre, es muy pro- 
pio de reyes , que si bien se considera entre los nombres y 
epítetos de magestad y señorío , es el mayor , y que los com- 
prendé todos , como «I género , las especies » padre sobre 
señor, sobre maestro, sobre capitán y caudillo ; finalmen- 
te es nombre sobre todo otro nombre humano, que denota 
señorío y providencia. La antigüedad cuando quería hon- 
rar mucho ¿ un emperador le llamaba padre de la repú-^ 
blíca, que era mas que César y que Augusto, y que cual- 
quiera otro nombre glorioso, ora fuese por lisonjearlos, 
ora por obligarlos á los grandes efectos que obliga este 
nombre de padre. Al fin con el nombre se les dice á los 
reyes 16 que*han de hacer; que han de regir y gobernar, 
y mantener en justicia sus repúblicas y reinos; que han de 
apacentar como buenos pastores sus racionales ovejas ; que 
las han de medicinar y curar como médicos; y que han de 
cuidar de sus vasallos como padres de sus hijos , con pru- 
dencia, con amor^ con desvelo, siendo mas para ellos que 
para sí mismos; porque los reyes mas obligados están al 
reino y á la república , que á sí : porque si miramos al origen 
é institución de rey y reino ^ hallaremos que el rey se hizo 
para el bien del reino ^ y nó el reino para el bien del rey. » 
En el capítulo III cuyo título es : « Si el nombre de rey 
es nombre de oficio, » se expresa de esta suerte : a Y fue- 
ra de lo dicho, el ser el nombre de rey nombre de oficio, 
se'confirma con aquella común sentencia : El beneficio se 
da por el oficio. Por lo cual siendo los reyes tan grandes 
beneficiados , no solo por los grandes tributos que les da la 
república , sino también por los que llevan de los benefi- 
cios y rentas eclesiásticas^ cosa cierta es que tienen oficio, 
y el mayor de todos, á cuya causa todo el reino les acude 
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y con tanta largueza : la cual dijo san Pablo en la carta que 
escribió á los romanos : Ided et írihuía prwskUü , etc. No 
pechan de balde los reinos: tantos estados, tantos cargos, 
tan grandes rentas , tanta autoridad , nombre , y dignidad 
tan grande « no se le da sin carga. En balde tuyieran el 
nombre de reyes, si no tuvieran á quien regir y gobernar, 
y les tocara esa obligación : in muUüudine papuli dignüas 
üejftf. Tan gran dignidad, tan grandes haberes, tanta gran- 
deza, magestad y honra, con censo perpetuo lo tienen de 
f%>f y gobernar sus estados , conservándolos con paz y 
justicia. Sepan pues los reyes , que lo son para servir á los 
reinos , pues también se lo pagan , y que tienen oficio que 
les obliga al trabajo : Qui prceest in sollicitudine , dice san 
Pablo. Este es el título y nombre del rey, y del que go- 
bierna : el que va delante no en la honra y contentos sola- 
mente , sino en la solicitud y cuidado. No piensen que son 
reyes solamente de nombre y representación, que no están 
obligados á mas de hacerse adorar ^ y representar muy bien 
la persona real, y aquella soberana dignidad , como hubo 
algunos de los persas y medos, que no fueron mas que una 
sombra de reyes, tan olvidados de su oficio como si no lo 
fueran. No hay cosa mas muerta, y de menos sustancia, 
que una imagen de sombra , que no menea brazo ni ca- 
l)eza sino al movimiento del que la causa. Mandaba Dios á 
su pueblo que no tuviesen figuras de bulto, ni pinturas fin- 
gidas, que donde no hay mano, la muestran « donde no 
hay rostro , le descubren , y donde no hay cuerpo le repre- 
sentan á la vista, y con acciones de vivo, como si viese y 
hablase ; porque no es Dios amigo de figuras fingidas de 
hombres pintados, ni reyes de talla, como aquellos de quien 
dijo David : Os hcJ^ent et non loquentur , oculos habent et 
non videHunt. Lengua que no habla , ojos que no veen , 
oidos que no oyen, manos que no obran : de qué sirve to- 
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reyes mas que aquella representación exterior. Todo nom- 
bre, y autoridad, y para nada hombres, no dice bien. Los 
nombres que Dios pone á las cosas , son como el título de 
un libro , que en pocas palabras contiene todo lo que hay 
en él. Este nombre rey, es dado por Dios á los reyes, y 
en él se encierra todo lo que de oficio estón obligados á ha- 
cer. Y si las obras no dicen con el nombre, es como cuan- 
do con la boca dice uno que si , y con la cabeza está hacien- 
do señas que no , que parece cosa de burla , y no hay 
entenderlo. Burlería y engaño seria el letrero en la tienda 
que dice : Aquí se vende oro fino, si en la verdad fuese 
oropel. El nombre de rey no ha de estar ocioso, y como 
por demás en la persona real ; sirva de lo que suena , y 
pregona ; rija y gobierne el que tiene nombre de regir y go- 
bernar: no han de ser reyes de anillo (como dicen) esto 
es de solo nombre. En Francia hubo tiempo en que los re- 
yes no tenian mas que nombre de reyes , gobernándolo to- 
do sus capitanes generales, y ellos no se ocupaban mas que 
en darse á deleite de gula y lujuria, como bestias : y por- 
que constase que eran vivos (porque nunca salían) se mos- 
traban una vez en el año, en el primer día de mayo , en 
la plaza de París, sentados en un trono real, como reyes 
representantes ; y allí los saludaban, y servían con dones, 
y ellos hacían algunas mercedes á quien les parecía. Y por- 
que se vea lá miseria á que habían llegado , dice Eynardo 
en el principio de la vida que escribió de Carlos Magno, 
que no tenían valor ninguno, ni daban muestras de hechos 
ilustres, sino solamente el nombre vacío de rey, porque 
en el hecho no lo eran , ni tenian mano en el gobierno y 
riquezas del reino que todo lo poseían los prefectos del pa- 
lacio ,^ á quien llamaban mayordomos de la casa real , que 
de tal manera se apoderaban de todo, que al triste rey, no 
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le dejaban nada , sino el título , sentado en una silla con 
su cabellera y barba larga, representaba su figura, y dan- 
do á entender que oía á los embajadores que venían de to- 
das partes, y que les daba sus respuestas cuando volvian ; 
pero verdaderamente respondía lo que le habian enseñado, 
ó dado por escrito, y eso les respondía , como que salía de 
su cabeza. De manera que de la potestad real no tenían 
sino el inútil nombre de rey , y aquel trono y roagestad tan 
de risa , que los verdaderos reyes y señores eran aquellos 
sus privados, que con su potencia los tenían oprimidos. De 
un rey de Samaría dijo Dios, que no era mas que un poco 
de espuma , que vista de lejos parece algo , y llegándola á 
tocar no es. Simia in tecto rex faluus íd solio suo (1). M<h 
na en el tejado ^ que con apariencia» de hombre le tiene por 
tal quien no sabe lo que e$; asi un rey vano en su trono. La 
mona también sirve de entretener á los muchachos, y el rey 
de risa á los que le miran sin acciones de rey, con autoridad 
y sin gobierno. Un rey vestido de púrpura con grande iwfl- 
gestad sentado en un trono ^ conforme á su grandeza , gra- 
ve , severo , y terrible en la apariencia , y en el hecho todo 
nada. Como pintura de numo del Griego, quepueUa en alto 
y mirada de lejos , parece muy bien^ y representa mucho; 
pero de cerca todo es rayas y borrones. £1 toldo y magestad 
muy grande, y bien mirado, no es mas que un borrón y 
sombra de rey ; Simulacra gentium, llama David á los re- 
yes de solo nombre : ó como traslada el Hebreo : Imago 
pctilis et contrita. Imagen de barro cascada , que. por mil 
partes se rezuma : simulacro vano, que representa mucho, 
y todo es mentira ; y que les coadra muy bien el nombre 
que falsamente puso Elífaz á Job , con que siendo rey tan 
bueno y justo, le motejó de hombre sin fondo, ni sustan- 
cia, que no tenía mas que apariencias exteriores, llamán- 

(1 ) S. Bernardo. De coosiderat. ad Eug. Cap. 7^ 
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dolé Myrmicohan, que es un animal que el latino le llama 
fwrmicch-leo porque tiene una compostura, monstruosa , en 
la mitad del cuerpo representa un fiero león , que siempre 
fué símbolo de rey» y en la otra mitad una hormiga, pues 
significa una cosa muy flaca y sin sustancia. La autoridad, 
el nombre 9 el trono y magestad no hay mas que pedir de 
fuerte león, y mu; poderoso rey; pero el ser, la sustancia 
de hormiga. Beyes ha habido que con solo su nombre es- 
pantaban, y ponian miedo al mundo: pero ellos en sí no 
tenían sustancia > ni eo su reino no eran mas que una hor^ 
miga , el nombre y oficio muy grande, pero sin obras. Ref- 
conózcase pues el rey por oficial , no solo de un oficio > si- . 
no por oficial general , } superintendente en todos los oficios» 
porque en todos ha de obrar y hablar. San Agustin, y san- 
to Tomás, explicando aquel lugar de san Pablo que trata 
de la dignidad Episcopal, dicen, que la palabra Episcopus 
se compone en griego de dos dicciones, que significan lo 
mismo que Superíntendeus. El nombre de obispo, de rey, 
y de cualquiera otro superior , es nombre que dice super- 
intendencia , y asistencia en todos los oficios. Esto significa 
el cetro real, de que en los actos públicos usan los reyes, 
ceremonia de que usaban los egipcios, y la lomaron délos 
hebreos, que para dar á entender la obligación de un buen 
rey pintaban un ojo abierto puesto en alto , sobre la punta 
de una vara, en forma de cetro, significando en lo uno el 
poder grande que tiene el rey , y la providencia , y vigilan- 
cia que ha de tener; en lo otro, que no se ha de contentar 
con solo tener la suprema potestad, y el mas alto, y emi- 
nente lugar, y con eso echarse á dormir y descansar : sina 
que ha de ser el primero en el gobierno, y en el consejo r 
y el todo en 1os oficios , desvelándose en mirar y rerñirar 
eomo hace cada uno en el suyo. En cuya significación la 
vio también Jeremías, cuando preguntándole Dios, qué. 
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era lo que veía , respondió : Virgam vigüaniem ego video. 
Muy bien bas visto, y de verdad te digo, que yo, que soy 
cabeza, velaré sobre mi cuerpo; yo que soy pastor velaré 
sobre mis ovejas : yo, que soy rey y monarca, velaré sin 
descansar sobre todos mis inferiores. Regem fesíinatUem^ 
traslada el Caldeo , rey que se da priesa , porque aunque 
tenga ojos, y vea, si se está quedo en su reposo, en sus 
gustos, y pasatiempos, y no anda de una parte á otra, y 
procura ver, y saber todo lo bueno y malo, que pasa en su 
reino, es como si no fuese : mire que e^ cabeza, y de león, 
que aun durmiendo tiene los ojos abiertos, que es vara que 
tiene ojos y vela, abra pues los suyos, y no duerma confia- 
do de los que por ventura están ciegos , ó no tienen ojos 
como topos : y si los tienen , no es mas de para ver su ne- 
gocio, y divisar muy de lejos lo que es en orden á su me- 
dra, y acrecentamiento. Ojos para sí, que fuera mejor que 
no los tuvieran, ojos de milano, y de aves de rapiña, v 
En el capítulo IV que tiene por título : «c Del oficio de 
los Reyes » explica de esta manera el origen del poder real 
y sus obligaciones ; « De aquí se sigue , que la institución 
del estado real ó de Rey que se representa en la cabeza no fué 
solo para el uso y aprovechamiento del mismo rey , sino 
para el de todo su reino. Y así , ba de ver , oir , sentir , y 
entender, no solo por sí, ó para sí ; sino por todos , y para 
todos. No ba de tener la mira sola en sus importancias, sino 
también en el bien de sus vasallos, pues para dios y no para 
si solo nació rey en el mundo. Adverte (dijo Séneca areni*" 
perador Nerón ) Rempublicam non esse tuam , sed te rei- 
publicffi. Aquellos primeros hombres que dejando la soledad 
se juntaron á tñmr en comunidad , conocieron , que naíurai* 
menté cada uno mira por sí y por los suyos * y nadie por 
todos ; y acordaron escoger uno de vcdor prestante, á quien 
todos acudiesen , y entre todos el mas sefíalado en virtud, 
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prudencia y fortaleza , que presidiese á iodos y los gober^ 
nase ^ que vehse por todos y fuese solícito del provecho i y 
utilidad común de todos , como lo es un padre de siu hijos , 
y un pastor de sus ovejas, Y considerando que este tal varón 
ocupándose no en sus cosas , sino en las ágenos , no podia 
mantenerse á sí^ y á su casa (porque entornes todos comían 
del trabajo de sus manos) determinaron darle todos de comer 
y sustentarle , para que no se dístrayese en otras ocupaciones j 
que las del bien común, y gobierno público. Para este fin 
fueron e^blecidos: este fue el principio que tuvieron los 
reyes , y ha de ser el cuidado del buen rey , que cuide mas 
del bien público que del particular. Toda su grandeza es á 
costa de mucho cuidado , congoja , é inquietud del alma y 
cuerpo, para ellos sirve de can^ncio, y para los otros de 
descanso , sustento y amparo , como las hermosas flores , y 
fruta , que , aunque hermosean el árbol , no son tanto para 
él,, ni .por su respeto , cuanto para los otros. No piense 
nadie, que todo el bien está en la hermosura y lozanía con 
que campea la flor, y campean los floridos del mundo : los 
poderosos reyes y príncipes , flores son , pero flores que 
consumen la vida y dan mucho cuidado , y la fruta otros la 
gozan mas que ellos mismos. Porque (como dice Filón 
Judio ) el rey para su reino , es lo que el sabio para el ig- 
norante , lo que el pastor para las ovejas , lo que el padre 
para los hijos, lo que la luz para las tinieblas, y lo que 
Dios acá en la tierra para todas sus criaturas , que este tí- 
tulo dio á Moysen cuando le hizo rey , y caudillo de su 
pueblo , qué fué decirle , que habia de ser como Dios , 
padre común de todos, que á todo esto obliga el oficio y 
dignidad de rey. Omnium domos illius vigilia defendit , om-- 
nium oHum illius industria ^ omnium vacaíionem illius occu^ 
patio (1). Así se lo dijo el profeta Samuel al rey Saúl, 

(1) Séneca Lib. de cousol. 
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recién electo en rey , declarándole las obligaciones de su 
oficio : Mira Saúl que hoy te ha ungido Dios en rey , sobre 
todo este reino, de oficio estás obligado á todo su gobierno; 
no te han hecho rey para que te eches á dormir y te hon- 
res > y autorices con la dignidad real , sino para que le go^ 
biernes y mantengas en paz y justicia , para que le defiendas 
y ampares de sus enemigos, Rex eligüur^ non vi suiipsius 
curam habecU (dijo Sócrates) et se se molltter cureí , sed ut 
per ipsum ü, qui elegerunt, bene , beateque vivcmí. No fue- 
ron criados ni introducidos en el mundo para sola su co- 
modidad y regalo , y que los buenos bocados todos sirvan 
á su plato (que si ello fuera, ninguno se les sujetara de gracia) 
sino para el provecho, y bien común de todos sus vasallos, 
para su gobierno, para su amparo , para su aumento, para su 
conservación , y para su servicio , que asi se puede decir , 
porque aunque al parecer el cetro y corona tienen cara de 
imperio y señorío, en todo rigor el oficio es de siervo. S^r- 
vus communis , sive servus honoratus , llaman algunos al 
rey. OiUa á tota República stipendia accipitj ut serviat, 
ómnibus. Y es^ título de que también se honra el Sumo 
Pontífice , Servus servorum Dei. Y aunque antiguamente 
este nombre de siervo era infame , después que Cristo le 
recibió en su persona^ quedó honrado; y como no repugna 
ni contradice al ser y naturaleza de hijo de Dios, tampoco al 
ser y grandeza de rey. 

»Bien lo entendió, y se !o dijo Antígono rey de Macedonia 
á su hijo , reprehendiéndole porque trataba con mas que 
moderado imperio á sus vasallos. An ignoras , filiimi, reg- 
num nostrum nobüem esse servitutem? Conformándose con 
lo que antes habia dicho Agamenón : Vivimos (dice) al pa- 
recer en mucha grandeza , y alto estado ; y en efecto cria- 
dos somos , y esclavos de nuestros vasallos. Este es el oficio 
de los buenos reyes; honradamente servir; porque en sien- 
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dolo , 00 dependea sus acciones de sola la voluntad de 
sus personas , sino de las leyes y reglas que ie dieron , 
y condiciones con que le aceptaron. Y cuando falten á 
estas (que suenan, convención humana ) no pueden fal- 
tar á las que les dio la ley natural y divina , tan señora 
de los reyes como de los vasallos, que casi todas se con- 
tienen en aquellas palabras de Jeremías, con que (según 
parecer de san Gerónimo ) da Dios el oficio á los reyes : 
Fadie judieium et jtutitíam^ libérate vi appressum de manu 
calumnicUaris et advenam , et pupülum et viduam noliíe con- 
instare , neqm apprimatis inique , et sanguinem inocentem 
non effundatis. Esta es la suma en que se cifra el oficio del 
rey , estás las leyes de su arancel , por el cual está obligado 
á mantener en paz y justicia al huérfano y ¿la viuda, al po- 
bre y al rico , al poderoso y al que poco puede. A su cargo 
están los agravios que sus ministros hacen á los unos , y las 
injusticias que padecen los otros ; las angustias del triste , 
las lágrimas del que llora : y otras mil cargas y aun carre* 
tadas de cuidados , y obligaciones , que le corren á cual- 
quiera que es príncipe y cabeza del reino : que aunque lo 
sea en el mandar y gobernar , en el sustentar y sobrellevar 
las cargas de todos , ha de ser pies , sobre quien cargue y 
estribe el peso de todo el cuerpo de la república. De los 
reyes y monarcas, dice el Santo Job, (como ya vimos) que 
por razón de su oficio llevan y traen acuestas el mundo. En 
figura de esto> como se apunta en el libro de la sabiduría : 
In veste poderte , quam luibebaí summtis Sacerdos , tatué erai 
orbis terrarum. En siendo uno rey , téngase por dicho que 
le han echado acuestas una carga tan grande , que un carro 
fuerte aun no la podrá llevar. Bien lo sentía Moysen , que 
habiéndole Dios hecho su Virrey y Capitán General y Lu- 
gartinicnte suyo en el gobierno , en lugar de darlo gracias 
por d cargo tan honroso que le habia dado , se quejaba de 
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que ha cargado sobre sus hombros una carga tan pesada : 
¿Cur aflia¡Í8tiservum tuum?'Cur imposuitíi pofíius univer- 
n papuli hujus super me? Y pasa mas adelante con sus 
quejas , y dice : Numquid ego concepi omnem hanc rmdíüu" 
ünem ? auí genui eam uí dicas mhi. Parta eos? Parílos yo, 
Señor > por ventura ? ó engéndrelos yo , porque me digas que 
me los eche á cuestas, y los lleve? Y es mucho de notar 
que no le dijese Dios á JMoysen semejante palabra ; porque 
solo le mandó que los rigiese y gobernase , que hiciese su 
oficio de su capitán y caudillo : y que dijo él , que le mandó 
que se los echase á cuestas, Porta eos. Parece que se queja 
de vicio , pues no le dicen mas de que sea su capitán , que 
los rija , mande y gobierne. Dicen acá , al buen entende- 
dor pocas palabras. El que bien sabe , y entiende qué cosa 
es gobernar , y ser cabeza , sabe que gobierno y carga es 
todo uno. Y los mesmos verbos, Regere y Portare ^ son 
sinónomos , y tienen una misma significación ; no hay go- 
bierno ni cargo, sin carga y trabajo. En el repartimiento 
de los oficios que hizo Jacob con sus hijos señaló á Rúbeo 
por primero en la herencia , y mayor en el gobierno : Prior 
in donis , maior in imperio. Y san Gerónimo traslada : mo- 
tor ad portandum : porque imperio y carga son una misma 
cosa : y cuanto el imperio es mayor , mayor es la carga y 
el trabajo. San Gregorio en los Morales dice , que la po- 
testad , el dominio y señorío , que los reyes tienen sobre 
todos , no se ha de tener por honra sino por trabajo : Po-- 
testas acepta non homr , sed onus eestimatur. Y esta verdad 
alcanzaron aun los mas ciegos gentiles : y uno de ellos vio 
en este mismo término, hablando de otro que estaba muy 
hinchado , y contento con el cargo y oficio que su Dios Apolo 
le habia dejado : LoBtm eral miague oneri gaudebat luh 
more. De suerte , que el reinar y mandar , es una mezcla de 
un poco de honra, y de mucha carga. Y la pabbra latina 
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que significa honra , no difiere de la que significa carga mas 
que en una letra , Otios , et onus ; y nunca faltó ni faltará 
jamás quien por la honra tome la carga; aunque todos toman 
lo menos que pueden de lo pesado, y lo mas de lo honroso, 
aunque no es esto lo mas seguro. » 

Si semejante lenguaje puede tacharse de lisonja , no es 
fácil atinar en qué deberá de consistir el decir verdades. Y 
cuenta, que no sueltas como de paso, sino que se las incul- 
ca con tanto ahinco que hasta llegaría á rayar en desacato, 
si el candor infantil- con que están expresadas no revelase 
la intención mas pura. El pasage es largo , pero interesante 
porque en él está pintado el espíritu de la época. 

Otros muchos textos podría aducir , donde se vería cuan 
calumniosamente se ha supuesto que el clero católico era 
favorable al despotismo ; pero no quiero concluir sin inser- 
tar dos excelentes pasages del sabio P. Fr. Fernando de Ge^- 
ballos , monge gerónimo del monasterio de san Isidro del 
Campo , conocido por su obra titulada : Xa falsa fUosofía 
ó el Ateísmo , Deísmo, Materialismo , y demos rmevas sectas 
convencidas de crimen de estado , contra los soberanos y sus 
regalias, contra los magistrados y potestades legítimas. (Ma- 
drid 1776). Véase con qué pulso aprecia este sabio monge 
la influencia de la religión sobre la sociedad , en el lib. 2. 
disert. 12, art. 2. 

« El gobierno moderado y stiave es el que mas 
coHt7tene al espíritu del Evangelio. 

§1- 

» Una de las excelencias que deben estimarse en nuestra 
Santa Religión es lo que ayuda con sus importantes ver- 
dades á la política humana i para que con menos trabajo 
conserve el buen orden entre los hombres. «La religión 
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cristiana (dice con verdad Monlesquieu ) va muy distante 
del puro despotimo. Esto es, porque siendo la dulzura tan 
recomendada en el Evangelio « se apme por ella á la cólera 
despótica , con que el príncipe se quisiera hacer justicia y 
ejercitar sus crueldades. » 

» Conviene advertir , que esta oposición del Cristianismo 
á la crueldad del príncipe no debe ser activa , sino pasiva , 
y con aquella dulzura que no puede dejar sin olvidar su 
carácter. En esto se diferencian los cristianos católicos de 
los calvinistas y demás protestantes. Basnage y Jurieu han 
escrito á nombre de toda su reforma , que los pueblos pue- 
den hacer la guerra á sus príncipes , siempre que se sientan 
oprimidos por ellos , ó cuando les parezca que se portan 
como tiranos. 

»La Iglesia católica no ha variado jamás la doctrina que 
acerca de esto recibió de Jesucristo y de los apóstoles. Ama 
la moderación ; se goza en lo bueno ; pero no resiste á lo 
malo, sino lo vence con la paciencia. 

» A los gobiernos que se dirigen por las falsas religiones, 
no les basta una política moderada : y es en ellos ui> mal 
necesario el despotismo ó tiranía de los príncipes , la atro- 
cidad de las penas , y el rigor de unas leyes inflexibles y 
crueles. ¿Y por qué la religión católica solamente puede 
purgar de esta inhumanidad á los gobiernos humanos? 

» Lo primero, por la fuerte impresión que causan sus dog~ 
mas; y lo segundo por la gracia de Jesucristo que hace á los 
hombres dóciles para obrar lo bueno, y fuertes contra lo malo. 

» Donde faltan estos dos socorros , á causa de profesarse 
una religión vana , es necesario que la falta de virtud que 
se nota en esta pafa contener á los ciudadanos , la «upla el 
gobierno cuanto es posible , por los esfuerzos de una polí- 
tica violenta , dura y llena de terrores que' muevan. 

» Pues la religión católica libra á los gobiernos de la 
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necesidad de esta dureza por el influjo que tienen gus dog- 
mas sobre las acciones humanas. Se observa que en el Ja- 
pon , no teniendo la religión dominante algunos dogmas , 
ni proponiendo alguna idea de paraiso , ni de infierno , 
hacen las leyes por suplir este defecto , ayudándose de la 
crueldad con que están hechas , y déla puntualidad con que 
se ejecutan. 

» Donde los deístas, fatalistas y filósofos inspiraren el 
error de la necesidad de nuestras acciones , no podrá evi- 
tarse que las leyes sean mas terribles y sangrientas que 
cuantas se vieron jamás en los pueblos bárbaros : porque 
no habiendo ya los hombres de moverse á obrar lo mandado 
ni á omitir lo prohibido, sino por motivos sensibles , al modo 
de las bestias , deberán estos motivos ó penas ser de dia en 
dia mas tremendas, para que con el uso no pierdan la 
fuerza de hacerse sentir. La religión cristiana que enseña é 
ilustra admirablemente el dogma de la Nbertad racional, 
no tiene necesidad de una vara de hierro para conducir á 
los hombres. 

»EI miedo délos infiernos , ya eternos por los delitos no 
detestados , ó ya temporales por las manchas de los peca- 
dos ya confesados, escusa á los jueces la necesidad de ma- 
yores suplicios. Por otra parte la esperanza del Paraiso por 
las obras , palabras y pensamientos buenos , lleva á los 
hombres á ser justos , no solo en lo público , sino en lo se- 
creto de su corazón. 

» Los gobiernos que no tienen este dogma del infierno y 
de la gloria , ¿con qué leyes ó castigos podrán hacer ciuda- 
danos verdaderamente hombres de^bien? Luego los mate- 
rialistas que niegan el artículo do otra vida , y los deístas 
que lisonjean á los malos con la seguridad del Paraiso , po- 
nen á los gobiernos en el trabajo de armarse con todos los 
instrumentos de terror y de ejecutar siempre los mas crudos 
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suplicios 9 para contener á los pueblos ; si es que no los 
han de abandonar á que se destruyan los unos á los otros. 

» Al mismo estado llegaron ya los protestantes , negando 
el artículo del infierno eterno , y dejando , cuando mas, ei 
temor de unas penas que tendrán fin. De suerte que , como 
ba dicho D' Alembert al clero de Ginebra , los primeros 
reformadores negaron el purgatorio , dejando el infierno ; 
pero los calvinistas y reforibados «modernos , haciendo 
limitada la duración del infierno , solo dejan esto que pro- 
piamente llamamos purgatorio. 

« ¡El dogma del juicio final , donde se harén patentes á 
todo el mundo las faltas mas mínimas que cometió cada uno 
aun en secreto , cuan eficaz debe ser para enfrenar hasta 
los pensamientos , deseos , y todos los aviesos del corazón , 
y de las pasiones ! Pues otro tanto alivia al gobierno polí- 
tico del trabajo y continua vigilancia que había de multipli- 
car sobre una ciudad que no tuviese idea de dicho juicio , 
ni algún respecto á este fin. » 

S n. 

«Algunos desvarios de los que hablan los filósofos, na- 
cen de algunos conocimientos que tuvieron despiertos , ó 
cuando estaban en su razón ó en la santa religión. Así es 
cuando pronuncian aquello de que (( la religión ha sido in- 
ventada por la política, para ahorrará lo^ Soberanos el cui- 
dado de ser justos, de hacer buenas leyes, y de gobernar bien. 

» Esta necedad , que ya queda disipada donde se trata 
de las religiones hechas , supone con todo eso la verdad 
que ahora tratamos. Porque siendo evidente á todos, y aun 
á los filósofos que deliran así , el auxilio que da á los go- 
biernos humanos la religión cristiana por sus dogmas , y lo 
que coopera á la buena vida de los ciudadanos aun en este 
mundo ; toman de aqui ocasión para maliciar tan necia- 
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menle. Pero en el fondo , y aun á su pesar, ellos quieren 
decir que los dogmas de la religión son tan amigos y có- 
modos para los que gobiernan , y tan eficaces para darles 
allanado lo mas del trabajo , que parecen hechos á su deseo 
y según los designios de un magistrado ó gobierno político. 
« Ni se dice por esto , que con la religión sola hayan de 
gobernarse los hombres descuidando enteramente los jueces 
y no haciendo uso de las leyes y der las penas. Guando cree- 
mos la eficacia de los dogmas que nos enseña la religión , 
no presumimos tan temerariamente , que dejemos sin uso y 
sin necesidad para las sociedades los oficios de las leyes y 
de la política. El Apóstol nos dice que la ley solamente no 
tendría necesidad de ser puesta para el justo : mas oomo 
hay tantos malvados, queá fuerza de no considerar su fin y 
los terribles juicios de Dios viven por solas sus pasiones, 
queda la necesidad de las leyes y penas presentes para refre- 
narlos. Así la religión católica no excluye la buena política, 
ni extingue sus oficios, sino los ayuda y es a} udada por ellos^ 
para el buen régimen de los pueblos : de suerte que con 
mucho menos rigor y severidad pueden andar bien regidos.» 

S in. 

«La segunda razón por la que basta un gobierno mas mo- 
derado y mas fácil en los estados católicos , es por los so- 
corros que para obrar bien y aborrecer el mal da la gracia 
del Evangelio, ya con el uso de los sacramentos, y ya con 
otros auxilios del espíritu celestial. Sin esto cualquiera ley 
es pesada , y con esta unción todo yugo se suaviza , y se 
hace la carga ligera. » 

En el art. 3 defendiendo á la monarquía de los cargos 
que le hacen sus enemigos , rechaza la nota de despotismo 
que se intenta achacarle ; y con esta ocasión , pasa^ á expli- 
car los justos limites de la autoridad real , y desvanece el 
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argumento que para exagerar sus prerogativas , fundaban 
algunos en la Sagrada Escritura ; y se expresa de esta suerte. 

» Guando algunos han objetado á la monarquía el peli- 
gro en que cada ciudadano tiene sus cosas propias, res- 
pecto de que el soberano puede ocuparlas, mas bien han 
argüido contra la naturaleza del despotismo, que contra la 
forma de gobierno monárquico. « ¿De qué sirve (dice 
Theseo en Eurípides) juntar riquezas para sus herede- 
ros , y criar con cuidado á sus hijas , si la mayor parte de 
las primeras han de ser arrebatadas por un tirano , y las 
segundas han de servir á sus deseos mas desenfrenados?» 

)) Vé aquí claramente como no se habla sino de un 
tirano, cuando se intenta argüir contra el oficio de un mo- 
narca. Es verdad que por los frecuentes abusos que han 
hecho los reyes de su poder, han confundido su nombre y 
su forma. Ya se ha notado por otros que los antiguos ape- 
nas tuvieron conocimiento de la verdadera monarquía ; y 
debia ser, porque no veian sino su abuso. 

»Esto me da lugar de hacer una observación sobre el 
caso en que los hebreos pidieron ser gobernados por reyes. 
(( Constituyenos un rey ( fue la proposición que hicieron ai 
profeta) para que nos juzgue, así como se usa en todas las 
naciones. » Desagradó á Samuel esta liviandad que iba á 
causar una revolución total en el gobierno dado por Dios. 
Este manda á Samuel que disimule pacientemente la m- 
juria del pueblo, que principalmente caia sobre pI Señor, 
á quien desechaban para que no reinase mas sobre ellos. 
Al modo que me negaron á mí (le dice) y sirvieron á los 
dioses ágenos , no extrañes que se rebelen contra tí , y pi- 
dan reyes como los de las naciones. Siempre es de advertir 
ouán inmediatas andan la mudanza del gobierno y la mu- 
danza de la religión , especialmente si es desde la verdade- 
ra á la falsa. 
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' »Pero lo que pr¡ncí|mlmeDÍe quiero notar es la acepta^ 
eioD que se hace de la demanda del pueblo. Este pide pre- 
eisaniente ser gobernado por reyes, así como lo eran todas 
bti demás naciones. El Señor castiga su espíritu de revuelta 
eon entregarlos á sus deseos. Manda á Samuel que contes-^ 
te á la súplica ; pero que les muestre antes el derecho del 
rey, que había de reinar sobre ellos, según pedian, que 
era á la norma de las naciones. 

»Pues ved aquí el tenor de la regalía , ó el derecho del 
rey que os ha de mandar. «Os quitará vuestros hijos, y 
los pondrá én sus carros ; de ellos hará batidores para su 
séquito, y para que corran delante de sus carrozas. De es- 
tos hará Tribunos y Centuriones ; á otros los ocupará en 
arar sus campos » en recoger sus cosechas, en fabricarle 
armas y máquinas de guerra. A vuestras hijas las hará sus 
ungüentarías, sus horneras y panaderas. Tomará vuestras 
mejores vinatry tierras , y las dará á sus siervos. Diezmará 
vuestros frutos y l^s réditos de vuestras viñas para mante- 
ner sus eunucos y criados. También os quitará vuestros 
siervos y siervas, y los mejores mozos y los asnos; y lo ^m* 
'pleará todo en sus obras. Tomará también las décimas de 
vuestras manadas, y hasta vosotros seréis sus esclavos. En- 
tonces reclamaréis contra el rey que pedisteis y elegisteis ; 
pero Dios no os escuchará; porque así lo habéis deseado. 
£1 pueblo no quiso oir la voz de Samuel, y esclamaron : 
No hay que hablarnos, rey hemos de tener, y seremos co« 
mo todas las gentes. » 

»Algunos , empeñados eñ sacar de caja la potestad de 
los reyes, han tomado de aquí la fórmula de ley regia; 
¡qué empeños tan ciegos, y tan poco honrosos y favorables 
á los monarcas legítimos,, cuales son los católicos I El que 
-á ciencia cierta no quiera errar sobre este lugar de la Es- 
critura, ó el que no estuviere ciego, verá así en su con- 
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texto t como en ef cotejo que' ílaga cóti otro^ íúfj^HíÉ, qm 
aqttí no se describé el derecho legitimó ó de' dere<cko , útío 
el de hecho. Quiero decir i do se explica lo que défien ha- 
cer los reyes justos, sino lo que habían hecho y háctan k» 
reyes de las naciones paganas , que eran y se llaoiaban or« 
dinaríaroente tiranos. 

«Reflexionen plira esto que el pueblo no pedia sino igua-> 
larse, en cuanto á la política, con las naciones gentiles. No 
tuvo la prudencia de pedir un rey, como debia ser, sino co- 
mo solían ser entonces ; y que esto mismo es lo que Dios 
les concede. Porque si Dios ha dado alguna vez á los pue- 
blos rejes en su furor (como dice el profeta) ¿qué pueblo 
mereció esto mejor que el que desechaba al mismo Dios, y 
no quería que reinase sobre él ? 

»En efecto castigó Dios severamente á su pueblo , dan» 
dolé lo que pedia neciamente. Le concedió un rey que b¡^ 
ciese lo que por ser costumbre ^ aunque m^, se llamaba 
derecho real. Tal era el quitar los hijosnfé hijas á los ciuda- 
danos, despojarlos de sus tierras, viñas, heredades, y aun de 
su libertad^ haciéndole^ esclavos y lo demásque refiereel texto. 

»¿ Qué hombre del presente siglo^ si aunque noent^nda 
lo que se lee en la Escritura , entiende lo que se ha es- 
crito acerca de las naturalezas de gobiernos y de su corrup- 
ción, puede imaginar que el texto expresado de Samuel con- 
tiene la forma legítima de la regalía ó de la monarquía ? 
¿ Toca á esta potestad quitar á los vasallos sus bienes, sus tier- 
ras, sus riquezas, sus hijos é hijas, y su misma lil)ertad natu- 
ral? ¿ Esta es una monarquía, ó un despotismo el mas tirano ? 

»Para acabarles de romper su engaño , no es menester 
mas que llevarlos desde este lugar al capítulo 21 del libro III 
de la historia de los reyes para que se instruyan sobre el su- 
ceso de Naboth, vecino de Jezrael . Acíiab, re^ de Israel, quie^ 
re ampliar el palacio ó casa de placer que tenia en dicha villa. 



una viña ¿e Ñatiotíi vecina al palacio , entraba en el plan 
dié log jardines qué se le babian de añadir. El rey no la toma 
desde luego por su autoridad; sino la pide al dueño, bajo 
las eondióiones honesta» de satisfacerle todo el precio en que 
ia estimase , ó de darle otra mejor en otro término. Naboth 
no se conviene » porqne era la herencia de sus mayores. 

)»EI rey, no acostumbrado á que se le negase cosa, se 
echa én su cama por la fuerza del dolor ; entra la reina que 
era Jezábel » y le dice que no tenga pena, que es grande su 
autoridad: Grandü oucíariíaiii es: que ella le pondrá en 
posesión de la viña. La infame hembra escribió á los jueces 
de Jesrael , para que procesasen á Naboth sobre una calum- 
nia quH le procurarian probar con dos testigos pagados y le 
condk^nasen á muerto. La reina fue servida y Naboth ape- 
dreado. Tanto era necesario para que su viña entrase en el 
í'isco, y regada con la sangro del dueño, brotase flores al 
palacio de ta(es príncipes. 

)>Pero no produ^ en efecto, así para el rey como para 
la reina, sino mortales cicutas y abrojos. Elias se presentó 
delante de Acbab cuando bajaba á tomar posesión de la vi- 
ña de Naboth, y le hizo saber que él , su posteridad y toda 
su casa, basta el perro que orinaba contra la pared, serian 
arrasados sobre la tierra. 

x>Pregunto aquí los que hacen legítimo eljtu Regis que 
descubrió el Profeta al pueblo ; ¿cómo se castiga tan seve- 
ramente en Achab y en Jezabel el haber quitado la viña y 
la vida é Naboth , si el rey podia quitar á sus vasallos las 
viñas y olivas ma» escogidas ^ que es una de las cosas que 
se expresan por Samuel ? 

»Si Achab tenia este derecho, desde que le constituyeron 
rey del pueblo de Dios; ¿cómo anda tan comedido que su- 
plica á Naboth, siendo él un príncipe tan violento? Para qué 
es tampoco necesario acusar con otra calumnia á Naboth? 
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Báslaba para procesarle , que hubiese resistido al derecho 
del rey, negándole por su justo valor lo que convenia para 
ensanchar el palacio y los huertos. Con todo eso, Naboth 
no hacia injuria al rey en no quererle vender su patrimo- 
nio , y esto aun en el juicio de la ambiciosa reina <, que en- 
careeia la grande mtíoridad de su marido. 

»Esta grande potestad que aquí le acordaba Jezabel al 
rey, es como el jus Regü que le ponderó Samuel al pue- 
blo ; ó como he dicho, un derecho y potestad de hecho ó 
de fuerza física, para quitarlo todo y arrastrar can todo y 
como describe Montesquieu al tirano* 

y>No se haga mención de este , ni de otro lugar de la San- 
ta Escritura para justificar la idea de un gobierno tan mal 
entendido. La doctrina de la religión catálica ama la monar- 
guia legitima, según sus dign/os caracteres , y aun según las 
propiedades con que se describe por los políticos modernos: 
á saber , por un poder paternal y soberano , pero según las 
leyes fundamentales del estado. Dentro de tan honestos Umi- 
tes es ordenadísima esta potestad ^ la mas dilatada que hay 
entre los poderes temporales , y la mas favorecida y sosteni- 
da por la religión verdadera. » 

Hé aquí el horrible despotismo que enseñaban esos hom- 
bres tan villanamente calumniados : j dichosos los pueblos 
qtte alcanzaran príncipes cuyo gobierno se conformase con 
estas doctrinas! 
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